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REPARTO 

PERSONAJES  INTERPRETES 


Pepa   Triana Mercedes  Prendes. 

Doña  Irene Carmen  Robles. 

Clarita Pilar  Casteig. 

Dorotea Concepción  Montes. 

Matilde Pilar  Jiménez. 

Pedro  Arir.a ,.  _  , 

„  ,,      .    .  '  Juan  Calvo. 

Faolo   Ansa 

Alfredo  Risueño Julio  Alymán. 

Don  Aníoal Aurelio  Castaños. 

Hipólito   Pons Alfredo   Corcuera. 

Eleuterio Carlos  M.  de  Tejada. 

Un  Inspector  de  Policía   (1 ) Alfredo  M  a  cías. 

Época   actual.    La   acción   en   Madrid.   Acotaciones   de   los   lados   d 

actor. 

(1)     El  señor  Maclas,   deferente  con  los  autores,   se  encargó  | 
este  papel,  muy  inferior  a  su  categoría  artística. 


ACT 


Despacho  del  contable  de  la  "AUPA",  que  quiere  decir :  "Almace- 
nes de  Ultramarinos  de  Pedro  Ariza".  Puerta  al  fondo  y  laterales. 
Sobre  la  del  primer  término  de  la  derecha  habrá  un  rótulo  donde 
se  leerá :  "Paso  al  almacén".  Mesa  escritorio  en  el  segundo  término 
de  la  izquirda,  con  teléfono  sobre  ella ;  mobiliario  sencillo ;  sofá  y 
una  gran  ampliación  fotográfica  en  la  pared  del  personaje  que  re- 
presenta el  papel  de  don  Pedro  Ariza.  Es  en  las  primeras  horas  de 
la  noche  de  un  día  de  julio. 

(Aparece  ALFREDO,  joven  de  unos  treinta  años,  contable  y  ad- 
ministrador general  de  la  "Aupa",  sentado  a  la  mesa-escritorio, 
donde  trabaja;  hace  después  sonar  un  timbre,  y  a  poco  sale  por  la 
pieria  primera  de  la  derecha  ELEUTERIO,  también  treintón,  de- 
pendiente de  la  casa.) 

Eleuterio. — ¿Ha  llamado  usted? 

Alfredo. — ¿Son  de  usted  estos  apuntes?  (Entregándole  unas  pa- 
peles.) 

Eleuterio. — ¡Claro  que  son  míosl 

Alfredo. — ¿  Y  no  están  equivocados  esos  precios  ?  ¡  Porque  est» 
es  espantoso  I  ¿Cómo  podemos  pagar  tan  caras  las  judías?  ¡Así  n© 
hay  negocio  posible!  ¡Qué  manera  de  subir  y  subir!...  De  esta 
forma  no  podemos  tener  un  plan  lijo,  una  seguridad  para  mantener 
las  tarifas. 
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Eledteeio. — Eso  creo  yo  también,  don  Alfredo,  que  con  las  ju- 
días no  podemos  tener  ninguna  seguridad. 

Alfredo. — Se  aproxima  el  fin  del  gremio  de  ultramarinos.  Va- 
mos a  la  bancarrota,  al  naufragio. 

Eleüterio. — También  lo  creo  yo  así.  Y  con  estas  judías  puede 
ser  más  fácil  el  naufragio...,  ¡porque  como  son  del  Barco!... 

Alfeedo. — Como  diga  otra  sandez  por  el  estilo  le  tiro  el  mayor  a 
la  cabeza. 

Eleüterio. — Perdone  usted,  don  Alfredo ;  pero  ya  sabe  usted  que 
tengo  mi  poquito  de  vena  cómica  y  que  me  salen  los  chistes  sin 
sentir. 

Alfeedo. — Pues  procure  usted  que  no  le  salga  ninguno  cuando 
hable  conmigo.  (Pausa.)  "Vaya  usted  por  las  hojas  de  salida  para 
cerrar  la  cuenta  del  día. 

Eleuteeio. — En  seguida. 

(Mutis  primera  derecha.  Alfredo  sigue  trabajando.) 

Alfeedo. — ¡Estas  judías!...  ¡Qué  espanto!  ¿Cómo  podemos  esta- 
blecer competencia  posible  con  estos  precios? 

(CLAB1TA,  muchacha  bonita,  hija  de  don  Pedro  Ariza,  se  asoma 
a  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Claeita. — ¿Estás  solo? 

Alfredo. — Con  judías. 

Clarita. — ¿Qué  dices? 

Alfredo. — (Levantándose.)  ¡Que  entres...,  porque  tengo  unos  de- 
seos locos   de  abrazarte,   de  besarte!...    (Lo   hace  apasionadamente.) 

Clarita. — ¡  Estáte  quieto !    ¡  Si  nos  viese  alguien  ! 

Alfredo. — ¡  Ojalá,  para  que  estallase  la  bomba  y  se  descubra 
todo,  suceda  lo  que  suceda ! 

Clarita. — Sobradamente  sabes  lo  que  puede  suceder.  A  mi  padre 
no  hay  quien  le  haga  desistir  de  su  empeño.  ¡  Qué  drama  el  nues- 
tro, Alfredo  !  ¡  Casarme  con  un  hombre  a  quien  no  quiero  ;  a  quien 
no  querré  nunca ! 

Alfredo. — Yo  estoy  dispuesto  a  hablar  con  tu  padre  para  de- 
cirle... 

Clarita. — ¿Y  crees  que  conseguirás  algo?  Como  contable  y  ad- 
ministrador general  de  sus  negocios  eres  para  él  insustituible ;  pero 
como  yerno  puedes  estar  seguro  de  que  no  te  quiere. 

Alfredo. — Acaso  pueda  convencerle... 

Clarita. — ¡  Que  no  !  Que  está  decidido  a  casarme  con  Hipólito 
Pons,  con  la  sola  idea  de  que  como  es  el  único  heredero  de  la  casa 
Pons  y  Pons,  los  almacenistas  de  coloniales  más  importantes  de  Ca- 
taluña, consiguiendo  este  parentesco  considera  que  alcanzará  tanta 
prosperidad  nuestro  negocio  que  no  se  venderá  eu  Madrid  medio 
kilo  de  arroz  Bomba  sin  el  permiso  de  mi  padre. 
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"  Alfredo. — Y  en   eso  tiene  razón.    ¡  Contando  él   con  la  garantía 
de  la  casa  Pons  y  Ponsl 

Clakita. — Si  tú  mismo  lo  comprendes.  ¡  Y  cualquiere  puede  ha- 
cerle cambiar  de  idea !  No  tiene  otra  ;  y  a  todas  horas  dale  que  le 
das,  y  Pons,  Pons,  Pons  y  Pons,  y  yo  desesperada  con  tanto  Pons, 
Pons,  Pons  y  Pons. 

(Sale  ELEUTERIO  por  la  primera  derecha  con  las  notas  que  an- 
tes le  pidió  Alfredo.) 

Eleuterio. — ¡Bien,   señorita!    ¡Lo  imita  maravillosamente! 
Clarita. — ¿Qué? 

Eleuterio.  —  El  jazz-band.  ¿No  estaba  usted  imitando  un 
jazz-band? 

Clarita. — Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Alfredo. — ¡  Simplezas  !  Deje  usted  ahí  esas  notas  y  vaya  a  ce- 
rrar el   almacén,   que  no  parece  sino   que  está  usted  atontado. 

Clarita. — ¡  Será  por  haber  formalizado  sus  relaciones  con  la 
Doro  ! 

Alfredo. — Pero,  ¿es  novio  de  la  Doro? 

Eleuterio. — Sí,  señor,  que  lo  soy,  y  el  domingo  se  publicarán 
las  primeras  amonestaciones, 

Alfredo. — ¡  Enhorabuena,  Eleuterio  !  Y  vaya,  vaya  usted  a  hacer 
lo  que  le  he  ordenado. 

Eleuterio. — Usted   me  manda  siempre.    (Mutis  primera  derecha.) 
Alfredo. — Bueno,  Clarita ,  es  preciso  convencer  a  tu  padre.   ¡  Tu 
padre ! 

(Sale  por  la  primera  izquierda  DON  PEDRO  ARIZA,  hombre  de 
unos  cincuenta  años,  de  carácter  un  poco  brusco,  de  cara  afeitada, 
Como  estará  en  la  ampliación  fotográfica.  Viste  con  sencillez.) 

Pedro. — ¿Qué,  hijita?  ¿Has  venido  a  despedirte  de  Alfredo? 
,;  Porque  esta  noche  hacéis  el  viaje  ! 

Clarita. — ¡  Pero,  papá,  si  yo  no  quiero  conocer  a  Hipólito  Tons ! 
Pedro. — Pues  yo  sí  lo  quiero.  Es  un  partido  que  te  conviene.  Tu 
boda  está  concertada  con  los  Pons  padres  y  los  Pons  tíos,  y  ya  te 
he  repetido  muchas  veces  cuáles  son  las  obligaciones  que  yo  tengo 
con  esos  tíos  y  esos  padres,  ¡  Decir  en  esta  casa  Pons  Pons  es  como 
llamar  a  las  puertas  de  la  felicidad!  ¿Estoy  en  lo  cierto,  Alfredo? 
(Transición.)  Pero,  ¿y  tu  madre?...  ¡Irene!...  ¡Irene!...  ¡Esta  mu- 
$er!...  ¡Irene!...  ¡Me  pone  nervioso!  ¡Fuera  de  mí!...  ¡Irene!  Y 
fo  no  puedo  excitarme ,  no  debo  excitarme.  Me  lo  tiene  muy  reco- 
mendado el  médico.  (A  Alfredo.)  Por  no  excitarme  no  le  he  pre- 
guntado a  usted  por  el  asunto  del  bacalao,  que  viene  picando  en 
historia.  ¿Qué?  ¿Todavía  sin  noticias  de  Escocia?  ¡  Ah,  pues  ese 
cargamento  ha  de  ser  nuestro,  sea  como  sea  ! 
Alfredo. — Hasta  la  fecha  no  sabemos  nada  del  bacalao. 
Pedro. — ¡  Pero,  Dios  mío,  dónde  se  ha  metido  esa  mujer!  ;  Irene!... 


{Sale  DOÑA  IRENE  por  la  inquiérela  en  traje  de  viaje.) 

Doña  Irene. — ¿  Qué  te  pasa,  hombre ,  qué  te  pasa  ? 

Pedeo. — Que  es  hora  de  que  os  marchéis  a  la  estación. 

Clarita. — ¡Pero,  papá!... 

Doña  Irene. — ¿No  ves  que  Clarita?... 

Pedro. — ¡  No  me  importa  nada  Clarita  I 

Doña  Irene. — ¿Por  qué  la  vamos  a  casar  con  un  hombre  a  quien 
no  quiere? 

Pedro. — Yo  tampoco  te  quería  a  ti  y  sin  embargo  hemos  sido  fe- 
lices.  (Pausa.)   ¿Qué?  ¿Está  dispuesto  el  equipaje? 

Doña  Irene. — ¡  Ay !  ¡Mi  reloj  pulsera!  ¿Dónde  he  dejado  yo  mi 
reloj  pulsera  ?. . .   ¡  Ah !  En  el  cuarto  de  baño. 

Clarita. — Yo  te  lo  traeré,  mamina. 

(Mutis  por  la  izquierda  al  mismo  tiempo  que  sale  DOROTEA  por 
el  fondo.  Mujer  cuarentona  y  mística  que  ejerce  en  la  casa  el  cargo 
de  ama  de  llaves.) 

Dorotea. — ¿Me  da  la  señora  las  llaves  de  las  maletas? 

Doña  Irene. — ¿Las  llaves?...  ¿Dónde  he  metido  yo  las  llaves? 

Pedro. — ¡  Mujer,  que  no  falta  ni  media  hora  para  la  salida  del 
tren ! 

Doña  Irene. — ¡No  recuerdo!  ¿Dónde  habré  puesto  las  llaves? 

Pedro. — ¡  Que  no  puedo  escitarme,  y  me  estás  excitando ! 

Doña  Irene. — ¡  Ah,  sí  1  En  el  comedor. . .  En  uno  de  los  cajones 
del  trinchero. 

Pedro. — (A  Dorotea.)  Vaya  usted  por  ellas,  cierre  las  maletas  y 
que  las  lleven  al  coche.  (Dorotea  hace  mutis  por  la  izquierda.)'  ¿No 
faltará  nada  más,  verdad  ?  Ya  lo  sabes ;  los  padres  Pons  os  espe- 
rarán en  Barcelona  para  que  os  marchéis  con  ellos  a  su  chalet  de 
Lloret,  donde  pasaréis  el  verano,  y  donde  se  formalizarán  las  rela- 
ciones de  Clarita  con  el  hereu.  Yo  me  uniré  con  vosotros  dentro  de 
unos   días...    Tengo  asuntos  que  resolver... 

(Sale  CLARITA  por  la  izquierda  vestida  para  el  viaje.) 

Clarita. — Aquí  tienes  tu  reloj,  mamina. 

Pedro. — ¡  Ea,  pues  si  está  todo  dispuesto,  a  la  estación ! 

Doña  Irene. — Espera.  Tengo  que  dar  las  últimas  órdenes...  ¡Do- 
ro !   ¡  Doro ! 

Pedro. — ¡  Que  se  echa  la  hora  encima ! 

(Vuelve  a  salir  DOROTEA  por  la  izquierda.) 

Dorotea.- — Ya  llevan  al  coche  el  equipaje.  • 

Doña  Irene. — (A    Dorotea.)    No   olvide   usted   mi   recomendación. 

Dorotea. — ¿Las  comidas  del  señor? 

Doña  Irene. — Nada  de  carnes,  nada  de  pescado,  ningún  plato  de 
huevos...  Ni  salsas,  ni  picantes,  ni  fritos... 

Pedro. — ¿Qué  voy  a  comer  entonces?  ¿Cañamones? 


Doña  Irene. — El  plan,  el  régimen    y  nada  más  que  el  régimen. 

Pedro. — ¡  Bueno  ;  pues  al  tren  ,  al  tren  I 

Doña  Irene. — Verduras  y  verduras...  Y  de  alcohol,  nada  de  al- 
cohol. 

Pedro. — Sí,  mujer.  Agua  del  chorro...,  ¡y  al  tren! 

Doña  Irene. — Y  no  le  excite  usted,  Doro,  que  no  puede  escitarse. 

Pedro. — ¡  Pero  qué  me  va  a  excitar  a  mí!  ¡  Anda,  Irene,  anda ! 
(A   Clarita,  que  está  al  laclo  de  Alfredo.)    ¡Clarita!... 

Clarita. — ¡  Si  me  despedía,  papá ! 

(Sale  por  el  fondo  DON  ANÍBAL,  amigo  íntimo  y  médico  de  don 
Pe(lro.   Tipo  algo  caricaturesco.) 

Don  Aníbal. — ¿Qué  ocurre  por  aquí?  ¡Ah!  ¿El  viaje  de  ve- 
raneo ? 

Pedro. — No  las  detengas,  Aníbal.  Que  es  muy  tarde.  (A  ellas.) 
¡  Vamos,  vamos !... 

Doña  Irene. — ¡  Adiós,  doctor !  ¿  Quiere  usted  algo  para  Cataluña  ? 
Y  nada  le  digo  a  usted  sobre  la  salud  de  Pedro. 

Don  Aníbal. — Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Clarita. — Te  escribiré,  Alfredo.  Y  no  será;  no  será...  Te  lo  juro. 
No  me  casaré  con  Hipólito  Pons. 

Pedro. — -¡  Ea,  al  coche  ! 

(Saludos,  adioses  y  mutis  por  el  fondo  de  doña  Irene,  Olarita, 
Dorotea  y  don  Pedro.) 

Alfredo. — (Cayendo   desesperado   en  el  sofá.)    ¡  Consumatum  est! 

Don  Aníbal.- — ¿Qué  le  pasa  a  usted?  ¡Ah,  ya!  La  novia  de 
viaje.  Esa  enfermedad  tiene  fácil  cura.  Con  que  le  administre  usted 
a  su  jefe  tres  cucharadas  de  que  se  quiere  casar  con  Clarita... 

Alfredo. — ;  Usted  no  conoce  a  don  Pedro ! 

Dor  Aníbal. — ¿Que  no  conozco  a  mi  mejor  amigo?  Le  conozco 
desde  la  infancia,  espiritualmente  y  en  lo  corporal ;  soy  su  médico 
desde  que  me  doctoré. 

Alfredo. — ¡  Pero  si  él  supiese  que  tengo  relaciones  secretas  con 
Clarita  I...  ¡Y  soy  un  santo,  don  Aníbal,  un  santo!  Porque  estoy 
al  corriente  de  los  devaneos  de  don  Pedro,  y  me  los  callo.  ¿Ignora 
usted  que  tiene  una  entretenida? 

Don  Aníbal. — ¿Eh? 

Alfredo. — Una  entretenida  ;  una  amante. 

Don  Aníbal. — Pero,    ¿Perico?...    ¿Que  Perico?... 

Alfredo. — Sí,  señor.  Pepa  Triana,  una  bailarina. 

Don  Aníbal. — Aclare  usted,  querido  Alfredo,  porque  este  detalle 
me  interesa  para  el  plan  curativo  a  que  le  tengo  sometido. 

Alfredo. — ¿Y  sabe  usted  por  qué  ha  precipitado  este  viaje  de  su 
señora  y  su  hija?  Porque  esta  noche  piensa  partir  para  el  Parador 
de  Gredos  acompañado  de  su  queridita,  dispuesto  a  jasarse  allí 
con  ella  un  par  de  semanas. 


Don  Aníbal. — ¡Me  deja  usted  más  frío  que  un  polo  de  limón  I 

Alfredo. — Y  ya  ve  usted  si  yo  podía  tirar  de  la  manta  y  desha- 
cer sus  planes  adulterinos  diciéndoles  a  esa  pobre  mujer  y  a  esa 
hija  que  van  a  tomar  el  exprés  de  Barcelona  :  "Don  Podro  Ariza,  su 
esposo,  tu  padre,  el  almacenista  al  por  mayor  de  coloniales  finos. 
es...,es..."  (Aparece  DON  PEDRO  por  el  fondo  y  Alfredo  cambia  de 
disco.)  Es  un  industrial  modelo  ,  una  capacidad  comercial  digna  de 
todos  los  elogios. 

Pedro. — ¿Hablaba  usted  de  mí  y  con  alabanzas?  ¡Gracias!  Le 
estoy  muy  agradecido,   como  jefe  y  como  amigo. 

Don  Aníbal. — ¡  Bueno,  bueno,  Perico ;  conmigo  no  te  valen  re- 
servas. Sé  que  tienes  un  viaje  en  puerta...,  y  por  cierto  muy  bien 
acompañado...,  y  has  debido  darme  cuenta  de  él  para  los  efectos 
de  tu  plan  medicinal.  Tu  diabetes  progresa  día  por  día. 

Pedro. — ;  Déjame  en  paz  con  tus  diagnósticos  !  No  creo  en  ellos. 
Cuando  me  muera  quedará  bien  demostrado  que  es  falso  lo  de  mi 
azúcar. 

Don  Aníbal. — ¿Que  tú  no  tienes  azúcar? 

Pedro. — En  mis  almacenes  más  de  doscientos  sacos ;  pero  en  mi 
cuerpo  ni  para  endulzar  un  café. 

Don  Aníbal. — Estás  diabético,  Perico ;  y  para  que  te  convenzas 
te  haré  un  nuevo  reconocimiento. 

(Murmullos  de  voces  dentro.) 

Pedro.- — ¿Qué  voces  son  ésas? 

(Bale  por  el  fondo  PEPA  TUIANA,  una  muchacha  de  unos  vein- 
ticinco abriles,  rubia,  bonita,  graciosa,  elegante  y  llena  d&  viva- 
cidad.) 

Pepa. — (A  Dorotea,  que  está  dentro.)  ¿Qué?...  ¿Anunciarme? 
¡Tonta!  (A  don  Pedro.)  ¡  Periquín  !...  (Tira  un  maletín  que  saca  en 
la  mano  y  abre  los  brazos  de  par  en  par.)  ¡  Viejecito !...  (Aparece 
DOROTEA  en  el  fondo.)    ¡Aquí  me  tienesl    (Abrasa  a  don  Pedro.) 

Dorotea. — ¡Esta  señorita!... 

Pedro.- — (A  Dorotea.)  Retírese  usted.  Ya  le  diré...  (Dorotea  hace 
mutis  por  el  fondo  y  don  Pedro  exclama  con  asombro.)  ¡Pero,  mu- 
jer!... ¿Cómo  te  has  atrevido  a  venir  aquí?...  ¡Y  abrazarme  de- 
lante de  esa  mujer!... 

Pepa. — ¡La  costumbre!...  ¿Me  permites  que  me  presente?  Pepa 
Triana,  bailarina. 

Alfredo. — Alfredo   Risueño,    contable   de  la    "Aupa", 

Pepa. — ¿La  Aupa? 

Pedro. — Mi  título  comercial :  A.  U.  P.  A.  Almacenes  de  Ultra- 
marinos de  Pedro  Ariza.    "Aupa". 

Pepa.—;  Ah !,  ¿sí?  ¡Pues  aupa!  Me  gusta  tu  contable.  Juven- 
tud, figura  distinguida,  morenito...  ¡Me  gusta  I  (Golpeando  a  don 
Pedro  en  U:  barriga.)    ¡Y  no  me  habías  hablado  de  él,   ladrón! 
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Pedro. — ¡  Pepa  !... 

Pepa. — ¿Y  este  otro?  ¿Es  taínSián  de  aupa? 

Pon  Aníbal. — Soy  Aníbal   Grande,    doctor  en   Medicina. 

Pepa. — ¡  Ah,'  tu  médico  de  cabecera!  i  Ese  tío  tan  gracioso  de 
quien  me  has  contado  tantas  ehaladuras? 

Pedro. — ¡  Debo  suplicarte  seriamente!...  ¡Basta  de  locuras!  ¿Có- 
mo te  has  atrevido  a  venir?  ¿A  qué  has  venido?  ¿Cómo  has  ve- 
nido? 

Pepa. — En  un  taxi.  Yo  debía  esperarte  frente  a  tu  casa,  como 
dejamos  convenido,  para  emprender  esta  noche  nuestro  proyeta- 
do  viaje  a  la  Sierra  de  Gredos,  una  vez  que  se  hubiesen  marchado 
tu  mujer  y  tu  hija.  Las  vi  salir  para  la  estación,  y  comprendiendo 
que  era  tonto  que  siguiera  corriendo  el  contador  del  taxi,  le  pagué 
al  chófer — ¡  cuarenta  y  tres  pesetas,  viejecito ! — y  estando  tú  sólo 
en  casa,  ¿qué  peligro  podía  correr  mi  presencia  aquí? 

Pedro. — ¿Y   mi   dependencia,    la   servidumbre?... 

Pepa. — También  he  pensado  en  ello.  Yo  puedo  ser  una  comisio- 
nista de  pimentón,   de  fideos,   de  latas  de  tomate... 

Pedro. — ¡  Todo  eso  es  disparatado !  Y  tú  sabes  que  no  debo  exci- 
tarme, y  me  estás  excitando.  ¿Dónde  están  tus  maletas? 

Pepa. — En  la  portería.  (Por  ELEUTERIO  que  sale  por  la  mi- 
mera  derecha.)  Pero  ese  hombre  las  puede  traer.  (A  Eleuterio.) 
¿Quiere  usted  ir  por  el  equipaje  que  he  dejado  en  la  portería? 

Eleuterio. — ;  Yo  no  soy  mozo  de  cuerda,  señorita ! 

Pepa. — (Muy  mimosa.)  ¡Ni  puede  usted  pensar  que  yo  me  haya 
figurado  que  pueda  ser  mozo  de  cuerda  un  hombrecito  de  tan  buen 
ver,  con  una  cara  tan  simpática  y  un  aspecto  tan  distinguido!... 
(Con  el  sumum  de  la  coquetería.)   ¿Quiere  usted  traer  mis  maletas? 

Eleuterio. — ¡  Pidiéndomelo  usted  así  le  traigo  yo  las  maletas  y 
a  diez  pistoleros  que  estuviesen  a  la  puerta  ! 

Pepa. — ¡  Gracias,  ultramarino  ! 

Eleuterio. — No  hay  de  qué. 

Pedro. — (A  Eleuterio.)    ¡Anda! 

Eleuterio. — En  seguida.  (Haciendo  mutis.)  (¿Quién  será  este  bi- 
belot  oxigenado?)    (Mutis  por  el  fondo.) 

Pedro. — En  fin,  mujer  ;  esta  situación  hay  que  terminarla  cuan- 
to antes.  Mi  coche  no  tarrjará  en  volver  de  la  estación :  en  él  nos 
marcharemos ;  yo  me  visto  en  un  vuelo,  tú  me  esperas  en  cual- 
i  quier  parte...,  en  el  bar  de  la  esquina,  y  a  emprender  nuestro  viaje. 
¡  1  ésto,  esto  no  te  lo  perdono  ! . . .  ¡  Ha  sido  un  atrevimiento  1 . . . 
(Transición,  al  ver  que  Pepa  se  ha  ventado  en  un  brazo  del  sofá  y 
enseña  las  piernas  más  de  lo  conveniente.)  ¡  Pero,  muchacha,  esas 
I  falda?. ! 

Pepa. — (Bajándose  las  faldas.)  Es  verdad.  ¡Tú  no  puedes  exci- 
tarte!   (Se  ríe   locamente.   Sale  ELEUTERIO   por   el  fondo  cargado 
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con  dos  maletas  y  cinco  o  seis  sombrereras.)  ¡Muy  agradecida! 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Eleuterio. — -¡  Eleuterio  Barranco ! 

Pepa. — ¡  Gracias,  Barranco  ! 

Eleüteeio. — (¿Quién  será?) 

■Pedro. — (Llevándose  a  un  lado  a  Pepa.)  Pero,  ¿no  te  vas?  ¿Te 
has  propuesto   desesperarme? 

Pepa — ¿No  has  dicho  que  te  vistes,  y  nos  marchamos?  Pues...  ¿a 
qué  aguardas?  ¿Qué  más  da  que  te  espere  aquí  o  en  el  bar  de  la 
esquina?  ¡Anda,  hombre  1  ¡Siempre  lo  pasaré  más  distraída  con  tu 
contable  y  tu  médico ! 

Pedro. — ¡  Pero,    locuras,    no  !     ¡  Formalidad  I     ¡  Qué    te    conozco  ! 

Pepa. — Vete  confiado. 

Pedro. — (A  los  demás.)  Salgo  en  seguida.  No  te  vayas,  Aníbal, 
que  necesito  la  receta  de  las  cucharadas.   (Mutis  por  la  izquierda.) 

Pepa. — ;  El  viajecito  es  tonto !  ¡  Que  voy  yo  a  emprender  el  via- 
je sin  cenar!   (A  Eleuterio.)    ¡Porque  en  la  casa  habrá  qué  comer  I 

Eledterio. — ;  Figúrese  usted !  ¡  Desde  caviar  hasta  sardinas 
arenques  puede  usted  pedir !  ¡  Hoy  mismo  hemos  recibido  unas  la- 
tas de  langosta  de  la  nueva  pesca,  que  a  la  americana,  pa  qué 
decirle  I 

Pepa. — ¡Ah,  pues  que  preparen  langosta  y  caviar!...  ¿Hay  ja- 
món  serrano  ? 

Eledterio. — ¡  Y  dátiles  de  Berbería  !  ¡  Hay  de  todo  I 

Pepa. — ¡Pues  a  escape!...  ¿Y  "champagne"? 

Eledterio. — De  la  Veuve. 

Pepa. — ¡  Cuatro  botellas  al  hielo  ! 

Alfredo. — ¡  Pero,   señorita  ! 

Pepa. — Cinco ;  porque  el  contable  se  va  a  beber  una  mano  a 
mano  conmigo.  (A  Eleuterio.)  ¡  Vamos,  servidor  simpático,  que 
cuando  yo  te  lo  mando  así    es  porque  puedo  mandarlo! 

Eleuterio. — (¡Y  me  tutea!) 

Pepa. — Beberás  en  mi  copa. 

Eledierio. — ¿En  su  copa?  (Pero,  ¿quién  será?)  (Mutis  por  la 
izquierda.  Alfredo  y  Don  Aníbal  están  verdaderamente  asombrados.) 

Pepa — (Cogiendo  de  un  brazo  a  Don  Antta.l)  Y  tú,  medicazo ; 
enséñame  el  camino  de  la  bodega...  y  perdona  el  tuteo.  Tutéame  tú. 
¡  La  vergüenza  es  un  estorbo ! 

Don  Aníbal. — ¡  Bueno,   chica  ;  tú  por  tú  ! 

Pepa. — ¡  Vamos  a  darnos  unos  latigazos  de  aperitivo !  Y,  mira, 
tengo  que  hacerte  una  consulta.  Hace  unos  días  que  siento  un  do- 
lorcillo  aquí,  y  luego  se  me  pasa  aquí,  y  otras  veces  aquí...  (En 
distintas  partes  del  cuerpo.)   ¿Qué  será? 

Don  Aníbal. — (Entusiasmadillo.)  ¿Dices,  que  aquí?  ¿Y  aquí?... 
Para  saberlo  es  preciso  un  reconocimiento. 
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Pepa. — ¡  Me  ya  a  dar  mucha  vergüenza ! 

Don  Aníbal. — ¡  La  vergüenza  es  un  estorbo  ! 

Pepa. — ¡Vamos  a  la  bodega,  curanderillo  pillín!  (A  Alfredo.) 
i.  Y  tú?...  ¿Cómo  has  dicho  que  te  llamas? 

Alfredo. — Alfredo  Risueño ;  y  no  creo  que  tenga  que  repetirlo. 

Pepa. — ¿  Risueño  con  esa  cara  ?  ¡  Mira  que  Risueño,  Risueño  ! 

Alfredo. — ¡  Señorita  I 

Pepa. — ¡  Risueño  y  es  un  funeral  de  tercera !  (Hace  mutis  con 
Don  Aníbal  por  la  izquierda  riendo  a  todo  reír.) 

Alfredo. — ¡  Viva  la  Pepa  !  ¡  Ah  !  Pero  yo  puedo  aprovechar  todo 
esto  para  decirle  a  don  Pedro:  "¡O  su  hija  o!"... 

(Sale  DOROTEA  por  el  fondo.) 

Dorotea. — ¿Sabe  usted  lo  que  dice  Eleuterio,  señor  Risueño? 

Alfredo. — Que  se  va  a  casar  con  usted. 

Dorotea. — No  se  trata  de  nuestras  relaciones,  que,  afortunada- 
mente, han  entrado  en  un  estado  de  formalidad ;  se  trata  de  algo 
que  yo  no  puedo  consentir  como  ama  de  llaves.  ¡  Que  se  prepare 
una  cena,  para  el  señor,  con  langosta,  caviar  y  otros  platos  pi- 
cantes, que  les  están  prohibidos  I 

Alfredo. — ¡Y  qué  importancia  tiene!... 

Dorotea. — ¿Y  el  régimen  curativo,  señor  Risueño?  La  señora  me 
i  dejó  recomendado... 

Alfredo. — No  se  trata  de  don  Pedro.  El  seguirá  su  plan  vege- 
tariano. Pero  tiene  invitados... 

Dorotea. — Sí;  una  señorita.  ¿Qué  clase  de  señorita  es  esa  seño- 
rita? 

Alfredo. — Es...,  es  una  prima  mía. 

Dorotea. — ¿Una  prima  de  usted    que  abraza  al  señor? 

Alfredo. — Sí ;  don  Pedro  la  conoce  desde  que  era  así.  (Muy  pe- 
queñita.)  Es  uua  prima  mía,  repito.  Está  de  paso  en  Madrid;  a  don 
Pedro  se  le  ha  ocurrido  invitarla  a  cenar... 

Dorotea. — Siendo  así...  ¡Y  usted  perdone  que  haya  tenido  un 
mal  pensamiento,  pero  muchas  veces  estas  primas  dan  que  esca- 
mar I    (Mutis  por  el  fondo.) 

Alfredo. — j  Y  buena  me  parece    que  la  va  a  armar  mi  prima ! 

(Sale  ELEUTERIO,  por  el  fondo,  precipitada  y  excitada-mente.) 

Eleuterio. — ¡Don  Pedro!...    ¡Don  Pedro!...   ¿Y  el  principal? 

Alfredo. — ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa  de  nuevo? 

Eledterio. — ¡Don  Alfredo,  una  cosa...  que  contada  no  se  la 
puedo  contar  a  usted,  y  que  vista  es  pa  vista ! 

Alfredo. — Pero,  bueno;  ¿qué  es? 

Eledterio. — ¡  Le  digo  a  usted  que  se  le  presenta  a  usted  en  el 
ciDe    y  dice  usted  que  son  cosas  de  las  películas  I 

Alfredo. — ¡  Acabe  usted,  hombre ! 
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Eleüterio. — i  Un  señor  que,  si  no  fuese  porque  tiene  barba  y 
bigote!... 

Alfredo. — ¿  Qué  ? 

Eleüterio. — ¡  Es  el  principal  clavao  ! 

Alfredo. — ¿  El  principal  ? 

jBledterio. — ¡  Sí ;  a  mí  me  pareció  el  mismísimo  don  Pedro,  que 
se  había  disf  razao  pa  gastarme  una  broma ! 

Alfredo. — ¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 

Eleüterio. — Que  es  verdad,  don  Alfredo.  Dice  que  es  hermano 
del  principal. 

Alfredo. — Si  don  Pedro  no  tiene  ningún  hermano. 

Eleüterio. — Que  viene  de  América,  y  tiene  precisión  de  ver  al 
principal,  y  que  no  se  marcha  sin  hablar  con  el  principal. 

Alfredo. — ¿De  América?...  ¿Hermano  de  don  Pedro?...  Bueno; 
déjele  usted  pasar,   y  ya  sabremos... 

Eleüterio. — (Va  al  fondo  y  se  dirige  al  aludido  personaje  que 
está  dentro.)  Haga  usted  el  favor... 

(Sale  por  el  fondo  do?i  PABLO  ARIZA,  personaje)  que¡  na  d&  re- 
presentar el  mismo  actor  que  hace  el  de  don  Pedro  Ariza.  Usa  lar- 
ga tarta  y  bigote;  viste  un  gabán  muy  deteriorado,  pañuelo  al  cue- 
llo, pantalón  raidísimo  y  un  viejo  sombrero  de  jipijapa.  Su  modo 
de  ser  es  más  tranquilo  que  el  de  su  hermano.  Al  principio  res«ry. 
vado,   después   campechano   y  amable.) 

Pablo. — -¡  Buenas  noches  ! 

Alfredq. — (¡Mi  madre!) 

Eleüterio. — (A  Alfredo.)   ¿Es  de  cine  o  no  es  de  cine? 

Alfredo. — (Le  indica  a  Eleüterio  que  se  vaya,  y  éste  hace  mutis 
por  la  izquierda.  Después  se  dirige  a  don  Pablo.)    Señor  mío... 

Pablo. — ¿Tengo  el  honor  de  hablar  con  un  dependiente  de  la 
"Aupa" ? 

Alfredo. — Soy...  el  contable...  de  la  casa...  Y  perdone  usted. 
Su  presencia  me  ha  llenado  de  asombro...,  ¡porque  tiene  usted  un 
parecido!... 

Pablo. — ¿Con  mi  hermano  Pedro,  verdad? 

Alfredo. — ¡  Desconcertante  ! 

Pablo.— Somos  gemelos.  El  otro  dependiente,  el  que  me  anun- 
ció,  también  se  quedó   estupefacto. 

Alfredo. — Y,  claro,  decía  que  estas  cosas  sólo  se  ven  en  el  cine, 
en  el  teatro... 

Pablo. — ¡  Ah,  pues  aquí  no  hay  nada  de  gemelos  de  teatro !  Pe- 
dro y  yo  somos  gemelos  auténticos. 

Alfredo.. — ¡  Si   no   se  puede   dudar !   El  mismo  tono   de  voz,   los 

mismos  ademanes,  los  mismos  gestos...    ¡Que  usted  es  don  Pedro! 

Pablo. — Soy  Pablo  Ariza,  para  servir  a  usted.  (Señalando  al  re- 
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trato  de  don  Pedro   que  está  colgado  en  la  pared.)    Pedro  es  ese. 
¿Así  está  él  actualmente? 

Alfredo. — ¿Le  encuentra  usted  cambiado? 

Pablo. — ¡  Los  años  no  pasan  en  balde ;  y  hace  tantos  que  no  nos 
remos ! 

Alfredo. — Pues  usted  no  está  ni  más  viejo  ni  más  joven  que 
él,  y  si  no  fuese  por  el  bigote  y  la  barba...  ¡Peno,  como  don  Pedro 
no  ha  hablado  de  usted  ni  una  sola  vez ! 

Pablo. — ¡  Ah,  contable  ignorante  de  mi  existencia  1  Una  página 
de  amor  fué  la  escena  cumbre  del  drama  de  mi  vida :  Pedro,  en  su 
juventud,  fué  un  pasional.  Amaba  delirantemente  a  una  mujer  her- 
mosa, cuando  yo,  más  audaz  que  él,  le  birlé  la  dama.  Después, 
arrepentido,  le  pedí  perdón  por  escrito,  para  obtener  por  toda  res- 
puesta de  su  puño  y  letra  redondilla,  estas  crueles  oraciones :  "Los 
granujas  y  pillos  como  tú  no  pueden  ser  perdonados.  ¡  Huye  de  mi 
presencia ;  no  te  pongas  en  mi  camino  si  no  quieres  que  te  mate 
como  a  un  perro  I" 

Alfredo. — ¡  Se  conoce  que  la  acción  le  llegó  al  alma ! 

Pablo. — ¡  Pedro,  desde  la  cuna,  pensó  siempre  como  su  tocayo 
Calderón! 

Alfredo. — <¿Y  aquella  señora? 

Pablo. — Conmigo  ha  peregrinado  por  el  mundo,  y  a  mi  lado  ha 
sufrido  miserias  y  desventuras.  Marché  con  ella  a  América  y  no 
quiera  usted  saber  los  días  tan  amargos  que  hemos  pasado  en  Chi- 
le, en  el  Perú,  en  el  Uruguay,  en  Paraguay...  ¡Ay,  ay !  ¡Qué  no- 
vela la  mía,  ay ! 

Alfredo. — ¿  Triste,  verdad  ? 

Pablo. — Se  la  cuento  a  la  estatua  de  Espartero  y  llora  hasta  el 
caballo. 

Alfredo. — Bueno  ;  ¿  y  qué  busca  usted  en  España,  en  esta  casa  ? 

Pablo. — Vengo  obligado  por  la  necesidad.  Mi  situación  es  insos- 
tenible, y  espero  que  Pedro  me  saque  de  ella  o  que  cumpla  su  ame- 
naza epistolar    y  me  mate  como  a  un  foxterrier. 

Alfredo. — Señor  don  Pedro... 

Pablo. — ¡  Pablo  ! 

Alfredo. — ¡  Me  tengo  que  confundir  por  fuerza !  Pues  bien,  don 
Pablo ;  su  señor  hermano  está  muy  delicado  de  salud  y  una  impre- 
sión así,  tan  inesperada... 

Pablo. — Yo  no  puedo  irme  sin  verle. 

Alfredo. — Tiene  en  estos  momentos  graves  asuntos  que  re- 
solver. . . 

Pablo. — ¡  Los  míos  sí  que  son  gravísimos !  Y  no  me  voy  sin  ha- 
blar con  él.  ¡  O  me  salva    o  el  Viaducto ! 

Alfredo. — Vuelva  usted  mañana. 

Pablo. — ¿Mañana?...    ¡Joven    contable,    si   esta    noche     antes    de 
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lac  doce  no  abono  en  la  casa  en  que  rae  hospedo  el  importe  de 
siete  semanas  de  pensión,  la  pobre  mujer  que  un  día,  apasionada, 
me  siguió  y  un  servidor  de  usted  dormiremos  en  los  calabozos  de 
una  comisaría! 

Alfredo. — Entonces,  ¿necesita  usted V... 

Pablo. — De  momento  mil  pesetas  para  acallar  los  ímpetus  del 
hotelero  y  otras  mil  para  adecentarme  un  poco.  ¿Será  usted  tan 
amable  de  avisar  a  mi  hermano? 

Alfredo. — Mejor  será  que  yo  hable  con  él  primero. 

Pablo. — ¡Si  a  usted  le  parece  mejor!...  Pero  usted  le  dirá...  Le 
dará  cuenta  de  mi  situación...  ¿Y  dónde  le  espero    entretanto? 

Alfredo. — (Señalándole  la  puerta  primera  derecha.)  Pase  usted 
por  aquí. 

Pablo. — ¿En  el  almacén? 

Alfredo. — Y  no  salga  usted  hasta  que  yo  le  llame. 

Pablo. — No  saldré.  ¡  Y  buena  muleta,  simpático  contable !  ¡  Se  1» 
agradeceré  mucho ! 

Alfredo. — Pero  no  salga  usted. 

Pablo. — Permaneceré  almacenado  hasta  ver  flamear  en  sus  ma- 
nos los  dos  papiros  de  a  mil. 

Alfredo. — Los  verá  usted. 

Pablo. — ¡Gracias,  magnánimo  contable!  (Hace  mutis  primera  de- 
recha para  volver  a  salir  en  seguida.)  ¡  Si  pueden  ser  tres  mil  pe- 
setas, mejor ! 

Alfredo. — ¿Tres  mil? 

Pablo.- — Sí.   Es  una  cifra  más  redonda.    (Mutis  definitivo.) 

Alfredo. — ¡Pues  sí  que  se  va  complicando  la  noche  1  (Suena  el 
ti  more  del  teléfono  y  se  dirige  a  él.)  Diga...  Aquí...  "Aupa"...  ¿Có- 
mo?... ¿Un  telegrama  de  Escocia?...  ¡Al),  el  negocio  del  bacalao!... 
Espere  un  momento...   Voy  a  tomar  nota. 

(Salen  por  la  izquierda  PEPA  TBIANA  y  DON  ANÍBAL,  muy 
alegres,  sacando  ella  una  ootella  de  vino.) 

Pepa.- — ¡Tú,  mediquillo;  agárrate,  que  te  caes!...  ¡Eres  gracio- 
sísimo ! 

Don  Aníbal. — ¡  Y  tú  el  descacharle  de  lo  bonito ! 

Pepa. — (Cantando   "Marina".) 

¡  A  beber,   a  beber  y  apurar 
las  copas  del  licor!... 

Alfredo. — (Que  continúa  al  teléfono.)  ¡Silencio!  ¡Que  no  en- 
tiendo nada! 

Pepa. — ¡Es  lo  mismo!  (Gritando  al  teléfono.)  ¡Se  acabó  la  con 
ftrencia ! 

Alfredo. — ¡  Que  es  un  asunto  importante,  señorita !  (De  nuevm 
al  teléfono.)   ¡Oiga,  oiga!...  ¿Está  usted  ahí  todavía? 

Pepa. — Sí,  señor ;  aquí  bebiendo  a  tutiplén. 
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Alfredo. — ¡Silencio,  por  Dios!   (Al  teléfono.)   ¿Qué  dice  usted? 

Pepa. — ¡  Que  dejes  el  teléfono  y  tomes  un  trago  I 

Alfredo. — ¡Imposible...,  imposible!    (Suelta  el  auricular.) 

Pepa. — (A  Alfredo.)   ¡No  seas  pelmazo! 

(Sale  DOROTEA  por  la  izquierda.) 

Dorotea. — La  cena  está  servida. 

Pepa. — ¡  Pues  a  cenar  !  Anda,  contable  guapo. 

Alfredo. — No,  no.  Ahora  no  puedo...  (Mirando  a  Dorotea),  que- 
rida prima. 

Pepa. — ¡  Buen  primo  tú  que  te  pierdes  el  festín !  (Cogiéndole  la 
barbilla.)  ¡  Si  no  fueses  empleado  del  viejecito,  tú  y  yo...  capicúa! 
(Le  deshace  el  laso  de  la  corbata.)   ¡Ven  tú,  cirujanete! 

Don  Aníbal, — ¡  Contigo,   al  fin  del  niuncio  I 

Pepa. — ¡  Esto  es  un  hombre  castizo !  (Hace  mutis  por  la  izquierda 
llevándose  casi  arrastras  a  don  Aníbal.) 

Dorotea. — Pero,  ¿qué  significa  todo  esto,  señor  Risueño?  ¿Qué 
diría  la  señora  si  supiera?...  ¡Y  su  prima!  ¡Bonita  alhaja!  ¡Un 
lodazal  de  pecados  es  la  tal  primita ! 

Alfredo. — Está  educada  en  el  extranjero...  Acostumbrada  a  otras 
libertades... 

Dorotea. — ¡  Ni  aunque  estuviese  educada  en  el  infierno  I  Y  el 
que  me  ha  helado  la  sangre  ha  sido  el  doctor.  ¡  Cómo  podía  figu- 
rarme que  don  Aníbal!...  ¡Los  hombres,  los  hombres!  (Haciendo  mu- 
tis.) ¡  Jesús,  Jesús,  y  en  santo  nombre  de  Jesús,  lo  que  ha  caído 
en  la  casa!...   (Mutis  por  la  izquierda.)' 

Alfredo. — if  tiene  razón  que  le  sobra,  porque  esa  desahogadita 
no  va  a  dejar  títere  con  cabeza. 

(Sale  DON  PEDRO  por  el  fondo,  vestido  para  el  feliz  viaje  y 
con  un  maletín  en  la  mano.) 

Pedro. — ¿Y  Pepa  Triana?  ¿Se  fué  al  bar?...  ¡Usted  se  habrá  he- 
cho cargo,  querido  Alfredo  ! 

Alfredo. — De  todo. 

Pedro. — ¡  Los  hombres,  por  muy  serios  que  seamos,  tenemos  de- 
bilidades ! 

Alfredo. — Todo  me  lo  explico  perfectamente ;  pero  en  esta  oca- 
sión hay  que  darle  a  esto  menos  importancia  para  pensar  en  algo 
de  más  interés.  De  un  momento  a  otro  traerán  un  telegrama  de 
Escocia. 

Pedro. — ¿Cómo?  ¿El  asunto  del  bacalao? 

Alfredo. — Seguramente  se  tratará  de  eso. 

Pedro. — ¡  Qué  felicidad  !  ¡  Si  pudiese  realizar  ese  negocio !  En  dos 
meses  me  pondría  a  la  cabeza  de  todos  los  almacenistas  de  España. 

Alfredo. — ¡  Ah,  se  me  olvidaba  I   Su  señor  hermano. . . 

Pedro. — ¿Mi  hermano? 
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Alfredo. — Su  hermano  don  Pablo,  sí,  señor.  El  que  estaba  en 
América. 

Pedeo. — (Seco.)   Yo  no  tengo  hermanos. 

Alfredo. — Se  encuentra  en  Madrid,  y  en  una  situación  verdade- 
ramente angustiosa. 

Pedro. — Yo  no  conozco  a  ningún  hermano. 

Alfredo. — ¡Pero,  don  Pedro!... 

Pedro, — Se  acabó.  Ni  una  palabra  más  sobre  tal  persona. 

(Sale  ELEÜTERIO  por  el  fondo  con  un  telegrama.) 

Eleüterio. — Este  telegrama  que  han  llevado,  por  equivocación, 
a  la  sucursal.    (Se   lo  entrega  a  don  Pedro.)    ¿Manda  usted  algo? 

(Don  Pedro  expresa  que  no  y  Eleüterio  hace  mutis  por  donde, 
salió.) 

Pedro. — (Ojeando  el  telegrama.)    ¡Pero  si  está  en  inglés! 

Alfredo. — Déme  usted.  Yo  lo  traduciré.  (Traduciendo  el  telegra- 
ma.) "Cargamento  bacalao  llegará  mañana  Coruña...  Competencia 
enorme  para   conseguir  precio..." 

Pedro. — ¡  Ay,  Dios  mío  ! 

Alfredo. — (Leyendo.)    "Única  posibilidad  de  conseguir  negocio..." 

Pedro. — ¿Cómo? 

Alfredo. — (Leyendo.)  "Presentándose  en  dicho  puerto  antes  que 
ningún  otro  competidor.  Viaje  es  necesario  lo  haga  secreto,  sin  ser 
conocido  por  otras  casas  de  la  concurrencia  establecidas  en  Ma- 
drid..." 

Pedro. — ¿Qué  hora  es?  ¿Tendré  tiempo  para  tomar  el  exprés  de 
Galicia  ? 

Alfredo* — ¿Qué  dice  usted?  ¿Marchar  en  tren? 

Pedro. — Entonces,  ¿en  auto? 

Alfredo. — ¡  Claro !  En  tren  corre  usted  el  peligro  de  que  una 
persona  conocida  lo  vea  en  la  estación  y  que  su  viaje  llegue  a  co- 
nocimiento de  las  casas  de  la  competencia.  Bien  lo  deja  expresado  el 
telegrama :  viaje  secreto. 

Pedro. — Es  verdad;  si  alguien  me  viese... 

Alfredo. — Recuerde  usted  lo  que  hizo  la  casa  López  y  Pedraza 
cuando  el  negocio  del  cacao.  Se  adelantaron,  yéndose  a  Barcelona... 
(Suena  el  timbre  del  teléfono  y  coge  el  auricular.)  Diga...  Aquí  la 
'Aupa"...  ¿La  casa  López  y  Pedraza?...  Bien...  ¡Naturalmente!... 
En  Madrid.  ¿Esta  misma  noche?...  Se  lo  diré  así...  ¡Adiós!  (Suelta 
el  auricular  y  exclama  con  asombro.)  ¡Ya  está,  don  Pedro;  ya 
está !  ¡  La  competencia !  Preguntan  de  la  casa  López  y  Pedraza  si 
está  usted  en  Madrid,  y  dicen  que  tienen  precisión  de  ver  a  usted 
esta  misma  noche.  ¡  Proyectan,  de  seguro,  otra  jugarreta  como  la 
del  cacao ! 

Pedro. — Pero,  ¿si  yo  me  marcho? 
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Alfredo. — ¡  Peligrosísimo  !  Están  al  detalle  de  todo ;  seguramen- 
te habrán  recibido  otro  telegrama  parecido  y  necesitan  tener  la  cer- 
teza de  la  estancia  de  usted  en  Madrid.  (Con  satisfacción  sin  li- 
mites.) ¡Pero  si  soy  un  necio!  ¡Claro!  ¡Ya  está!  Usted  puede  irse 
a  La  Coruña  y  al  mismo  tiempo  quedarse  aquí. 

Pedro. — ¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 

Alfredo. — ¡  ¡  ¡  Su  hermano  ! !  ! 

Pedro. — ¿  Cómo  1 

Alfredo. — ¡  Su  señor  hermano  !  ¡  Don  Pablo  !  ¡  Su  parecido,  su 
gesto,  su  tono  de  voz,  sus  movimientos  I .. .  El  puede  recibir  a  los 
señores  López  y  Pedraza  y  dar  la  sensación  exacta  de  que  es  us- 
ted, mientras  usted  desarrolla  sus  planes  en  La  Coruña. 

Pedro. — ¡Caray,   Alfredo!...    Sí...    ¡Eso  sería!... 

Alfredo. — Y  como  su  señora  y  su  hija  tampoco  están  aquí. 

Pedro. — Pero,  ¿mi  hermano?... 

Alfredo.  —  Su  señor  hermano  necesita  urgentemente  dinero... 
dos  mil...  (Por  la  puerta  del  almacén  asoma  el  brazo  de  don  Pa- 
blo señalando  con  tres  dedos.)  ¡Tres  mil  pesetas!  (Cuídese  bien  este 
detalle.  Es  otro  actor,  naturalmente,  que  tendrá  puesto  al  gabán  que 
sacó  don  Pablo.  En  cuanto  a  la  colocación  de  la  escena,  don  Ped-rp. 
estará  de  espaldas  al  almacén.)  Usted  le  da  esa  cantidad  y  lo  de- 
más corre  de  mi  cuenta. 

Pedro. — ¿Y  cree  usted  que  él?... 

Alfredo. — Tengo  seguridad  completa  de  que  todo  saldrá  a  pedir 
de  boca.  Dentro  de  dos  o  tres  días  estará  usted  de  vuelta  con  el 
negocio  en  el  bolsillo... 

Pedro. — El  asunto  es  expuesto...  Pero  me  decido.  Acepto  la  idea. 
Entregúele  usted  a  mi  hermano  esas  pesetas...  ;  Y  nadie  sabrá  nada 
de  esto ! 

Alfredo. — Pase  lo  que  pase,  y  venga  quien  venga  a  esta  casa, 
para  todos,  su  señor  hermano  representará  a  usted. 

Pedro. — Para  todos.  Y  usted  me  responde  de  que  todo  quedará 
en  secreto.  Acaso  necesitará  usted  quien  le  ayude,  y  bueno  será 
que  también  lo  sepa  Eleuterio.  Es  hombre  reservado...  Bueno,  Al- 
fredo; me  marcho  a  La  Coruña...  ¿Cree  usted  conveniente  que  al- 
quile un  automóvil?...  ¡Porque  en  el  mío!  Sí.  Será  mejor.  ¡  Ea, 
adiós !  (Alfredo  le  indica  la  puerta  del  segundo  término  de  la  de- 
recha. )  Es  verdad.  Debo  salir  por  la  puerta  de  servicio.  ¡  Toda  pre- 
caución es  poca!...  ¡Será  nuestro  el  negocio!...  ¡Este  negocio  lo- 
co!... ¡Nuestro!...  ¡Hasta  la  vuelta...,  y  en.  usted  confío!  (Mutis 
por  la  segunda  derecha.) 

Alfredo. — Confíe  usted,  don  Pedro.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Ca- 
racoles! ¡  Un  conflicto!  ¿Y  la  otra?  ¡Me  había  olvidado  de  Pepa 
Triana  !  ¿Qué  hago  con  ella?  (Va  hacia  la  derecha  para  llamar  a 
don  Pedro  y  se  detiene  ante  la  puerta.)*  ¡No!  Tampoco  debe  saber 
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sis  da.  Ya  veré  el  modo  de.  hacerla  salir  de  aquí.  Lo  principal  ahora 
es  parlamentar  con  don  Pablo  para  que  se  haga  cargo  de  la  si- 
tuación. (Ya  hacia  la  puerta  primera  de  la  derecha  en,  el  momento 
•esi  que  sale  por  el  fondo  HIPÓLITO  PONS.  Es  un  joven  de  unos 
veinticinco  años,  resuelto,  decidido,  muy  sordo,  que  habla,  con 
acento  catalán.) 

Hipólito. — ¡  Bona  nit  tingui ! 

Alfredo. — ¿  Quién  ? 

Hipólito. — ¿Es  vusté  dependient  de  la  "Aupa"  o  familiar  del 
señor  Ariza? 

Alfeedo. — Contable  de  la  casa,  para  servir  a  usted. 

Hipólito. — ¿Come  diú?  Perdone  vusté;  soc  un  poquitín  sordo. 

Alfredo. — (Gritándole  al  oído.)    Que  soy  el  contable. 

Hipólito. — ¡  Ah !  Me  complace  molt  conocer  a  vusté.  T  vusté  se- 
gurament  que  me  conoce  de  nombre.  Yo  soc  Hipólito  Pons. 

Alfredo. — ¿Que  usted  es?... 

Hipólito. — Hipólito  Pons.  El  hereu  de  la  casa  Pons  y  Pons,  de 
Barcelona.  Acabo  de  arribar  de  Andalucía,  adonde  estuve  para  ven- 
tilar un  asunto  de  la  casa.  Una  quiebra  fradu...  ¿Come  se  diú  en 
castellá? 

Alfredo. — (Al  oído.)   Fraudulenta. 

Hipólito. — ¡  Aixó  !  ¡  Fradulenta  !  Bueno  ;  el  caso  es  que  recibí 
un  telegrama  de  mi  padre  en  el  que  me  decía  que  el  viaje  de  re- 
greso lo  hiciera  por  Madrit  para  conocer  a  mi  futura.  Porque  yo 
no  sé  si  vusté  sabrá  que  la  hija  de  su  principal  va  a  ser  mi  novia. 

Alfredo. — No  lo  sabía ;  no,  señor. 

Hipólito. — Mes  alto. 

Alfhedo.- — Que  no  lo  sabía.  Como  usted  tampoco  sabrá  que  desde 
hace  tiempo  es  novia  mía. 

Hipólito. — (Dándole  un  golpecito  en  el  vientre.)  ¡Apa,  brumista! 

Alfredo. — (Al  oído.)  Está  usted  oyendo  el  evangelio  de  la  misa 
cantada. 

Hipólito. — (Con  estúpida  risa.)    ¡Si  yo  nunca  voy  a  misa! 

Alfredo. — Que  le  digo  la  verdad. 

Hipólito. — ¿Vusté  novio  de  Clarita?...  ¿Y  el  señor  Ariza  lo  con- 
siente? i  Aixó,  no!  ¡  Redeu !  ¡Burlarse  de  la  casa  Pons  y  Pons  es 
tanto  como  jugar  la  "Aupa"  a  la  bancarrota,  porque  si  la  casa 
Pons  y  Pons  le  retira  el  crédito  a  la  "Aupa"!...  ¿Dónde  está  mi 
futuro  suegro? 

Alfredo. — De  viaje. 

Hipólito. — ¿Y  su  hija? 

Alfredo. — De   viaje   también. 

(Sale  DOROTEA   por  la  izquierda.) 

Dorotea. — ¡Qué  escándalo!  ¡Qué  vergüenza!...  Y  yo  no  lo  con- 
siento. ¡  Esa  señorita  se  ha  metido  en  el  cuarto  de  baño,  y  qué  es- 
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tara  haciendo  dentro  que  eí  agua  corre  por  el  pasillo!  ¿Dónde  está 
don  Pedro? 

Alpeedo. — No  lo  sé. 

Doeotea. — ¡  Si  estaba  aquí  hace  un  momento ! 

Hipólito. — ¿Quién  es  esta  dona? 

Alfredo. — (Al  oído.)   El  ama  de  llaves. 

Hipólito. — ¡Ah!  ¡Verá  vusté  cómo  ella!...  (A  Dorotea.)  ¿Puede 
vusté  decirme  dónde  está  el  señor  de  la  casa? 

Dorotea. — Precisamente    yo  le  estoy  buscando. 

Alfredo. — Al  oído. 

Dorotea. — (Gritándole.)   Que  le  estoy  buscando. 

Hipólito.— (A  Alfredo.)    ¡  Y  decía  vusté  que  estaba  de  viaje ! 

Dorotea. — Necesito  ver  a  don  Pedro,  señor  Risueño.  Es  preciso 
que  le  entere  de  todo ;  porque,  ¿  usted  sabe  cómo  me  ha  llamado 
esa. . .  señorita  ?  Grulla.  ¡  Me  ha  llamado  grulla !  (Mutis  por  la  iz- 
quirda.) 

Hipólito. — Conque,  ¿de  viaje? 

alsrkdo. — Le  diré  a  usted.  (Hipólito  le  señala  el  oído  para  que 
hable  más  alto,  y  Alfredo  continúa  a  grito  pelado.)  Don  Pedro...: 
¿Sabe  usted?...   Don  Pedro... 

(Sale  DON  ANÍBAL  por  la  izquierda,  completamente  borracho.) 

Don  Aníbal. — ;  Viva  la  República...  federal  y  el  sulfato  de  qui- 
nina ! 

Hipólito. — (Tomando  a  don  Aníbal  por  don  Pedro.)  De  viajito, 
¿eh?  ¡Me  sembla  que  es  vusté  un  embustero!...  ¡De  viaje,  y  miri 
vusté  dor  dónde  aparece ! 

Don  Aníbal. — (Tratando  de  disimular  la  curda,  saluda  a  Hipó- 
lito  respetuosamente.)   Muy  servidor  de  usted. 

Hipólito. — (A  don  Aníbal.)  Lo  que  menos  se  figuraría  vusté  es 
que  yo  he  vingut. 

Don  Aníbal. — ¿Que  usted  es  vingut? 

Hipólito. — (Acercándole  el  oído.)   ¿Cómo? 

Don  Aníbal. — (A  Alfredo.)  ¿Es  sordo?  (Gritándole  al  oído.)  ¡Es- 
tá bien!...  Que  ya  sé  que  es  usted  el  señor  Vingut. 

Hipólito. — ¡Quina  equivocación  1  Yo  soc  Hipólito.  Y  no  me  parle 
de  vusté.  Con  confiansa,  con  toda  confiansa.  De  tú,  ¿sab?  ¡Porque, 
al  fin  y  al  cabo,  voy  a  ser  su  fill  político ! 

Don  Aníbal. — ¿Que  tú,  en  confianza,  eres  político?  (Hipólito  le 
señala  el  oído.)   ¿Que  si  eres  de  la  derecha  o  de  la  izquierda? 

Hipólito. — De  Palamós.  Pero  recriat  en  Sarria. 

Alfredo. — ¡  Esto  es  más  divertido  que  el   "Gutiérrez"  ! 

(Sale  PEPA  TRIANA  por  la  izquierda  en  el  mismo  estado  de  em- 
briaguez  que  don  Aníbal.) 

Pepa.— ¿Qué  es  esto!  ¿Otro  más? 

Hipólito. — (A  don  Aníbal.)   ¿Es  esta  mi  prometida? 
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Don  Aníbal. — (Al  oído  de  Hipólito.)  ¿Tu  prometida?  (A  Pepa.} 
Oye,  dice  el  sordo  que  tú  eres  su  prometida.  ¡  Alégrate,  qu<s  aquí 
tienes  a  tu  novio ! 

Hipólito. — ¿Qué  le  dit  vusté? 

Don  Aníbal. — (Al  oído.)  ¡Que  se  alegre  de  haber  encontrado  un 
novio  tan  guapo ! 

Hipólito. — ¡  El  que  se  alegra  de  veritat  soy  yo,  que  no  pensaba 
que  fuese  vusté  una  muchacha  tan  encantadora,  tan  deliciosa,  tan 
macal... 

Pepa. — ¿  Qué  es  eso  de  maca  ?  ¡  Camelitos,  no  I 

Hipólito. — ¿  Eh  ? 

Pepa.- — (Al  oído.)    ¡Sin  camelos! 

Hipólito. — ¡  Me  sembla,  noya,  que  eres  la  novia  que  yo  había  so- 
ñado! (Solemnemente,  a  don  Aníbal.)  ¡La  casa  Pons  y  Pons  y  la 
"Aupa"  estrechan  desde  hoy  sus  relaciones  comerciales ! 

Don  Aníbal. — Bueno,    chico ;   toma  lo   que   quieras. 

Hipólito. — (A  Pepa.)   ¿De  veritat  has  de  estimarme? 

Pepa. — (A   Alfredo.)    ¿Es  hombre  de  posibles?  ¿Tiene  parné? 

Alfredo. — ¡  Riquísimo !  ¡  No  sabe  el  dinero  que  tiene ! 

Pepa. — ¡Es  mi  hombre!  (Al  oído  de  Hipólito.)  ¿Dices  que  si  te 
querré?  ¡Te  quiero  ya,  monada! 

Hipólito. — ¡  Me  satisface  molt  el  recibimiento  que  se  me  ha  he- 
cho!  Ya  me  lo  decía  mi  padre:  "Es  una  gent  molt  divertida...  Molt 
campechana." 

Pepa. — ¡  Anda,  y  que  no  sabes  tú  lo  que  nos  vamos  a  divertir 
todavía ! 

Hipólito. — ¿  Qué  ? 

Don  Aníbal. — 'Lo  que  nos  vamos  a  divertir. 

Hipólito. — ¡  Oh,   yo   soc  molt   divertido  ! 

Don  Aníbal.- — ¡  Pues  ya  verás !  Porque  este  noviazgo  tenemos  que 
remojarlo. 

Pepa. — (Ai  oído  de  Hipólito.)   Te  convidamos. 

Hipólito. — Apa ! 

Pepa. — (A  Alfredo.)   ¡Esto  es  un  mocito,  y  no  tú...,  ciprés! 

Hipólito. — ¡Y  decía  vusté  que  era  su  novia! 

Pepa. — (A  Alfredo.)    ¿Le  has  dicho  eso? 

Don  Aníbal. — ¡Volvamos  al  comedor!  (Al  oído  de  Hipólito.)  ¡Al 
comedor!    ¡Vivan  los  novios!... 

Hipólito. — ¡Quina  gent  mes  alegre!... 

Pepa. — ¡  Los  tres  del  brazo  ! 

Don  Aníbal. — ¡  Allons  enfants  de  la  Patrie!...  (Pepa  Triana,  don 
Aníbal  y  Hipólito  se  van  por  la  izquierda  cantando  "La  Marse- 
llesa".) 

Alfredo. — ¡  Apoteósicol...  ¡Pepa  Triana...,  el  catalán...,  el  doc- 
tor....   don    Pedro!... 
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(DON  PABLO  se  asoma  a  la  puerta  primera  de  la  derecha.) 

Pablo.. — ¡  Psst,  psst ! . . . 

Alfredo. — ¿Qué?  (¡Anda,  ya  me  había  olvidado  de  éste!)  Salga 
usted  siu  miedo.  ¡  Habrá  usted  oído  a  su  hermano  y  aceptará  desde 
luego  lo  que  dejé  convenido  con  él ! 

Pablo. — No  lo  merece  quien  me  amenazó  como  él  me  amenazó. 
Pero  acepto.   ¡  Qué  remedio  me  queda ! 

Alfredo. — Ahora  es  preciso  que  sepa  usted  desempeñar  bien  su 
papel.  Desde  este  momento  usted  no  es  usted,  sino  su  hermano. 

Pablo. — ¡  Lo  malo  es  que  alguien  descubra  la  farsa  ! 

Alfredo. — ¡Imposible!  Nadie  conoce  ni  tiene  idea  de  la  existen- 
cia de  usted,  y  por  lo  tanto  nadie  puede  pensar  que  usted  no  sea 
don  Pedro. 

Pablo. — Y,  en  el  fondo,  esto  es  hasta  gracioso. 

Alfredo. — Ahora,  otro  traje...  Y  fuera  ese  bigote,  esa  barba. 
(Llamando.)    ¡  Eleuterio  !...    ¡  Bleuterio  ! . . . 

Pablo. — ¿Cómo?  ¡Mi  barba!  ¡Mi  bigote!  ¿Me  va  usted  a  afeitar? 

Alfredo. — ¡  Naturalmente  !   ¡  Eleuterio ! . . . 

Pablo. — Bueno ;  pero  si  las  cosas  se  ponen  feas,  yo  quiero  otra 
vez  mis  pelos  en  la  cara. 

Alfredo. — ¡  Hombre,  con  dejárselos  crecer  de  nuevo ! . . .  ¡  Eleu- 
terio !... 

Pablo. — Es  verdad.  No  había  caído  en  ese  ínfimo  detalle. 

(Sale  ELEUTERIO  por  el  fondo.) 

Eleuterio. — ¿Me  llamaba  usted,  don  Alfredo? 

Alfredo. — Acerqúese  usted.  Necesito  que  me  haga  un  juramento. 

Eleuterio. — ¿Qué  voy  a  jurar  yo? 

Alfredo. — Que  nadie  sabrá  una  palabra  de  lo  que  va  usted  a 
escuchar  y  de  lo  que  aquí  va  a  ocurrir.  Que  este  señor  es  don  Pa- 
blo Ariza  y  va  a  pasar  a  ser  don  Pedro,  nuestro  jefe. 

Eleuterio. — ¿  Cómo  ? 

Alfredo. — Que  don  Pedro  se  ha  marchado  de  viaje,  y  mientras 
él  falte  de  Madrid  su  señor  hermano  tiene  que  hacer  las  veces  de 
él  en  la  casa,  en  la  calle,  en  el  negocio...  ¿Me  comprende  usted? 

Eleuterio. — Sí...  ¡Me  parece  comprender!...  Pero,  ¿con  esa 
cabeza  ? 

Pablo. — ¿Qué  le  pasa  a  mi  cabeza? 

Eleuterio. — Las  barbas,  el  bigote... 

Alfredo. — Precisamente  he  llamado  a  usted  para  eso.  Es  menes- 
ter que  lo  afeite  y  lo  vista  con  un  traje  de  don  Pedro. 

Eleuterio. — ¿Y  con  qué  lo  afeito  yo?...  Espere  usted.  Me  pa- 
rece que  el  portero  tiene  una  navaja...  Pero  yo  no  sabré,  porque 
no  he  afeitado  a  nadie  en  mi  vida.  (A  don  Pablo.)  ¿Podrá  usted 
solo? 

Pablo. — ¿Yo?  ¡Si  yo  he  usado  barbas  desde  la  juventud! 
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Alfredo. — ¡No   creo  que  sea  tan   difícil!... 

Eleüterio. — ¡  Qué  va  a  ser!  (A  don  Paolo.)  Venga  usted  con- 
migo, que  yo  me  daré  maña... 

Pablo. — -¡Désela  usted!  (A  Alfredo.)  ¡Y  vea  cuan  grande  es  mi 
sacrificio!...  ¡Mi  barba,  mi  bigote!...  (A  Eleüterio.)  ¡Vamos  al 
descañonen,  fígaro  amigo!   ¡Y  Dios  ponga  tiento  en  sus  manos  1 

Eleüterio. — Voy  por  la  navaja  y  el  traje  del  principal.  Espéreme 
usted  en  el  almacén.  Yo  entraré  por  la  puerta  del  patio.  (Mutis  por, 
el  fondo.) 

Paelo. — Otro  detalle.  Mi  hermano  es  casado  y  su  esposa  se 
llama... 

Alfredo. — De  las  señoras  no  tiene  usted  que  preocuparse.  Están 
de  viaje.    ¡Vamos!   ¡Al  almacén!   ¡Pronto!    ¡Que  alguien  se  acerca! 

Pablo. — ¡  Pero  no  olvide  las  tres  mil  pesetas  para  cuando  vuelva 
rasurado!    (Mutis  primera  derecha.) 

Alfredo. — ¡Todo  marcha  a  pedir  de  bocal...  Ahora  es  preciso 
que  esa  mujer,  y  el  médico,  y  el  sordo...  (Sale  DOROTEA  por  la  iz- 
quierda con  mantilla,  vestida  como  para  salir  a  la  calle.)  ¿Qué  es 
eso,  Doro?  ¿Adonde  va  usted? 

Dorotea. — A  la  calle.  ¡Lejos  de  esta  casa!...  ¡No  es  posible! 
¡  No  puede  ser  I   ¡  Me  despido  ! 

Alfredo. — ¿Qué  dice  usted? 

Dorotea. — ¿Puede  una  mujer  decente,  como  yo,  presenciar  tanta 
inmoralidad?  A  pesar  de  enrojecer  de  vergüenza,  todo  lo  hubiera  su- 
frido ;  pero  ese  joven,  ese  nuevo  personaje,  que  no  parece  sino  que 
Luzbel  ha  reunido  esta  noche  aquí  a  toda  su  camarilla,  ¡  me  ha  lla- 
mado vejestorio   y  regadera   oxidada  ! 

Alfredo. — ¡  Comprenda  usted  ! 

Dorotea. — No  comprendo  nada.  ¡Qué  asco!...  ¡Qué  asco!...  Me 
voy.  Mañana  volveré  por  mis  ropas.   (Mutis  por  el  fondo.) 

Alfredo. — ¡Doro!...  Pero...,  ¡oiga  usted!  ¡Doro!...  Esto  no  pue- 
de ser.  Es  preciso  detenerla...  (Como  iluminado  por  una,  idea  sal- 
vadora, va  a  la  puerta  primera  de  la  derecha.)  ¡Eleüterio,  Eleüte- 
rio!  ¡Venga  usted!...   ¡En  seguida! 

(Sale  ELEÜTERIO  primera  derecha.) 

Eleüterio.- — ¡Listo!  Le  he  dado  dos  o  tres  cortes,  pero  está 
afeitado.  Ahora  se  viste. 

Alfredo. — No  se  trata  de  eso.  Es  la  Doro. 

Eleüterio. — ¿Qué  le  pasa  a  mi  novia? 

Alfredo. — Es  necesario  que  interponga  usted  toda  su  influencia 
con  ella...   ¡A  ver  si  entre  los  dos!... 

Eleüterio. — Pero,  ¿qué  la  pasa? 

Alfredo. — ¡  Venga  usted,  hombre ;  venga  usted  ! 

(Alfredo  y  Eleüterio  hacen  mutis  por  el  fondo.  Momentos  después 
sale  DON  PABLO,  primera  derecha,  en  mangas   de  camisa,  con  un 
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latín  en  una  mano  y  con  un  pañuelo  en  la  otra,  deteniendo  la  san- 
gre que  orota  de  las  cortaduras  que  le  han  hecho  en  el  afeitado.) 

Pablo. — ¡Criminal!...  ¡Bandido!...  ¡Me  ha  puesto  la  cara  como 
un  mapa!...  ¡Desollado  vivo!...  (Se  pone  el  bdtín.)  Pero  soy  otro. 
¡Otro!  ¡Lo  que  hace  la  buena  ropa!...  ¿Y  el  contable?  ¿Dónde  se 
habrá  metido? 

(Se  retira  al  fondo  y  sale  por  la  izquierda  DON  ANÍBAL.) 

Don  Aníbal. — ¡Ahora,  a  escabullirse!...  ¡Bueno  está  lo  bueno! 
¡A  casita...  que  llueve!  (Viendo  a  don  Pallo.)  ¡Caramba!  ¿Pero  es- 
tabas ahí,  Perico? 

Pablo.- — ¿Perico?  (¡Es  verdad  que  yo  soy  Perico!) 

Don  Aníbal. — ¡Noche  famosa!  El  sordo  me  ha  tomado  a  mí  por 
su  suegro  y  a  Pepa  Triana  por  su  novia.  ¿Qué  te  parece?. 

Pablo. — ¡Hombre,  me  parece...  lo  que  acabo  de  oír!  ¡Que  es 
sordo  el  suegro  de  Pepa  Triana!  (¿Quién  será  éste?) 

Don  Aníbal. — ¡  Graciosísimo !  ¡  Pero  no  puedo  ocultar  mi  asom- 
bro ante  tu  tranquilidad!  ¿No  tienes  miedo  de  que  todo  se  descubra? 

Pablo. — (¡Dios  mío!,   ¿sospechará   acaso?...) 

Don  Aníbal. — ¿  Te  vas  a  hacer  de  nuevas  conmigo  ?  ¡  Tener  la 
queridita  en  casa ! 

Pablo. — ¡Claro  es  que  la  queridita!...   ¿Has  dicho  la  queridita? 

Don  Aníbal. — ¿Pues  qué  voy  a  decir? 

Pablo. — ¡Eso!  ¿Qué  me  vas  a  decir  tú?...  (¡Ni  qué  voy  a  con- 
testar yo,  que  no  entiendo  lo  que  me  dice!) 

Don  Aníbal. — Si  te  molesta  que  te  hable  de  esto,  me  callo. 

Pablo. — ¿Molestarme?...   Pero,  sí;  mejor  será  que  te  calles. 

Don  Aníbal. — Bien.  ¡  Ahora  que  del  reconocimiento  no  te  esca- 
pas !  Siento  los  efectos  del  vino ;  y  no  creas  que  estoy  borracho. 
Mareadillo  solamente ;  y  así,  mareadillo  y  todo,  tengo  la  cabeza 
firme  para  hacerte  el  reconocimiento.  ¡  Anda !  ¡  Aquí  mismo  !  Échate 
abajo  los  pantalones. 

Pablo. — (¡Y  tan  borracho  como  está  este  tío!) 

Don  Aníbal. — ¡  Vamos,  los  pantalones ! 

Pablo. — ¡  Que  no,  hombre  :  que  no  I  ¡  Que  yo  no  necesito  ningún 
Reconocimiento ! 

Don  Aníbal.- — Bueno.  ¡  Allá  tú !  Yo  me  lavo  las  manos,  como  P-i 
latos.  Pero  sé  que  irás  a  la  sierra  de  Gredos  y  volverás  más  dulce 
de  lo  que  estás.  (Mutis  por  el  fondo.) 

Pablo. — ¿Qué?...  ¿Que  yo  estoy  dulce?...  ¡Valiente  tablón  ha  co- 
gido el  hombre !  Ahora,  que  sin  el  contable  me  encuentro  perdido 
hasta  no  estar  en  antecedentes...  ¡Alguien  viene  otra  vez!  ¡Al  al- 
macén, Pablo !  Es  el  único  sitio  donde  no  entra  nadie. 

(Mutis  primera  derecha.  Momentos  después  salen  por  la  izquierda 
PEPA  TRIANA  e  HIPÓLITO.) 
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Hipólito. — ¡  Quina  noche  raes  dichosa !  ¡  No  me  hacía  cuenta  de 
encontrar  una  novia  como  tú  I 

Pepa. — (¡  Qué  manía  le  ha  entrado  a  éste  con  el  noviazgo;  ) 

(Sale  ALFREDO   por  el  fomlo.) 

Alfredo. — (¡  Estos  aquí !) 

Pepa. — Oye,  tú,  contable  ;  quítame  de  encima  a  esta  preciosidad 
de  novio. 

Alfredo.—;  No,  por  Dios !  Siga  usted  la  broma.  ¡  Va  en  ello  la 
felicidad   de  mi  vida ! 

Pepa. — ¿  Cómo  ? 

Alfredo. — Que  tengo  relaciones  secretas  con  la  hija  de  don  Pe- 
dro, y  si  éste  se  interpone  en  mi  camino... 

Pepa.- — ¿Y  quieres  que  yo?...  ¡Qué  es  mucha  lata  hablarle  siem- 
pre a   grito  pelado  ! 

ALrREDO. — Déle  usted  esquinazo.  Quítese  de  en  medio  en  cuanto 
pueda.  Yo  le  distraeré. 

Hipólito. — (A  Alfredo.)  ¡  Ascolti !  ¿Quí  raima  vusté  con  mi 
novia? 

Alfredo. — (Al  oído   de  Hipólito.)    Le  daba  la  enhorabuena. 

Hipólito.- — ¿La   enhorabuena? 

Alfredo. — Por  la  elección  que  ha  tenido. 

Hipólito.- — Entonces    lo  de  antes,  ¿fuá. una  brometa,  eh? 

Alfredo. — ¡  Naturalmente  1 

Hipólito. — ¡Esa  mano,  apa!  ¡Vamos  a  ser  muy  buenos  amigos! 
(Pepa,  aprovechando  este  corto  diálogo,  se  ha  escabullido,  o  hecho 
mutis,  por  la  segunda  derecha.)   ¿Y  la  dona?  ¿Y  mi  novia? 

Alfredo. — Se  habrá  ido  a  acostar. 

Hipólito. — ¿Sin   despedirse  de  mí? 

Alfredo. — Es  para  darle  una  prueba  de  confianza.  ¡  Entre  no- 
vios no  debe  haber  etiquetas ! 

Hipólito.— ¡  Claro,  entre  novios!...   ¿Y  mi  futuro  suegro? 

Alfredo. — En  la  cama  también. 

Hipólito. — ¿Otra  probeta  de  confianza?...  Pues,  miri,  la  veritat; 
yo  tampoco  estoy  muy  catódico,  y  me  pide  cama  el  cuerpo.  El  viaje, 
el  champagne... 

Alfredo. — ¡  Pues,  a  la  cama  ! 

Hipólito. — Sí,  señor.  Me  marcho  al  hotel.  Usted  les  dirá  demá... 
¡Y  me  voy  encantat !  ¡Quina  familia  mes  divortidal  Haremos  muy 
bonas  nsigas.  Y  vusté  y  yo... 

Alfredo. — Sí.   ¡  Muy  buenos  amigos  ! 

Hipólito. — No   se  moleste.   Conozco  el  camí... 

Alfredo. — No  es  molestia.  (¡En  seguida  te  suelto  yo  hasta  de- 
jarte, en  un  taxi,  camino  del  hotel  1)  (Mutis  Alfredo  y  Hipólito,  por 
el  fondo.  Pepa  Triana  se  asoma,  poco  después,  por  la  puerta  se- 
gunda de  la  derecha.) 
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'Pepa. — ¿Se  fueron?...  (Sale  a  escena.)  ¿Y  el  viejecito?  ¿Dónde 
se  habrá  metido?  (Sale  don  Pablo  primera  derecha.)  ¡Rico,  que 
lias  hecho  la  procesión  del  Niño  Perdido ! 

Pablo. — ¿El  Niño  Perdido,   yo? 

Pepa. — ¡  Ven,  hijo  !  ¡  Dale  un  beso  a  tu  Pepilla  ! 

Pablo. — ¿Eh?  ¿Un  beso? 

Pepa. — ¡  Naturalmente  I  ¡  Un  beso  por  haberme  tenido  olvidada 
toda  la  noche ! 

Pablo. — (¡Ah,  pues  esto   lo  aprovecho!)    (La  abrasa  y  la  besa.) 

Pepa. — ¿Quién  quiere  a  su  viejecito? 

Pablo. — (Al  retrato  de  don  Pedro.)    (¡Dispensa,  Perico!) 

Pepa. — Eres  muy  poco  cariñoso  conmigo  y  eso  me  disgusta  mu- 
cbisuno.  Deseo  que  me  demuestres  más  entusiasmo,  y  que  seas 
apasionado  con  tu  Pepilla. 

Pablo. — ¡Descuida...,  Pepilla;  descuida!  Por  eso  no  volverás 
a  disgustarte...    (¡Yo  debo  dejar  en  buen  lugar  a  mi  hermano!) 

Pepa. — Estrújame  en  tus  brazos  y  dime  qué  encuentras  en  mi 
cara  que  más  te  guste:  ¿la  boca,  la  nariz,  los  ojos?... 

Pablo. — (Abrazándola  con  entusiasmo.)  ¡  La  boca,  la  nariz,  los 
ojos !... 

(Sale  ALFREDO  por  el  fondo.) 

Alfredo. — (¡Mi  bisabuela!   ¡Pero,  don  Pedro!...) 

Pepa. — (A   don  Pablo.)    Oye;   dile  a  tu   contable  que   se  esfume. 

Pablo. — Sí.   Puede  usted  retirarse.  De  momento  no  le  necesito. 

Alfredo. — Es...  que  ya  sabe  usted  que  tenemos  que  resolver 
asuntos  urgentes. 

Pepa. — ¡  Toma  y  nosotros  también ! 

Pablo. — ¿  Se  entera  usted  ?  ¡  Nosotros  también  tenemos,  entre  ma- 
nos, asuntos  urgentísimos,  que  debemos  resolver  a  escape ! 

Alfredo. — (Llevándoselo  aparte.)  (Pero,  ¿es  que  olvida  usted  lo 
convenido?) 

Pablo. — ¡  Qué  he  de  olvidar,  hombre !  Y  por  eso,  yo  debo  repre- 
sentar en  todo  a  mi  hermano. 

(Sale  ELEUTERIO   exaltadísimo  por  el  fondo.) 

Electerio.- — ¡Don   Pedro!...    ¡Don   Alfredo!... 

Pablo.- — ¿Qué  ocurre? 

Eledterio. — ¡  Su  señora  ! 

Pablo. — ¿  Cómo? 

Eledterio. — No;  la  señora...  Sí;  su  señora  y  su  hija  que  aca- 
ban de  llegar. 

Alfredo. — ¡  Jesucristo ! 

Pablo. — ¿Qué  mi  señora?... 

Eledterio. — Deben  de  haber  perdido  el  tren. 

Alfredo. — ¡  La  caraba   con  gorro  frigio ! 

Pepa.— ¿Qué  debo  hacer? 
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Pablo. — ¿Qué  debe  hacer  ésta?  1 

Pepa. — ¿Dóade,   dónde  me  escondo?  t 

Alfredo. — En   el   almacén. 

Pablo. — Sí,  ahí  no  entra  nadie. 

Alfredo. — ¡  Pronto  !  (Empuja  a  Pepa,  que  hace  mutis,  primera, 
derecha,  y  después  le  dice  a  Eleuterio.)  ¡Las  maletas  de  esa  se- 
ñorita !... 

(Eleuterio  se  lleva  las  maletas  por  la  segunda  derecha  y  vuelve 
después   de  esconderlas.) 

Pablo. — ¿Y  yo?...  ¿Qué  hago  yo?  ¡Porque  la  mujer  de  mi  her- 
mano..., que  es  mi  mujer...  y  mi  hija!...  ¿Cómo  se  llaman? 

Alfredo. — Su  mujer,  Irene,  y  su  hija,  Clarita. 

Pablo. — Yo  me  voy  también  al  almacén. 

Alfredo. — ¡  Quieto  ! 

Eleuterio. — ¡  Silencio !   ¡  Las  señoras  vienen  ! 

(Salen  DOÑA  IRENE  y  CLARITA  por  el  fondo  y  hace  mutis  por 
el  mismo   término   Eleuterio.) 

Doña  Irene. — Ya  estamos  de  vuelta. 

Clarita. — ¿Te  asombra,  papá,  vernos  aquí  de  nuevo? 

Pablo.- — ¡  Al  contrario !    ¡  Me  alegra  muchísimo  ! 

Alfredo. — (Apuntándole.)    (¡Al   contrario!) 

Pablo. — (¿Pues  no  he  dicho  al  contrario?) 

Alfredo. — (Ríñalas  usted.) 

Pablo.— (Con  gesto  avinagrado.)  ¡A  ver...,  a  ver!...  ¿Qué  venís 
a  buscar  aquí? 

Alfredo. — (Más  fuerte.) 

Pablo.— (Hecho  una  furia.)  ¿Qué  venís  a  buscar?  ¡Burr!...  ¡De- 
cídmelo   con  todos  los  diablos!   (¿Por  qué  tendré  yo  que  reñir?) 

Alfredo. — (Interviniendo.)    ¿Pero  qué  ha  ocurrido,   señora? 

Pablo. — (Aun  furioso.)  ¡Una  aclaración!  ¡Es  lo  menos  que  puede 
uno   exigir! 

Alfredo. — Tal  vez  algún  accidente. 

Pablo. — (Sin  abandonar  el  tono  rabioso.)  ¡  Esto  deben  decírsele 
a  uno ! 

Clarita. — ¡  Pero,  papá !... 

Alfredo. — (No  riña  usted  más.) 

Clarita. — (Abrasando  a  don  Pablo.)  Yo  no  quería,  papá;  no 
quería !... 

Pablo. — (¿Qué  será  lo  que  no  quería?)  (Devolviéndole  el  abrazo.) 
(¡Y  está  llenita  mi  sobrina!) 

Doña  Irene.— ¿Has  acabado  ya  con  tus  gritos?  Pues  escucha: 
Apenas  arrancó  el  auto  empezó  a  suspirar  y  a  gemir  Clarita... 

Pablo. — (Volviendo    a    abrasar    a    Clarita.)     ¡La    pobre    nena!... 

(Alfredo  le  tira  del  batín  como  advirtiéndole  que  no  va  por  buen 
camino.) 
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Doña  Ieene. — Insistí  y  persistí  éü  eí  viaje,  y  no  habíamos  lle- 
gado al  Botánico  cuando  era  una  verdadera  Magdalena.  Lloraba 
desconsoladamente. 

Pablo. — ¡Pobre  criatura!   {Nuevo  tirón  de  Alfredo.) 

Doña  Ikene. — No  puede  ser  feliz  con  Hipólito.  Estoy  conven- 
cida; pero  como  yo  conozco  tu  cabeza  dura... 

Pablo. — ¡  No  es  tan  dura  como  tú  piensas  1 

Doña  Ieene. — ¡  Y  qué  escena  en  la  estación !  ¡  Qué  espanto !  Gri- 
taba como  una  loca  y  me  amenazaba  con  arrojarse  del  tren  por 
una  ventanilla ;  cayó  después  desmayada  en  medio  del  andén,  y  yo, 
angustiada,  nerviosa,  dejé  partir  el  exprés  de  Barcelona...,  y  aquí 
estamos.   ¡  Ahora  puedes  seguir  rugiendo  1 

Clarita. — Sí,  ruge,  papá ;  pero  antes  que  casarme  con  Hipólito, 
un   convento  de  carmelitas  descalzas. 

Pablo. — ¡Hija  de  mi  alma!  ¿Tú  descalza?  ¡Eso,  no  I  Tú  te  ca- 
sas con  quien  te  dé  la  gana  y  cuando  te  dé  la  gana. 

Alfredo. — ¡Pero,  don  Pedro!... 

Pablo. — Usted  no  tiene  que  meterse  en  los  asuntos  de  mi  fami- 
lia. Nada,  Clarita ;  respetaré  al  elegido  de  tu  corazón. 

Clarita. — ¿Y  puedo  casarme  con  Alfredo? 

Pablo. — ¿Con  qué  Alfredo? 

Clarita. — ¡  Con  Alfredo,  papá  1 

Pablo. — ¡  Qué  cabeza  la  mía  !  ¡  Creí  que  era  otro  ! 

Doña  Irene. — ¡  Pero,  hija ;  ahora  soy  yo  la  sorprendida  I  (A  don 
Pallo.)   ¿Y  a  ti  no  te  sorprende? 

Pablo. — ¡  A  mí  ya  no  me  sorprende  nada ! 

Alfredo. — ¡  Debo  advertirle,  don  Pedro  ! 

Pablo.— ¡  No  admito  advertencias  I  ¿  Soy  o  no  soy  el  padre  de  mi 
hija? 

Doña  Irene. — Lo  eres. 

Pablo. — ¡  Cuando  tú  lo  dices,  será  verdad  1 

Doña  Irene. — Y  yo  soy  la  madre. 

Pablo. — ¡  La  madre  ! 

Doña  Irene. — Y  quiero  que  mi  hija  sea  feliz,  horripilándome  la 
idea  de  que  hayan  querido  venderla  como  si  fuese  chorizos  de  Sa- 
lamanca o  chocolate  de  Matías  López. 

Pablo. — Me  arrepiento,  mujer ,  y  serán  dichosos,  ya  que  no  hay 
nada  más  bello  que  un  matrimonio  por  puro  amor.  (¿Cómo  voy  a 
salir  yo  de  todo  esto?) 

Doña  Irene. — ¡  No  te  conozco,  Pedro  !   ¡  Tú  has  cambiado  ! 

Pablo. — ¿Verdad  que  sí? 

Doña  Irene. — Hace  tiempo  que  desconfiaba  de  ti,  pero  veo  que 
vuelves  a  ser  el  buen  Pedro  de  siempre.  ¡  Ven !  ¡  Acércate  y  dame 
un  abrazo ! 

» 

29 


Pablo — (¡Dios  todopoderoso!)  (Se  vuelve  y  hace  gestos  a  Al- 
fredo.) 

Doña  Ieene. — ¡  Dame  un  abrazo,   hombre ! 

Pablo. — (Abrazándola  al  mismo  tiempo  que  le  dice  al  retrato  de 
don  Pedro:)    (¡Dispensa,  Perico!) 

Clarita. — ¡  Estoy  tan  contenta,  Alfredo  ! 

Alfredo. — (Irónico.)   ¡Pues  figúrate  yo! 

Doña  Irene.- — ¡  Qué  felizmente  va  a  acabar  este  día,  y  qué  her- 
moso y  apacible  es  un  idilio  familiar  1 

Paelo. — ¡  Y  ojalá  que  continúe  así ! 

Doña  Irene. — De  ti  dependerá  únicamente. 

Pablo. — ¿  Crees  que  depende  de  mí  ?  ¡  Claro  que  no  va  a  depender 
de  los  hijos  de  Bienvenida  ! 

Clarita. — ¿Tú  vas  a  cenar,  mamina?  ¡Como  pensábamos  hacerlo 
en  el  tren  I 

Doña  Irene. — Yo,  con  las  emociones  del  día,  no  tengo  apetito. 
Pero  tú...  que  te  prepare  algo  la  Doro. 

Alfredo. — ¿La  Doro?  Creo   que  ha  salido. 

Doña  Irene. — ¿Que  ha  salido? 

Alfredo. — Sí.  No  sé...  Una  tía  enferma...  o  que  ha  fallecido... 

Clarita. — No  la  necesito.  Tomaré  unos  fiambres;  unos  dulces... 
Acompáñame,  Alfredo. 

Alfredo. — Con  el  permiso  de  ustedes...  (Clarita  y  Alfredo  ha- 
cen  mutis  por  la  izquierda.) 

Doña  Irene. — (Enternecida.)  ¡Eso  es  amor!...  ¡Y  qué  sorpresa! 
¡No  me  podía  figurar  que  Clarita  y  Alfredo!...  ¡Esto  me  recuerda 
nuestros  días  felices! 

Pablo. — ¡  Qué  memoria  la  tuya  ! 

Doña  Irene.- — ¿A  que  has  olvidado  tú  cuándo  me  diste  el  pri- 
mer beso? 

Pablo. — ¿El  primero?...   Espera  que  piense... 

Don  4  Irene. — En  nuestro  viaje  de  novios. 

P&blo. — Justamente.    ¿íbamos   para?... 

Doña  Irene. — Para  San  Sebastián.  Y  me  besaste  en  un  túnel. 

Pablo. — Cerca  de  Burgos. 

Doña  Irene. — De   Avila. 

Pablo. — ¡  Ah,  sí ;  por  Avila  se  pasa  antes  ! 

Doña  Irene. — ¡  Ay,  Pedro !  ¡  Hoy  se  avivan  en  mí  tan  honda- 
mente estos  recuerdos  que  siento  anhelos  de  ternura ! 

Pablo. — (¡Esto  se  complica!) 

Doña  Irene. — ¡  En  mí  se  despierta  el  viejo  amor ! 

Pablo. — ¡  Pues   debías   dejarlo  dormir  I 

Doña  Irene. — (Acercándose  enamorada.)  ¡Pedro!...  ¡Sé  amoroso 
eoamigo ! 
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Pablo. — (Dejándose  abrazar,  rígido  como  una  estatua.)  (¡Qué  le 
ramos  a  hacer  1  ¿Quién  se  lo  impide?) 

Doña  Irene. — En  fin  ;  voy  a  ver  si  termina  su  piscolabis  Clarita 
y  se  acuesta ;  porque  yo  estoy  deseando  de  meterme  en  la  cama. 
No  trabajarás  esta  noche  y  vendrás  a  verme,  ¿verdad?  Te  espero, 
Pedro,  te  espero.   (Mutis  primera  izquierda.) 

Pablo. — ¡  Dominó  !  (Al  retrato  de  don  Pedro.)  ¡  Tú  comprende- 
rás! ¡  Te  harás  cargo,  hermano  mío!...  (Sale  ALFREDO  por  el 
fondo.)    ¡  Venga  usted  acá!...   ¡Ilumíneme! 

Alfredo. — ¿Qué  ocurre? 

Pablo. — Mi  mujer...,  es  decir,  la  mujer  de  mi  hermano  quiere 
esta  noche...,  quiere...  ¿Me  comprende  usted?  ¡Y  esto  no  puede  ser! 

Alfredo. — ¿Cómo  va  a  poder  ser? 

Pablo. — ¡Pero  es  que  ella  me  espera...,  me  espera!  Devuélvame 
usted  mi  bigote  y  mi  barba. 

Alfredo. — ¿Qué  dice  usted? 

Pablo. — Una  tontería.   ¡  Sé  yo  lo  que  me  digo  ! 

Alfredo. — ¿Quién  podía  pensar  en  esto? 

Pablo. — ¡  Usted  debió  haber  pensado  en  todo ! 

Doña  Irene.  —  (Desde  dentro.)  ¿Qué  haces  que  no  vienes, 
Pedro  ? 

Pablo. — Ya  lo  oye  usted.  ¿Por  qué  no  voy?...  ¡Una  idea,  que- 
rido contable! 

Alfredo. — ¡Ya  está!   Enciérrese  usted  en  el  almacén. 

Pablo. — Es  verdad.  Ahí  no  entra  nadie. 

Alfredo. — Esta  vez,  sí. 

Pablo. — ¡  Ah  !   ¡  La  otra ! 

Doña  Irene. — (Desde  dentro.)    ¡Pedro!...    ¡Pedro!... 

Pablo. — (Al  retrato  de  don  Pedro.)  ¡Ya  oyes  a  tu  mujer!...  Y 
allí  está  tu  amante.  ¿Dónde  crees  que  debo  pasar  la  noche?... 
¿Dónde?...  (A  Alfredo.)  Me  ha  guiñado  un  ojo  indicándome  el  al- 
macén... Y  me  voy  al  almacén.  ¡Del  mal,  el  menos!... 

Doña  Irene. — (Desde  dentro.)    ¡Pedro!    ¡Pedro!... 

Pablo. — ¡Como  no  suba  el  sereno!...  (Hace  mutis  primera  dei'e- 
cha,  Alfredo  cae  desplomado  en  un  sillón.  Telón  rápido.) 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  por  la  mañana  del  día 
siguiente. 

(Aparecen  DON  PABLO  y  ALFREDO.  Este  va,  pensativo,  de  un 
lado  para  otro.) 

Pablo — >¡  Hombre,  pare  usted  ya!...  Me  marea  con  tantos  pa- 
seos... ¿Qué?  ¿No  se  le  ocurre  nada?  (Pausa.)  En  medio  de  todo 
usted  es  el  que  ha  salido  ganando ;  porque  ha  logrado  conseguir  lo 
que  quería :   la  novia. 

Alfredo. — ¡  Espere  usted  que  regrese  don  Pedro ! 

Pablo. — Tiene  usted  el  consentimiento. 

Alfredo. — Pero,   de  usted. 

Pablo. — Yo  no  existo.  Mi  hermano  es  el  que  ha  aprobado  sus  re- 
laciones amorosas.   ¡  Claro    que  por  boca  mía ! 

Alfredo. — ¡  Qué  arrepentido  estoy  de  esta  farsa !  ¡  Doña  Irene 
en  easa;  Clarita  en  casa;  Pepa  Triana  en  casa...  Hipólito  Pons  en 
Madrid,  y  dentro  de  poco  aquí  otra  vez...  Y  vamos,  la  situación 
de  éste  es  la  única  que  me  hace  gracia!  (Pausa.)  Además,  ¡la  con- 
ducta de  usted !... 

Pablo. — ¿Mi  conducta?  ¡Ah,  ya!...  ¿Porque  he  pasado  la  noche 
en  el  almacén  con  la  amiguita  de  mi  hermano?  Yo  he  contraído 
la  obligación  de  representar  en  todo  a  Pedro.  ¿Qué  hubiese  hecho 
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él  en  el  mismo  caso?  Pues  eso  he  hecho  yo,  y  así  seguiré  hacién- 
dolo   hasta  que  regrese  y  termine  mi  papel... 

Alfredo. — Pero  esa...  bailarina  debe  abandonar  inmediatamente 
la  casa...  (A  la  puerta  primera  de  la  derecha.)  ¡Pepa!...  ¡Salga 
usted   en    seguida,   señorita ! 

Pablo. — En  el  almacén   no  corre  peligro  de  rcer  vis'tí!. 

Alfredo. — ¿Qué  dice  usted?  Es  preciso  que  se  marche  a  escape. 

(Sale  PEPA  TRIAN  A,  primera  derecha.) 

Pepa. — ¿Qué  sucede? 

Alfredo.- — Que  tome  usted  la  puerta  a  toda  prisa. 

Pepa. — (A  don  Pablo.)  Díle  a  tu  contable  que  emplee  conmigo 
otro  tono  más  amable. 

Pablo. — Ya  lo   oye  usted,    ¡  otro   tono  ! 

Alfredo. — ¡  Más  valiera  que  la  hubiese  puesto  en  la  calle  du- 
rante la  noche ! 

Pablo. — ¡  Facilillo  era !  Una  vez  que  lo  intenté,  apenas  traspasa^ 
mos  esa  puerta  sentí  los  pasos  de  Irene  que  venía  en  mi  busca,  y 
hasta  entró  en  el  almacén.  Por  poco  si  nos  descubre.  ¡  Gracias  a 
que  nos  escondimos  detrás  de  unos  sacos  de  café ! 

Alfredo.— Pues  ahora,  a  no  perder  tiempo.   ¡A  la  calle ! 

Pepa. — ¿Qué  modo  es  ese  de  tratarme?  (A  don  Ffiolo.)  ¿Y  tú  lo 
consientes  ? 

Alfredo. — -(Rápido-)  ¡Alguien  viene!  (Empujando  a  Pepa.) 
i  Vuelva   usted   al   almacén  ! 

Pepa. — Pero   es  que  yo... 

Alfredo. — ¡  Pronto  !  ¡  Entre  usted  (Hace  que  Pepa  haga  mutis 
por  la  primera  derecha  y  cierran  la  puerta,  para  decirle  luego  a 
don  Pablo.)   ¿Decía  usted  que  la  expedición  de  galletas?... 

Pablo.— ¿Las  galletas?...  (Seña  significativa  de  Alfredo.)  Ah, 
sí,  las  galletas...   Pues  las  galletas... 

(Sale  DOÑA  IRENE  por  la  izquierda.) 

Doña  Irene. — ¡  Buenos  días,  futuro  yerno ! 

Alfredo. — ¡Felices,   doña  Irene!  ¿Ha  descansado  tisted? 

Doña  Irene. — No  he  logrado  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Pablo. — ¿De  veras?  ¡Si  yo  lo  hubiese  sabido!...  Yo  pensaba  que 
dormirías   a  pierna  suelta,  y  por  eso  no  quise  estorbar  tu  sueño. 

Doña  Irene. — (Mira  a  don  Pablo  de  arriba  a  abajo  despreciati- 
vamente, y  después  le  pregunta  a  Alfredo.)  ¿Le  dijo  a  usted  la 
Doro  por  qué  se  marchaba? 

Alfredo. — ¿La  Doro?...  Sí,  me  dijo...  Una  tía  suya  que  ba 
muerto. 

Doña  Irene. — Si  Eleuterio  me  ha  dicho  que  un   tío... 

Pablo. — ¿  También  un  tío  ?  ¡  Qué  espanto  !  ¡  En  esa  familia  so 
está  cebando  la  gripe ! 

Doña  Irene. — ¿Quién  te  da  a  ti  vela  en  este  entierro? 
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Pablo. — ¡  Si  yo  no  pienso  ir  al  entierro  de  ese  tío !  (Doña  Ire- 
ne le  echa  a  don  Pablo  una  mirada  como  para  pulverizarlo,  y  con 
tí»  gesto  despectivo  hace  mutis  por  la  izquierda- )  ¡  Está  conmigo 
como  para  que  le  pida  un  fox!  (Al  retrato  de  don  Pedro.)  ¿Qué 
dices  tú?  Yo  te  he  respetado,  y  ya  ves  cómo  le  ha  sentado  a  ta 
mujer !  ¡  Buen  programita  te  estoy  preparando  para  tu  vuelta ! 

Alfredo. — (Llamando  otra  vez  a  Pepa  Triana.)  ¡  Señorita!... 
¡Pronto!  ¡Salga  usted I...    (Sale  PEPA  TRIANA,  primera  derecha.) 

Pepa — ¡A  la  cazuela!...   ¡Fuera  de  la  cazuela! 

Alfredo. — (Empujándola.)    ¡Dentro  otra  vez!   ¡Que  vienen! 

Pepa. — Pero  oye,   contable... 

Alfredo. — ¡Dentro!...  (La  empuja  hacia  el  almacén  y  la  vuel- 
ve a  encerrar.) 

Pablo. — Las  galletas...,   ¿sabe  usted?... 

(Sale  CLARITA  por  la  izquierda.) 

Clarita. — ¡  Buenos  días,  Alfredo  !  ¡  Buenos,  papá  !  (Le  da  un  beso 
a  don  Pablo.) 

Alfredo. — ¿Qué  haces,  Clarita? 

Clarita. — Darle  un  beso  a  papá.  ¿O  es  que  vas  a  sentir  celos 
hasta  del  cariño  de  papá? 

Pablo. — ¡Bésame,  hija  mía!  (Don  Pablo  la  besa  también.)  ¡Y 
ahora  lo  merezco  más  por  lo  bueno  que  he  sido  con  vosotros !  (Más 
besos.)  ¡  Ya  has  visto  con  cuanto  gusto  he  consentido  vuestras  re- 
laciones! (Alfredo,  de  espaldas  a  Clarita,  amenaza  a  don  Pablo 
para  que  no  siga  besándola.  En  este  momento  sale  DON  ANÍBAL 
por  el  fondo.) 

Don  Aníbal. — ¡Buenos  días  a  todos!...  (Sorprendido.)  ¿Có- 
mo?... ¡Clarita!  ¿Tú  aquí? 

Clarita. — ¿Le  asombra  a  usted?  Anoche  mismo  llegamos  de 
vuelta. 

Don  Aníbal. — ¿Anoche? 

Clarita. — ¡  Fué  una  sorpresa ! 

Don  Aníbal. — (Aparte  a  don  Pablo.)  ¿Encontraron  quizá  a  tu 
bailarina  ?  ¡  Me  lo  figuro  ! 

Clarita. — ¡  Pero    aun  hay  otra  sorpresa ! 

Don  Aníbal. — (Temeroso.)   ¿Otra? 

Clarita. — Que  papá  me  ha  dado  la  alegría  de  acceder  a  mis 
relaciones. 

Don  Aníbal. — (Respirando.)  ¿De  veras?  (Aparte  a  don  Pablo.) 
íTodo  ha  salido  bien,  entonces?  (A  Clarita.)  ¿Conque  al  fin  has 
iceptado  al  sordo? 

Clarita. — ¿Cómo  al  sordo?.  (A  Alfredo.)  Oye,  ¿por  qué  te  llama 
sordo  don  Aníbal? 

Don  Aníbal. — Ah,  pero  ¿es  Alfredo  el  feliz  mortal?  (Aparte  a 
ton  Pablo.)  ¡Me  colé!...  (Ceremoniosamente  a  Clarita  y  a  Alfredo.) 
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Mi  enhorabuena  de  todo  corazón.  (A  den  Pablo.)  Eso  está  bies, 
Perico.  ¿Te  has  rendido,  eh?  Y  supongo  que  con  estas  emociones 
no  te  hayas  excitado  demasiado.  Pero  eso  lo  veré  yo  ahora.  ¿Has 
tomado  ya  la  cucharada?  ¿No,  verdad?   ¡Venga  el  frasco! 

Pablo. — (Aterrado.)   ¿La  cucharada? 

Don   Aníbal.— ;  Naturalmente!...    ¡El   frasco! 

Clarita. — ¡  El  frasco,  Alfredo !  (Alfredo  saca  del  armario  del  es- 
critorio un  frasco  y  una  cuchara.) 

Pablo. — (Pero,  ¿qué  me  va  a  dar  este  tío?) 

Don  Aníbal.— (Vertiendo  parte  del  contenido  del  frasco  ««  Ja  cu- 
chara.)  ¡A  ser  valiente,  hombre! 

Pablo. — ¿Que  yo  me  voy  a  tragar  eso? 

Don  Aníbal. — ¡  Adentro,    Perico  ! 

Clarita. — ¡  Tú  nunca  te  has  resistido,  papá ! 

Don  Aníbal. — ¡  Claro  que  el  sabor  es  desagradable,  porque  co»« 
malo  de  tomar  está  malo ;  pero  no  hay  compuesto  mejor  para  ha- 
cer desaparecer  la  glucosa ! 

Alfredo. — ¡  Y  que  usted  no  es  cobarde  para  las  medicinas ! 

Pablo. — (Aparte  y  mirando  a  Alfredo  con  ira.)    (¡Bandido!) 

Don  Aníbal. — ¡  Vamos,  arriba ! 

Pablo. — (Toma  la  cucharada,  y  después  de  hacer  aspavientos  d-e 
asco,  grita  desesperado.)  ¡Agua!...  ¡Agua!...  ¡Me  abraso!...  ¡Qué 
porquería ! 

Alfredo. — (Aparte.)  (¡Esta  es  la  primera  alegría  que  me  pro- 
porciona esta  situación!) 

Don  Aníbal. — (A  don  Pablo.)  Ahora  vamos  a  tu  habitación  y  te 
pondré  las  inyecciones  para  reconocerte  después  con  detención. 

Pablo. — Pero,   ¿es  que  yo  necesito...? 

Clarita. — \  Duro  con  él !  La  salud  de  papá  es  lo  primero  de  tode. 
¡  Duro,  aunque  se  resista  ! 

Pablo. — (¡  Asesina  !) 

Clarita. — ¡  Y  si  es  preciso  la  operación,  a  hacérsela  en  seguida ! 

Don  Aníbal. — Eso  creo  yo,  que  será  preciso  abrirle  el  vientre. 

Pablo.— ¡  ¡  ¡  Eh  ! ! ! 

Don  Aníbal. — ¡  Hombre,   con  el  cloroformo  ! 

Pablo. — ¡  Ni  con  un  tercio  de  la  Guardia  civil ! 

Clarita. — ¿Desayunará  usted   con   nosotros,   don  Aníbal? 

Don  Aníbal. — Ya  lo  he  hecho. 

Clarita.- — Pues,  con  su  permiso,  le  dejo  para  hacerlo  yo,  porque 
quiero  salir  después    a  unas  comprillas... 

Don  Aníbal. — Te  repito  mi  enhorabuena,  Clarita. 

Clarita. — ¡Muchas  gracias!  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Don  Aníbal. — (Rdpido.)  ¡Cuéntame,  Perico,  cuéntame!  ¿Cuan 
do  volvió  Irene  con  Clarita,  encontró  aquí  a  tu  bailarina? 
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Pablo. — Encontrarla  no  la  encontró ;  pero,  mi  bailarina,  aiSn 
está  aquí. 

Don  Aníbal. — ¿Cómo? 

Pablo. — Que  está  en  la  casa. 

Don  Aníbal. — ¡Demonio,  demonio!...  ¿Y  el  catalán? 

Pablo. — ¿El   catalán? 

Don  Aníbal. — Sí,  hombre ,  sí.   ¡  El  catalán  ! 

Alfredo. — No,  el  catalán  no  está,  pero  vendrá  de  un  momento 
a  otro.  Y  usted,  doctor,  con  las  copas  de  más  que  tenía  en  el  cuer- 
po habrá  olvidado  que  el  catalán  tomó  a  Pepa  Triana  por  Clarita. 

Don  Aníbal. — ¡  Apocalíptico  ! 

Alfredo. — Y  a  usted  por  su  futuro  suegro. 

Don  Aníbal. — ¡  Hecatómbico  !  ¡  Ah,  pero  yo  lo  niego  todo !... 
Anda,  Perico,  ven  para  que  te  haga  el  reconocimiento,  y  para 
tomar  pronto  el  olivo,  poique  si  tu  mujer  y  tu  hija  saben...  ¡Pero 
ée  que  lo  niego  todo,  puedes  estar  seguro !  (Mutis  por  la  segunda 
derecha. ) 

Pablo. — Cucharadas,  inyecciones,  reconocimiento...  ¡Lo  que  ten- 
go que  sufrir  por  culpa  de  usted ! 

Alfredo. — Cumple  usted  con  su  deber  como  representante.  ¡  Cla- 
ro !  A  usted  le  gustaría  hacer  sólo  lo  agradable,  ¿verdad?  (Le  indi- 
ca discretamente  la  puerta  del  almacén.) 

Pablo. — ¡  Es  natural ! 

Don   Aníbal. — (Desde    dentro.)    ¡Perico!...    ¡Perico! 

Pablo. — ;  Voy  ! 

Alfredo. — ¡Y  cuidado  con  el  doctor,  porque  ya  conoce  usted 
sus  proyectos,  y  a  lo  mejor  tira  de  bisturí  y  le  abre  a  usted  el 
vientre ! 

Pablo.— ¿  Quién  ?  ¿A  mí?  ¡Le  va  a  abrir  el  vientre  a  su  padre  I 
(Mutis  por  la  segunda  derecha.  Sale  ELEüTERIO  por  el  fondo, 
cargado  con  las  maletas  de  Pepa  Triana.) 

Eledterio. — ¡  Don  Alfredo  ! 

Alfredo. — ¿  Quién  ?. . . 

Eledterio. — ¿Qué  hago  con  las  maletas  de  la  bailarina?  Las 
llevo  de  un  lado  para  otro... 

Alfredo. — ¿Dónde  está  la  señora? 

Eledterio. — Hace  un  momento  que  la  he  visto  en  la  cocina. 

Alfredo.— ¡  Bien !  Pues  yo  voy  allí  para  entretenerla,  mientras 
usted  hace  que  se  marche  inmediatamente  la  señorita  Pepa,  que 
está  en  el  almacén. 

Eledterio— Vaya  usted  tranquilo.  (Alfredo  hace  mutis  por  U 
izquierda  y  Eleuterio  se  aproxima  a  la  puerta  del  almacén.)  ¡  Se- 
ñorita!...    ¡Señorita!...    ¡Salga   usted!... 

(Sale  PEPA  TRIANA    primera  derecha.) 

Pepa. — ¿Quién?  ¡Ah,  mi  equipaje!... 
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Ei/EDTEñio. — Si^aine  usted... 

(Sale  DOÑA  IRENE  por  el  fondo.) 

Doña  Irene. — ¿Qué?...    ¿Una  señorita? 

Eleuterio. — (;  Las  diez  de  últimas!)  Verá  usted,  señora...  Es... 
que...    la   señorita  está  aquí... 

Pepa. — (Gon  aplomo.)  Perdone  usted,  señora...  Yo  soy  prima  del 
contable  de  esta  casa. 

Doña  Irene. — ¿De  Alfredo  Risueño? 

Pepa. — De  Alfredo  Risueño,  sí,  señora.  Estoy  de  paso  en  Ma- 
drid   y  no  quería  marcharme  sin  verle. 

Eleuterio. — (Respirando.)  ¡Eso...,  en  este  momento  acaba  de 
llegar  ! . . . 

Doña  Irene. — ¿  Conque  prima  de  Alfredo  ?  ;  Tengo  tanto  placer  en 
conocerla  !... 

Pepa. — Es  usted  muy  amable,   señora. 

Doña  Irene. — Eleuterio,  lleva  el  equipaje  de  esta  señorita  a  la 
habitación  destinada  a  los  huéspedes. 

Pepa. — Pero  si  yo  sólo  puedo  detenerme  de  tren  a  tren. 

Doña  Irene. — ¡Qué  disparate!  ¿Cree  usted  que  la  dejaremos  mar- 
char ?   ¡  Anda,   Eleuterio,   a  lo   que  te  he  mandado ! 

Eleuterio. — (¡Vaya  peliculita!)  (Mutis  con  las  maletas  por  se- 
gunda derecha.) 

Pepa. — ¡Le  advierto  a  usted,   señora...! 

Doña  Irene. — Que  usted  pasa  con  nosotros  un  par  de  días  por 
lo  menos.  Casualmente  llega  usted  en  una  fecha  de  felicidades  para 
Alfredo,  porque  anoche  mismo  se  formalizaron  sus  relaciones  con 
mi  hija. 

Pepa. — ¿De  veras? 

Doña  Irene. — ¡  Qué  alegría  va  a  tener  su  primo  cuando  sepa  que 
ha  llegado  usted,  y  en  un  día  para  él  tan  dichoso ! 

Pepa. — ¿Cree  usted  que  sí? 

Doña  Irene. — ¡Y  mi  marido!...  ¡Conocer  a  una  futura  parienta 
tan  encantadora  como  usted  ! 

Pepa. — Y  yo  me  alegraré  también  mucho  de  conocer  a  su  ma- 
rido. 

Doña  Irene. — ¿De  dónde  viene  usted? 

Pepa. — De...    de  Bilbao. 

Doña  Irene. — ¡  Tantas  horas  de  tren  ! 

Pepa. — Toda  la  noche. 

Doña   Irene. — ¡La  habrá   usted  pasado  tan   mala! 

Pepa. — No  lo  crea  usted,  señora.  ¡  La  noche  no  ha  sido  para  mí 
tan  mala  como  usted  se  figura ! 

Doña  Irene. — Venga  usted...  Podrá  refrescarse,  descansar,  arre- 
glarse un  poco...  Por  aquí...  Le  serviré  de  guía.  (Mutis  por  la  i¡¡- 
quierda.) 
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pEPA. — ¡  Adelante,  Pepilla  !  ¡  Ahora  empieza  esto  a  tener  gracia ! 
(Mutis  por  la  izquierda  siguiendo  a  doña  Irene.  Momentos  después 
sale  ALFREDO  por  el  fondo.) 

Alfredo. — ¿Se  habrá  marchado  ya?..'.  (Se  aproxima  a  la  puer- 
ta del  almacén.)  ¡Pepa!...  ¡Pepa  Trip.na!...  (Respirando.)  ¡Se 
marchó!  ¡Gracias  a  Dios!...  (Sale  don  Pablo  segunda  derecha.)  ¡Ya 
tenemos  un  peligro  menos !   Se  fué  Pepa  Triana. 

Pablo. — Pero  ha  aparecido  otro.  El  doctor  me  ha  reconocido. 
Primero  se  quedó  suspenso,  volvió  a  «reconocerme  una  y  otra  vez, 
y  ahora  está  loco,  pero  loco  de  remate. 

(Sale  DON  ANÍBAL  por  segunda  derecha.) 

Don  Aníbal. — (Entusiasmadisimo.)  ¡  Soy  médico  desde  hace  trein- 
ta años,  pero  un  caso  como  este  no  me  ha  ocurrido  nunca!...  ¡Eres 
un    fenómeno,    Perico!    ¡Qué  fenómeno!    ¡Eres  más   que   fenómeno! 

Pablo. — ¿Qué  yo  soy  eso? 

Don  Aníbal. — No  hace  tres  días  que  eras  un  diabético  de  los 
más  graves,  y  hoy  no  padeces  el  más  pequeño  rastro  de  tu  enfer- 
medad. La  presión  de  la  sangre,  en  orden,  el  corazón,  el  bazo,  el 
hígado,  normales.  ¡  Qué  digo  normales,  reventando  salud !  ¡  T  yo 
te  he  curado !  ¡  To  he  hecho  el  milagro !  ¡  Hombre,  esto  no  puedes 
pagármelo  con  nada !  ¡  Y  pasaré  a  ser  una  capacidad  médica  de 
primera  magnitud ! 

Pablo. — (¡Qué  brutísimo  es!) 

Don  Aníbal. — Tengo  que  presentarte  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina. ¡  Qué  paso  el  mío  !  ¡  Y  qué  envidia  me  va  a  tener  el  desgra- 
ciado de  Marañón !  Bueno,  me  voy  al  laboratorio,  y,  si  no  estoy 
equivocado,  esta  noche  me  vuelvo  a  emborrachar  para  celebrar  el 
triunfo.  ¡Adiós,  maravilla  de  la  humanidad!   (Mutis  por  el  fondo.\ 

Pablo. — ¡  Adiós,  lumbrera  de  la  ciencia  ! 

Alfredo.- — ¡  Pobre  don  Aníbal ! 

Pablo. — ¡  Quisiera  estar  presente  cuando  dentro  de  dos  días  vuel- 
va a  reconocer  a  mi  hermano ! 

(Sale  ELEUTERIO,  per  el  fondo,  muy  excitado.) 

Eleuterio. — ¡Señor  Ariza...,    señor  Ariza  ! 

Pablo/ — ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 

Eleuterio. — Su  señora...,   su  señora  que  ha   venido. 

Pablo. — Ya  lo  sé.  Anoche  con  mi  hija. 

Eleuterio. — No.  No  es  la  señora  de  don  Pedro,  sino  su  señora 
de  verdad. 

Alfredo. — ¿La  señora  de  don  Pablo? 

Pablo. — ¿Mi  mujer?  ¡En  medio  de  este  desbarajuste  me  había 
olvidado  de  ella ! 

Alfredo. — Un  nuevo  contratiempo. 

Pablo. — ¿Ha  preguntado   por  mí  o  por  mi  hermano? 

Eleuterio. — Por  su  señor  hermano,  por  mi  verdadero  principal. 
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Alfredo. — Entonces,  no  la  deje  usted  entrar. 

Pablo. — ¡Al  contrario!    Que  pase. 

Alfredo. — ¡  Pero,   don  Pablo  ! 

Pablo. — (A  Eleuterio.)  Que  pase.  (Eleuterio  hace  mutis  por  el 
fondo.)  Como  todos  los  demás,  tampoco  me  conocerá  ella,  y  tendré 
ocasión  de  decirle  como  Pedro  todo  lo  que  no  me  he  atrevido  a 
decirle  como  Pablo. 

(Sale  MATILDE  por  el  fondo.  Es  una  señora,  de  un  cursi  su- 
bido.) 

Matilde. — ¿  Pedro  ?. . . 

Pablo. — Sí,  Pedro  Ariza.  (Presentándoselo.)  Alfredo  Risueño,  mi 
contable,    y  Matilde,   mi    cuñada. 

Matilde. — ¡Tanto  gusto!...  Veo  que  no  te  has  olvidado  de  mi 
nombre. 

Pablo. — ¡Cómo  he  de  olvidarme!  Y  puedo  saber  ¿qué  desea  us- 
ted de  mí? 

Matilde. — ¿Usted?  Llámame  de  tú,  como  en  nuestros  tiempos 
felices. 

Pablo. — ¿Aun  te  acuerdas  de  aquellos  días? 

Matilde. — Y  maldigo  de  mi  estupidez.  ¡  Perdóname,  Pedro  !  Bien 
me  ha  castigado  Dios  con  tu  hermano.  No  debía  decirlo,  porque, 
al  fin  y  al  cabo  es  tu  hermano ;  pero  Pablo  es  un  sinvergüenza. 

Pablo. — ¿Que  Pablo?...  |  j¿|f$| 

Matilde. — Un  sinvergüenza,  un  vago,  un  borrachín.  (Don  Pa- 
blo intenta  agredirla,  y  se  detiene  comprendiendo  el  papel  que  re- 
presenta.)  ¿Te  molesta  que  te  lo  diga? 

Pablo. — ¡No!  ¡Qué  disparate!  Me  gusta  muchísimo...  (¡Ya  ve- 
rás tú  cuando  termine  mi  papel!) 

Matilde. — Tu  hermano,  y  sólo  tu  hermano,  tuvo  la  culpa  de  la 
villanía  que  cometí  contigo. 

Pablo. — (Olvidándose  de  quien  representa.)  ¡Eso  no  es  verdad! 
Yo  conozco  a  Pablo,  y  fuiste  tú  quien  le  tentaste. 

Alfredo. — (¡Qué  cosa  tan  graciosa!) 

Matilde. — Has  de  comprender  que  yo  debo  conocer  a  Pablo  me- 
jor que  tú. 

Pablo. — ¡  Qué  te  crees  tú  eso ! 

Mati  lde. — ¿  Cómo  ? 

Pablo. — ¡Aunque,  es  verdad!  Tú  puedes  conocerlo... 

Matilde. — Y  por  eso  te  digo  que  es  un  truhán,  un  ser  depravado 
e  indigno.  Después  de  acabar  con  mis  cuatro  cuartos,  cuando  tenía 
la  obligación  de  trabajar,  se  dio  a  la  bebida  y  no  salía  de  la  ta-  j 
berna.  ¡  Y  cuando  volvía  con  la  curda  a  casa,  el  muy  desalmado, 
me  arreaba  cada  paliza!... 

Pablo. — (¡Y  la  que  te  voy  a  arrear   cuando  acabe  todo   esto!) 
Alfredo. — ¡Vamos,    que   el   tal   don   Pablo   es  un  punto   filipino  1¡ 


Pablo. — ¡Cállese  usted!  (A  Matilde.)  Bueno,  ¿y  por  qué  no  le 
abandonaste? 

Matilde. — Porque  a  pesar  de  todo,  le  quería. 

Pablo. — (Orgulloso  a  Alfredo.)    ¡Lo  ve  usted! 

Matilde. — Y  le  quiero  aún. 

Pablo. — (A  Alfredo.)    ¿En? 

Matilde.— Pero   ese   sucio,    ese   golfo... 

Alfredo. — (A  don  Pablo.)   ¿Lo  ve  usted? 

Matilde. — Tú  apenas  has  cambiado,  Pedro ;  pero  Pablo  parece 
©tro.    (Alfredo  ríe  locamente.) 

Pablo. — Bueno,  ¿y  me  quieres  decir  para  qué  has  venido? 

Matilde. — Para  preguntarte  por  él. 

Pablo. — ¿A  mí,  por  Pablo? 

Matildd. — Anoche  estuvo  contigo. 

Pablo.— ¿ Conmigo ?  (A  Alfredo.)   ¿Usted  ha  visto  a  mi  hermano? 

Matilde.. — ¡  Si  yo  misma  le  acompañé  hasta  esta  casa !  Y  al  no 
regresar  a  la  pensión,  pensé  que  habíais  hecho  las  paces  y  que  le 
retendrías   a  tu   lado. 

Pablo. — Pablo  no  ha  estado  aquí. 

Matilde. — ¿Cómo?  Eso  no  es  cierto.  ¡Dios  mío,  aquí  ha  ocu- 
rrido algo!  (Transición.)  ¿Habéis  reñido?  ¿Qué  le  has  hecho, 
Pedro  ? 

Alfredo. — ¡Pero,  señora!... 

Matilde. — ¡Déjeme  usted!  (Trágicamente  cómica  a  don  Pallo.) 
i  Ah,  ahora  te  reconozco  !  ¡  Eres  el  mal  hermano  de  siempre !  ¡  Ren- 
coroso y  vengativo!...  ¡Juraste  que  lo  matarías  como  a  un  perro! 
¡  Tú   lo   has   encerrado !    ¡  Tú   le  tienes   oculto  ! 

Pablo. — (A   Alfredo.)    ¡Ahora!    ¡Ríase   usted   ahora! 

Alfredo. — (A   Matilde.)    ¿Cómo  puede  usted   pensar  eso? 

Matilde. — De  este  hombre  creeré  todas  las  infamias.  ¡  Para  su 
hermano  fué  siempre  perverso!  (Transición.)  Buscaré  a  Pablo,  co- 
rreré Madrid  de  parte  a  parte,  y  si  no  le  encuentro...,  ¡si  no  le 
encuentro  vas  a  saber  quién  es  Matilde !  (Mutis  rápido  por  el 
fondo.) 

Alfredo. — Una  nueva   complicación. 

Pablo. — ¡  Qué  era  la  que  nos   faltaba ! 

Alfredo. — ¡  Pero  esa  imbécil  mujer  no  puede  volver  a  esta  casa ! 

Pablo. — ¡  Amiguito,   que  esa   "imbécil  mujer"   es  mi  esposa ! 

(Sale  DOÑA  IRENE,  por  la  izquierda,  con  diez  billetes  de  mil 
pesetas  en  la  mano.) 

Doña  Irene. — ¡  Por  un  verdadero  milagro  no  ha  desaparecido 
este  dinero!  (A  don  Pablo.)  Y  aunque  me  tienes  algo  disgustada  te 
lo  devuelvo.  ¡  Mi  maldita  memoria !  Lo  había  dejado  olvidado  so- 
bre la  plancha  de  la  cocina,  y  si  está  más  fuerte  la  lumbre... 

Pablo. — Pero,  ¿esos  billetes? 
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Doña  Irene. — Las  diez  mil  pesetas  que  me  diste  para  el  viaje 
¿Te  las  entrego  a  ti  o  a  nuestro  futuro  yerno  para  que  Taya 
comprando  algo  del  ajuar? 

Pablo. — ¡  Qué  disparate !  (Cogiendo  rápidamente  los  billetes.)  A 
mí,  mujer,  a  mí.   ¡  No  faltaba  más ! 

Alfredo. — ¡Pero,  don  Pedro...! 

Pablo. — ¡  Qué  importancia  tiene  esta  cantidad  con  la  que  le  en- 
tregaré a  Clarita  para  los  gastos  de  la  boda !  (Guardándose  el  di- 
nero.)   (¡Algo   práctico   tenía   yo   que   sacar   de   este   lío!) 

Doí¿a  Irene. — Y  ahora,  otra  sorpresa. 

Alfredo. — ¡  Dios  mío  !   ¿  Cuál  ? 

Pablo. — (¿Qué  pasará  ahora?) 

Doña  Irene.- — ¿Por  qué  se  asusta  usted,  Alfredo? 

Alfredo. — ¿Yo?...    ¿Qué  me  he  asustado   yo? 

Doña  Irene. — Su  prima  que  acaba  de  llegar  de  Bilbao. 

Alfredo.— ¿Mi  prima?...  ¿Dice  usted  que  mi  prima?...  De  Bil- 
bao, ¿verdad? 

Doña  Irení]. — En  mi  habitación  se  está  haciendo  la  "toilette". 
¿Le   alegra  a  usted  la   visita? 

Alfredo. — ¿La  visita  de  mi  prima?  ¡Muchísimo,  ya  lo  creo! 

Doña  Irene. — Voy  a  ver  si  lia  terminado  de  arreglarse.  (Mutis 
por  la  izquierda.) 

Pablo. — ¿No  esperaba  usted  a  esa  parienta  vizcaína? 

Alfredo. — ¿  Yo  ?  ¡  Pero  si  yo  no  tengo  ninguna  prima  en  Bilbao  ! 

Pablo. — ¿Qué?  (Transición.)    ¡  Kevizeaya  ! 

Alfredo. — ¿Qué  piensa  usted? 

Pablo. — ¡  Pepa  Triana  !   ¡  La  prima  es  Pepa  Triana  ! 

Alfredo. — ¿Cree  usted  que  es  Pepa  Triana? 

Pablo. — ¡  Pepa  Triana ! 

Alfredo. — ¡No  será,  no  será!...  ¡No  será,  porque  si  es!...  (Me- 
dio mutis.) 

Pablo. — ¿Dónde  va  usted? 

Alfredo.- — A  convencerme...,  ¡  y  como  sea  Pepa  Triana,  le  re- 
tuerzo el  pescuezo !  (Mutis  por  el  fondo.  Momentos  después  sale 
¿ULEUTEUIO,  primera  derecha,   con  dos  botellas  de  coñac.) 

Pablo. — ¿Qué  lleva  usted  ahí? 

Electerio. — Coñac.  Me  ha  dicho  la  señora  que  lleve  dos  bote- 
llas al  comedor. 

Pablo. — (Mirando  las  etiquetas.)  Domecq.  Mi  marca  favorita. 
¿Tiene  usted   a  mano  un  descorchador,    amable   ultramarino? 

Eleuterio. — Pero,  ¿quiere  usted  coñac? 

Pablo. — No  despreciaría  un  par  de  copitas. 

Eleuteúio. — Pues  en  ese  armario  lo  encontrará  usted  de  éste,  j 
de  otras  marcas. 

Pablo. — ¿Dice  usted  que  en  este  armario? 
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Eleuterio. — Su  señor  hermano  guarda  ahí  algunas  bebidas  para 
obsequiar  a  los  clientes  que  le  visitan. 

Pablo.— {Después  de  abrir  el  armario.)  ¡Efectivamente!  Buen 
repuesto  !  Vaya  usted  a  cumplir  las  órdenes  de  la  señora.  (Eleute- 
rio hace  mutis  por  el  fondo.  Don  Pablo  saca  una  botella,  llena  una 
copa  y  bebe.)  ¡  "Fundador",  sí,  señor !  (Escancia  otra  vez  y  bebe  en 
el  momento  en  que  sale  DOÑA  IRENE  por  la  izquierda.) 

Doña  Irene. — ¿Qué  haces,  Pedro?  ¿Tú  bebiendo?  ¡Con  lo  prohi- 
bido que  tienes  el  alcohol ! 

Pablo. — Eso  era  antes.  Estoy  ya  bueno.  El  médico  acaba  de 
afirmarlo.    ;  Tengo  una  salud  a  prueba   de  bomba !    (Otro   capazo.) 

Doña  Irene. — ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¡No  te  conozco!  ¡Te  en- 
cuentro tan  extraño ! 

Pablo. — ¿Extraño,  verdad?...  Lo  mismo  dice  el  médico.  T  ase- 
gura  que  soy  una  maravilla. 

Doña  Irene. — (Mimosa.)    ¡  Para  mí  siempre  lo  has  sido  ! 

Pablo. — ;  Y  un   fenómeno  ! 

Doña  Irene. — ¡  Eso  no  he  podido  observarlo  ! 

Pablo. — No ;  si  el  fenómeno  lo  soy  desde  hace  un  rato.  (Otro 
copazo.) 

Doña  Irene. — No  bebas  más.  Y  me  alegro  de  encontrarte  sólo 
para  reprochar  tu  conducta  de  anoche.  Recorrí  toda  la  casa  es 
tu  busca. 

Pablo. — ¿De  veras? 

Doña  Irene. — ¿Dónde  te  metiste? 

Pablo. — Esa  misma  pregunta  quería  hacerte  yo.  Porque  estuve 
en  tu  habitación  y  no  te  encontré.  Ahora  lo  comprendo.  Tú  an- 
dabas también  buscándome. 

Doña  Irene. — (Hecha  jalea.)   ¡Y  tú  a  mí! 

Pablo. — ¿Ves  qué  injusta  eres  conmigo? 

Doña  Irene. — ¡Perdóname,  Pedro!  Pero,  ¿esta  noche?... 

Pablo. — Esta   noche... 

Doña  Irene. — ¿Quieres  que  te  haga  una  confesión?  (Abrazán- 
dolo.)   ¡Tengo  unos  deseos  locos  de  volver  a  ser  madre. 

Pablo. — (¡Mi  madre!) 

Doña  Irene. — ¡  Abrázame,   Pedro  ! 

Pablo. — Pero,  mujer... 

Doña  Irene. — Que  me  abraces... 

Pablo. — (Abrazándola  al  par  que  se  dirige  al  retrato  de  Pedro.) 
(¡Dispensa,    Perico!) 

(Aparece  HIPÓLITO  por  el  fondo    y  los  sorprende  abrazados.) 

Hii'Olito. — ¡  Ejém  !... 

Pablo. — (;  Nos  cogió  !) 

Doña  Irene. — (¡Qué  vergüenza!) 

Hipólito. — No;    por   mí   no    se   preocupen   vustés.    ¡Apa!    ¡Apa, 
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estrujarse,  y  boa  proíit !   (Atraviesa  la  escena  y  hace  mutis  per  la 
izquierda.) 

Doña  Irene. — ¿Eh?  Oye...,  ¿ quién  es  ese  joven  que  se  entra  así 
por  la  casa  ? 

Pallo. — ¿Ese  joven?...  Verás...,  ose  joven  debe  ser  también  pri- 
mo del  contalíle.  (Sale  ALFREDO  por  el  fondo.)  ¡A  propósito! 
¡  Alfredo ! 

Alfredo. — ¿Qué  quieren  ustedes  saber?  ¿Mi  prima?  No  he  po- 
dido verla. 

Doña  Irene. — Seguirá  en  el  tocador.  Debe  ser  presumidísima. 
Pero,  diga  usted,  ¿con  su  prima  ha  venido  también  un  primo?  Por- 
que acaba  de  entrar  un  joven  que  con  una  confianza,  sin  pedir  si- 
quiera permiso... 

Alfredo. — (¡El  catalán!)  ¿Dice  usted  que  un  joven?  No,  ese 
no  es  primo  mío.  Es  que  anoche...,  ¿sabe  usted,  señora?  Anoche... 

Doña  Irene.- — Sí,   hombre  ;   anoche. 

Pablo. — Ya  lo  oyes  :    ¡  anoche  ! 

Alfredo. — Anoche...  (Con  resolución.)  Acababan  ustedes  de  irse 
a  la  cama,  cuando  sonó  una  vez  el  timbre  de  la  puerta ;  luego  son» 
dos  veces  el  timbre;   después  tres  veces... 

.     Pablo. — Cuatro    veces,    cinco    veces,    seis    veces...    (¡Va    a    estar 
sonando  el  timbre  hasta  el  día  del  juicio  final!) 

Alfredo. — (A  don  Pablo.)    ¡  Ah !  ¿Lo  oyó  usted  también? 

Pablo. — No ;  yo  no  oí  nada. 

Alfredo. — ¿Tampoco  usted? 

Doña  Irene. — No  ;  nada. 

Pablo. — (¿Cómo  va  a  acabar  esto?) 

Alfredo. — Bueno.   ¿Saben  ustedes  quién  era?  El  señor  Pons. 

Doña  Irene. — ¿Pons? 

Pablo. — ¿Pons? 

Alfredo. — ¡  Pons  !    ¡  Pons  ! 

Pablo. — (¡Pues   ha   acabado  a   tiros!) 

Alfredo. — Sí,  señora.  El  otro  futuro  yerno. 

Pablo. — Pero,  ¿vamos  a  casar  a  la  niña  con  dos? 

TDoña  Irene. — i  El  que  tú  querías  primero  ! 

Pablo. — ¿Qué  yo  le  quería? 

-Alfredo. — (Haciéndole  señas.)   ¡Naturalmente! 

Pablo. — Es  cierto,  sí.  El  que  yo  quería...  ¡Ah,  pero  ya  no  le 
quiero !  Que  se  vaya  por  donde  ha  venido. 

Doña  Irene. — Sí,  sí ;  que  se  vaya.  Así  debes  decírselo  clara- 
mente.  ¡  Que  se  vaya  ! 

Pablo. — ¿Yo?  No,  mujer;  eso  te  toca  a  ti.  Yo  no  puedo  excitar- 
me, porque  si  me  excito  puedo  exponerme  a  que  me  vuelva  el 
Hzúcar. 

(Sale  PEPA  TRIANA  por  la  izquierda.) 

Pepa. — (Cariñosísima  a  Alfredo.)    ¡  Priinichi ! 
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Pablo. — (¡  Azúcar;  )  (Pepa  Triana  se  abrasa  a  Alfredo,  pellizcán- 
dole al  mismo   tiempo.) 

Alfredo. — ;  Qué  alegría,  prima!  (Aparte.)  (¡Cómo  ha  tenido  us- 
ted valor!)    ¿Y  qué?...    ¿Ha  sido  feliz  tu  viaje? 

Pepa. — Preséntame,  hombre ;  preséntame  al  señor  de  la  casa ; 
porque  a  esta  señora  tan  amable    ya  he  tenido  el  gusto... 

Alfredo. — Mi  jefe,  don  Pedro  Ariza... 

Pablo. — Encantado,  señorita.  ¡  No  se  conoce  todos  los  días  una 
muchacha  tan  bonita,   tan   distinguida,   tan   simpática... 

Pepa. — (Guiñándole  un  ojo  cómicamente.)  Vamos...,  que  tengo 
un  almacén  de  bellas  cualidades ! 

Paelo.— ¿Un  almacén?...   Sí,  justo:  un  almacén. 

Pepa. — Oye,  primito,  se  me  olvidaba...  ¡Enhorabuena,  y  abrá- 
zame otra  vez !  Ya  sé  que  estás  prometido  con  la  hija  de  estoa 
señores.  (Abrasa  a  Alfredo  en  el  momento  que  sale  CLARITA  por 
el  fondo  con  sombrero  y  paquetes  en  la  mano.  Tiene  de  la  calle,  de 
hacer  las  comprillas  de  que  habló  antes.) 

Clarita. — ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Alfredo. — ¡  Mi  prima !  Sí.  Te  presento  a  mi  prima,  que  acaba  de 
llegar  de  Bilbao. 

Clabita. — ¡Qué  sorpresa!  (Abrasando  y  besando  a  Pepa.)  Y© 
me  llamo  Clarita. 

Pepa. — Y  yo    Pepa. 

Clarita. — Y  desde  este  momento  nos  tutearemos,  ¿verdad? 

Pepa. — Como  quieras. 

Doña  Irene. — (A  Clarita.)  ¿Hiciste  tus  encarguillos?...  Bueno, 
pues  vamos  a  desayunar,  que  es  tardísimo.  (A  Pepa.)  Venga  us- 
ted, querida.  Tendrá  usted  apetito,  seguramente.  Ven  tú,  Pedro, 
para  hacerle  compañía. 

Pablo. — Soy  el  más  feliz  de  los  hombres  desempeñando  tal  mi- 
sión !  (Doña  Irene,  Pepa  Triana  y  don  Pablo  hacen  mutis  por  la 
izquierda. ) 

Clarita. — (A  Alfredo,  que  también  va  a  hacer  mutis  detrás  de 
los  otros.)    ¡Alto,  Alfredo!    ¡Un  momento! 

Alfredo. — ¿Qué   quieres? 

Clarita. — -Decirte  que  tu  prima  es  muy  bonita. 

Alfredo. — No  es  fea,  no. 

Clarita. — Y  que  me  parece  que  te  gusta  mucho  abrazarla. 

Alfredo. — ¡Anda,  boba!  ¿Celillos  también?  (Abrasándola.)  ¡Si 
yo  no  quiero  en  el  mundo  nada  más  que  a  mi  chatilla ! 

Clarita. — ¡  Tonto !  ¡  Y  si  supieras  lo  contenta  que  estoy  de  que 
mi  padre  haya  accedido  tan  rápidamente ! 

Alfredo. — Pues  mira...,  ¡lo  rápido  es  sospechoso!  ¡A  lo  mejor, 
mañana  piensa  de  otro  modo ! 

Clarita. — ¡Vamos...,  quita!  ¡Que  va  a  hacer  eso  mi  padre! 
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Alfredo.— Pues  no  debes  estar  tan  confiada. 

Clarita. — ¿Cómo  va  a  decir  hoy  que  sí  y  mañana  que  no? 

Alfredo. — Como  poder...  puede. 

Clarita. — Entonces...,  me  oiría...  ¡Ya  lo  creo  que  me  oiría! 
(Atracándolo.)  Me  abrazaría  a  ti,  como  lo  hago  ahora,  para  de- 
cirle:   "¡Ven.   Ven  a  arrancarme  de  sus  brazos!..." 

Hipólito. — (Aparece  por  el  fonda.)  ¡Recanaletas!...  ¡No,  no  he 
visto  nada!  (¡Qué  aficionados  a  abrazar  son  en  esta  casa!)  Diga 
vusté,  amic,  ¿y  la  familia?  He  recorrido  tres  pisos  y  no  he  en- 
contrado ni  a  mi  novia  ni  a  mi  futuro  suegro.  (Alfredo  le  indica 
la  puerta  segunda  derecha.)  ¿Por  aquí,  eh?  ¡Mol  agradeit!  (Mu- 
tis segunda  derecha.) 

Clarita. — ¿Quién  es  ése? 

Alfredo. — ¿Ese?  ¿No  sabes  quién  es  ese?  ¡Atérrate!  Hipólito 
Pons. 

Clarita. — ¿Hipólito  Pons? 

Alfredo. — Hipólito  Pons  que  está  en  Madrid   desde  anoche. 

Clarita. — ¡Ah,  vamos!...  ¡Ya  comprendo  tu  nerviosidad!  Pues 
tranquilízate.  Yo  lo  arreglaré  todo  en  seguida.  ¡  A  propósito !  ¡  Pa- 
pá !  (En  efecto,  don  Pablo  ha  salido  por  la  izquierda.)  ¡  Me  alegro 
que  hayas  venido ! 

Pablo. — ¿Qué  ocurre? 

Clarita. — Tú  nos  has  dado  el  consentimiento  para  easarnos, 
¿verdad? 

Pablo. — Desde  luego. 

Clarita. — ¿Y  por  nada  del  mundo  lo  retirarás? 

Pablo. — Por  nada  del  mundo. 

Clarita. — ¿Tu  palabra  de  honor? 

Pablo. — Mi  palabra  de  honor. 

Clarita.— (A  Alfredo.)  ¿Lo  ves?  ¡Conoceré  yo  a  papá!...  Aho- 
ra mamina  se  encargará  de  despedir  con  cajas  destempladas  a  ese 
Hipólito  de  los   infiernos.    (Mutis  por  la   izquierda.) 

Alfredo. — ¡  Los  conflictos  son   cada  vez   mayores  ! 

Pablo. — ¡Ya...,  ya  veo  que  va  a  tener  labor  mi  hermano! 

(Sale  PEPA   TRIAN  A  por  el  fondo.) 

Alfredo. — (A  ella,  desesperado.)    ¿Por  qué  no  se  ha  ido  usted? 

Pepa. — Porque  me  cogió  de  improviso  doña  Irene  cuando  me 
disponía  a  marcharme.  ¡  Pero  alégrate,  hombre !  Como  prima  re- 
cién  llegada  he  salvado  la  situación. 

Alfredo. — ¿Cómo  me  voy  a  alegrar?  ¡Vayase  usted  en  seguida! 

Pepa. — Pero,  ¿qué  le  importa  a  usted  que  me  vaya  o  no?  Vieje- 
cito,   dile  a  tu   contable  que  no  me  moleste. 

Pablo. — Respeto,   contable. 

Alfredo. — -¡  Piense  usted  en  su  señora ! 

Pablo. — ¿Y  qué  me  importa  a  mí   mi   señora? 
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Alfredo. — No  rae  vuelva  usted  loco.  Pepa  Triaría  debe  desapa- 
recer. 

Pepa. — Pero,  ¿Por  qué?  ¿A  quién  le  estorbo? 

Alfredo. — Que  el  catalán  está  en  la  casa,  y  cree  que  usted  ea 
su  novia,  y  el  médico  su  futuro  suegro. 

Pablo. — ¡  Caracoles,  es  verdad  ! 

Pepa. — ¿Qué  hago,  Periquín? 

Pablo.— Márchate,  será  lo  mejor. 

Alfredo. — Vaya  usted  a  convencer  a  doña  Irene  de  que  mi  pri- 
ma no  puede  detenerse  un  minuto  más,  mientras  yo  busco  a  Eleu- 
terio  para  que  saque  el  equipaje.  (Mutis  por  el  fondo.) 

Pepa. — ¿  Irás  a  verme  después  ?  ¡  Te  esperaré  con  el  recuerdo 
alegre  de  lo  cariñoso  que  fuiste  anoche  conmigo !  ¡  No  te  conocí, 
viejecito !  Tú  nunca  has  sido  así.  ¡  Me  pareciste  otro  ! 

Pablo. — ¡  Ah,  pues  verás,  verás   como  soy  el  mismo  esta  noche ! 

Pepa. — ¡  Te  espero,  Periquín  ! 

Pablo. — Puedes  estar  segura  de  que  no  falto.  (Haciendo  mutis.) 
¡Ya  lo  creo  que  no  falto!   (Mutis  por  la  izquierda.) 

Pepa. — Bueno,  Pepilla,  se  te  acabó  la  diversión  en  esta  casa... 
(Sale  HIPÓLITO  por  segunda  derecha.)    (¡Dios  mío,  el  sordo!) 

Hipólito. — ¡Mi  novia!  Oye,  dona,  ¿dónde  te  metiste  anoche? 

Pepa. — (Gritándole  al  oído.)    ¿Anoche?... 

Hipólito. — ¡Non  grides,  eh!  (Saca  una  trompetilla.)  Ayer  rae 
dejé  la  trompetilla  en  el  equipaje ;  pero  avuí  te  puedo  oir  sin 
gridar !  (Se  coloca  la  trompetilla  en  el  oído  y  no  se  la  quitará  du- 
rante las  escenas  que  restan.)  Vamos,  dime :  ¿por  qué  desapare- 
ciste ? 

Pepa. — ¡  Bueña  la  teuías  tú   anoche  ! 

Hipólito. — ¡  Alegret  nada  más !  ¡  Tu  papá  si  que  tenía  una  mo- 
na... con  rabo!  Y  también  se  quitó  de  en  medio.  Pues,  mira,  estoy 
mol  contení.  Y  voy  a  telegrafiar  a  mis  padres  para  que  se  pre- 
pare en  seguida  la  boda.   (Hace  sonar  un  timare.) 

Pepa. — (¡Ahora  si   que  me  debo  marchar!) 

Hipólito. — ¿Verdad  que  tú  también  estás   contenta? 

Pepa. — ¡  Ya  lo  creo  !   ¡  Contentísima  ! 

Eletjtebio. — (Por  el  fondo.)  ¿Han  llamado?  (A  Hipólito,  con 
asomoro.)   Pero,   ¿usted  aquí  otra  vez? 

Hipólito. — ¡Naturalmente!  ¿Pues  dónde  mejor?  Oiga,  va  vusté 
a  poner  un  telegrama.  Espere  un  momentet.  (Se  sienta  a  la  mesa 
escritorio  para  redactarlo.) 

Eledtebio. — Pero,  señorita,  ¿qué  decimos  si  alguien  viene?  ¡Me- 
nudo lío ! 

Pepa. — Decimos...  ¡Ya  está!  Decimos  que  es  un  loco,  y  que  tie- 
ne la  idea  fija  de  que  yo  soy  su  novia. 

Eleuterio. — ¿Un  loco? 
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Pepa. — Sí,  hombre;  sí.  Y  a  su  menor  descuido,  cojo  la  puerta, 
i  y  ahí  queda  eso ! 

Hipólito. — ¡Listo!  (Leyendo  el  telegrama.)  "¡Conocida  novia..., 
me  gusta  mol...,   quiero  casarme  cuanto,  antes"... 

(Sale  MATILDE  por  el  fondo.) 

Eleuterio. — ¿Cómo?  ¿Usted,   señora? 

Hipólito. — ¿Eh?...  ¿Es  usté  la  esposa  del  señor  Ariza? 

Matilde. — Para  servir  a  usted. 

Hipólito. — Pues  alégrese  vusté,  futura  suegra.  ¡  Yo  soy  Hipó- 
lito ! 

Matilde. — ¿  Hipólito  ? 

Pepa. — (Abrazando  a  Matilde.)  ¡Mamá!  (Sallándola  aparte.) 
Déle   usted   la   razón  en   todo.   El  pobre  está  demente... 

Matilde. — ¿  Demente  ? 

Pepa. — Loco  de  remate. 

Eleuterio. — (¡Ahueca,  Eleuterio!)    (Mutis  por  el  fondo.) 

Pepa. — ¿Qué,   mamá?  ¿Vienes  de  hacer  esas  visitas? 

Matilde. — (Asustadísima.)  Sí...,  claro...,  vengo...  (¿Dónde  me 
he  metido  yo?) 

Hipólito. — Pues  nosotros  estamos  locos  de  alegría.  ¡  Lo  que  se 
dice  locos ! 

Matilde. — ¡Ya...,   ya  lo  veo! 

Hipólito. — Su  hija  me  tiene  encantado. 

Matilde. — ¿Mi  hija?  (Pepa  le  hace  una  seña.)  ¡  Ah,  sí,  mi  hi- 
ja!... (Va  retirándose  despacio  hacia  la  puerta  primera  de  la  de- 
recha. ) 

Hipólito. — Y  ahora  me  permitirá  vusté  que  cumpla  un  encar- 
go de  mi  madre.  Me  dijo  que  le  diese  a  usted  un  abrazo  en  cuan- 
to la  viese...    (Va  a  abrazarla.) 

Matilde. — (Medrosísima.)    ¡  Quieto  ! 

Hipólito. — (Intentando  de  nuevo  el  abrazo.)  ¡Qué  voy  a  ser  su 
hijo !  (Matilde  le  da  un  bofetón  bien  sonoro  y  hace  mutis  primera 
derecha,  cerrando  tras  si  la  puerta.) 

Pepa. — (Difumínate,   Pepilla!)    (Rápido   mutis  por   la  izquierda.) 

Hipólito. — ¡Re...  redéu!  ¡Quina  caricia!  (Transición.)  Pero, 
¿y  mi  novia?  ¿Quí  est  aixó?  Me  sembla,  Hipólito,  que  te  han  to- 
mado a  ti  por  un  trichalaire ! 

(Sale  DOÑA  IRENE  por  el  fondo.) 

Doña  Irene. — (¡  Hombre,  Hipólito  Pons  !  ¡  Me  alegro  encontrar- 
lo !)    ¡  Buenos  días ! 

Hipólito. — ¡  Mol  bo  ! 

Doña  Irene. — ¡  Perdone  usted  si  nosotros  no  le  tratamos  muy 
bien  que  digamos ! 

Hipólito. — ¿Nosotros?  ¿Qué  quiere  decir  nosotros? 

Doña  Irene.- — Como  no  pensábamos  verle  en  Madrid,  sino  en- 
contrarle en  Lloret  de  Mar. 
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Hipólito. — ¿Vusté  a  mí? 

Doña  Irene. — ¡  Claro !  Nos  habíamos  citado  en  Barcelona  para 
pasar  reunidos  el  verano. 

Hipólito. — ¡  Apa !  Vusté  está  equivocat.  Mi  familia  se  había  ci- 
tado con  la  señora  y  la  hija  de  don  Pedro  Ariza. 

Doña  Irene. — ¿Y  quién  soy  yo,  entonces? 

Hipólito. — ¿Vusté?   ¡Yo   que  sé! 

Doña  Irene. — Yo  soy  esa  señora. 

Hipólito.— ¿Qué  vusté  es  la  madre  de  mi  novia?  ¡Apa,  embus- 
tera !  ¡  Si  a  la  madre  de  Glarita  acabo  de  saludarla  hace  un  ins- 
tante ! 

Doña  Irene. — ¿Cómo? 

Hipólito.— (Aludiendo  a  la  bofetada.)  ¡Y  hasta  me  ha  dado... 
su  bendición ! 

Doña  Irene. — ¡  Usted  está  soñando  ! 

Hipólito. — ¿Soñando?  (Señalando  la  mejilla.)  ¡Si  todavía  la 
siento ! 

Doña  Irene. — Yo  lamento  decírselo,  pero  tengo  la  obligación  de 
poner  en  conocimiento  de  usted    que  Clarita  no  le  quiere. 

Hipólito. — Vamos,  dona,  vusté  la  ha  tomado  de  aguardiente. 

Doña  Irene. — ¡  Caballero  ! 

Hipólito. — ¡  Si  no  hace  diez  minutos  que  estaba  loquita  por  mí ! 

Doña  Irene. — Puede  usted  también  preguntárselo  al  padre  de 
Clarita. 

Hipólito. — ¿Al  padre?  ¡Pues  poco  que  celebró  conmigo  el  no- 
viazgo ! 

Doña  Irene. — ¿Qué?  (¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  este  hombre?)  (Muy 
cariñosa.)  Querido  Hipólito,  escúcheme  usted  tranquilamente. 
Yo...,  yo  soy  la  esposa  del  señor  Ariza. 

Hipólito. — Escúcheme  usted  también  tranquilamente.  Usted..., 
usted  no  es  la  esposa  del  señor  Ariza. 

Doña  Irene. — ¡  Pero  si  mi  marido  no  le  conoce  a  usted ! 

Hipólito. — ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  su  marido? 

(Sale  DON  PABLO   por  el  fondo.) 

Doña  Irene. — ¡  Hombre,  Pedro  !   ¡  Ahora  iba  a  llamarte  ! 

Pablo. — ¿Qué  sucede? 

Doña  Irene. — Haz  el  favor  de  confirmarle  a  Hipólito  Pons  que 
yo  soy  tu  mujer. 

Pablo. — ¡  Naturalmente    que  eres  mi  mujer  ! 

Hipólito. — Por  muchos  años.   ¿Lo  niego  yo,   remonserrat? 

Doña  Irene. — ¿Seré  entonces  la  esposa  del  señor  Ariza? 

Hipólito. — ¡  Qué  no,   vamos  ;   qué  no  ! 

Doña   Irene. — ¿Quieres   decirle  quién  eres  tú? 

Pablo. — Señor  mío,  yo  soy  Pedro  Ariza. 

Hipólito. — ¡Y    machaca,    machaca.    San   Deu !    Pero,    ¿cómo    va 
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vusté  a  ser  don  Pedro  Ariza,  si  con  don  Pedro  Ariza  bebí  yo  ano- 
che y  bailamos  y  lo  celebramos  de  lo  lindo? 

Doña  Irene. — (A   don  Pablo.)    ¿Qué  significa   ésto? 

Pablo. — ¡Yo  qué  sé!  ¿Conozco  yo  a  éste  señor? 

Hipólito. — Ni  yo  tampoco  a  vusté. 

Doña  Irene. — ¡  Pero    es  mi  marido  ! 

Hipólito. — ¿Y  a  mí  qué? 

Doña  Irene. — Pedro  Ariza. 

Hipólito. — ¡  Quin  empeño  !  ¡  Si  don  Pedro  Ariza  es  un  señor  cal- 
vo, con  gafas  y  una  nariz  muy  colorada ! 

(Sale   DON  ANÍBAL  por   el  fondo.) 

Don  Anieal. — (Entusiasmado.)  ¡Victoria!  Vengo  del  laboratorio. 
¡  Perico,    eres  la   admiración    del   protomedicato ! 

Hipólito. — ¡  Gracias  a  Dios  !   ¡  Ya  llegó  mi  futuro  suegro  ! 

Don  Aníbal. — (Estupefacto.)    (¡  Reaspirina,  éste  aquí!) 

Hipólito. — ¡  Este  señor,  este  señor  si  que  es  el  verdadero  dom 
Pedro  Ariza ! 

Doña  Ieene. — ¿El  doctor? 

Don  Aníbal. — (;  Frescura  y  serenidad,  Aníbal !  ¡  Mucha  sereni- 
dad!)   ¿Quién  es  éste  joven? 

Hipólito. — ¿Cómo?...  Pero,  ¿no  me  concedió  vusté  la  mano  de 
su  bija? 

Don  Aníbal. — ¿De  mi  hija?...  ¡  Pero  si  yo  no  tengo  ninguna  hija! 

Pablo. — -Sufre  usted  unas  equivocaciones  lamentables. 

Hipólito. — ¡Apa,  que  yo  no  estoy  loco!  (A  don  Aníbal.)  ¿Qué 
no  bailó  usted  anoche?  ¿Qué  no  bebimos? 

Don  Aníbal. — ¡  Está  usted  hablando  con  el  doctor  Aníbal  Gran- 
dé,  soy  una  persona  seria,  y  no  entra  en  mis  costumbres  ni  bailar 
ni  beber ! 

Doña  Irene. — Pedro,  dile  a  este  señor  que  nada  tiene  qué  na- 
cer en  esta  casa. 

Pablo. — Ya  ha  oído  usted  a  mi  señora.  Puede  usted  regresar  a 
la  Ciudad  Condal  cuando  le  parezca,  con  la  certeza  de  que  cerca 
de  la  Generalidad  hará  mejor  papel  que  aquí. 

(Salen  CLARITA  y  ALFREDO  por  el  fondo.) 

Alfredo. — (¡María  Santísima!) 

Hipólito. — ¡  Ah,  no !  ¡El  contable !  Este  nos  va  a  sacar  de  du- 
das. (A  Alfredo.)  Vamos  a  ver.  ¡La  veritat,  eh !  ¡La  veritat !  (Por 
Aníbal.)    ¿Quién  es  este  señor? 

Alfredo. — El   doctor .  Grande,  médico  de  la  casa. 

Hipólito. — ¿Eeeeh?  (Se  pasa  las  manos  por  la  cabeza.)  ¿Y  aquél 
otro? 

Alfredo. — -Don  Pedro  Ariza,  mi  jefe. 

Hipólito. — (Por  Clarita.)  ¡  Diga  usted  también  que  eaa  señori- 
ta es  Clarita ! 
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Alfredo. — i  Y  lo  es  ! 

Hipólito. — (Descompuesto.)    ¡Yo   estoy    loco!    ¡Loco! 

Pablo. — ¡  Pero  como  una  cabra  ! 

Doña  Irene. — ¡  Naturalmente ! 

Pablo. — ¡Vamos,  hombre!  ¡Pues  buen,  laberinto  quiere  armar  en 
una    casa   tan   tranquila   como   ésta ! 

Hipólito. — ¡  Alto  !  (Ya  de  una  puerta  a  otra,  desenfrenado,  cie- 
go de  ira.)    ¿Y  la  otra? 

Pablo. — ¿Quién  es  la  otía?  ¿Se  propone  usted  contagiarnos  su 
locura? 

Hipólito. — ¡  La  otra  !  ¡  La  que  estaba  aquí !  (Aparece  PEPA 
TRIAN  A  por  la  izquierda.)    ¡Aaaah!   ¡Ahora  sí! 

Pablo. — Sí,  sí...   (¡Ahora  si  que  se  va  a  armar  la  gorda!) 

Hipólito. — (A  don  Pablo.)  ¿Quiere  vusté  decirme  quién  «s  esta 
señorita  ? 

Pablo. — Pepita,  la  prima  de  mi  contable. 

Hipólito. — ¿Qué  tú   eres?...    ¿Qué   vusté? 

Doña  Irene. — Y  ha  llegado  de  Bilbao  hace  una  hora. 

Hipólito. — ¿De  Bilbao...  hace  una  hora?...  Yo  acabo  por  la- 
drar...,  ¡  gua,   guau,    guau!...    ¡Y   al   manicomio! 

Don  Aníbal. — Sí,  hombre ;  sí.  Yo  le  llevo  a  usted. 

Pablo. — Y  pronto.    ¡  A  ver  si   nos   vemos   libres   de  él ! 

Hipólito. — ¡Alto  ahí!  Había  otra  persona...  ¡El  ama  de  Haves ! 

Doña  Irene.- — ¿Qué? 

Alfredo. — (¡Dios  santo!) 

Doña  Irene. — ¿El  ama  de  llaves?...   ¿La  Doro? 

Hipólito. — ¡  Aixo  mateix !   Me  sembla  que  se  diu  la  Dor». 

Doña  Irene. — ¡  La  Doro !  Pero,  ¿  cómo  conoce  usted  a  mi  ama 
de  llaves? 

Hipólito. — Anda,    porque   presenció   anoche   todo   el    espectáculo. 

Doña  Irene. — ¡Pedro!...  ¿Qué  significa  esto? 

Pablo. — Pero,  mujer...,  ¿le  vas  a  hacer  caso  a  un  chiflado? 

Doña  Irene- — ¡  El  no  puede  haber  inventado  el  nombre  de  Doro ! 

Pablo. — ¿Por  qué  no?  Eso  está  ocurriendo  todos  los  días.  ¿Ver- 
dad, Aníbal? 

Don  Aníbal. — Y   ahora   con  tanto   visionario... 

Hipólito. — Que  se  presente  esa  dona,  para  que  diga  qui^a  fué 
el  que  la  regó  de  champagne. 

Don  Aníbal. — ¡  Alucinaciones  ! 

Pablo. — ¡  Fantasmas  ! 

Hipólito. — ¿Quién  se  metió  en  la  bañera? 

Alfredo. — ¡  Falso  ! 

Don  Aníbal. — ¡  Falso  ! 

Pablo. — ¡  Falso  ! 

Hipólito. — ¿Quién   cantaba    "Mi   caballo   murió"? 

Pablo.— ¿Qué  caballo? 
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Alfredo. — ¡  Mentira  ! 

Hipólito. — ¿Quién  se  puso  la  ensaladera   en  la  cabeza? 

Pablo.- — Pero,   ¿qué  ensalada  de  embustes  dice  este  hombre? 

(Aparece  DOROTEA   por  el  fondo.) 

Hipólito. — ¡  Ah !  ¡  El  ama  de  llaves !  (Corre  hacia  ella  y  la 
taraza. )    ¡  Mi  ángel  salvador  ! 

Dorotea. — ¡Aparta,  hijo  de  Satán!   (Hipólito  cae  sobre  el  sofá.), 

Pablo. — (Al  retrato  de  su  hermano.)  (¡Pedro!  ¡La  tempetá  e 
vicina  !) 

Dorotea. — (A  Irene.)  ¡Usted,  señora,  ejecuta  la  justicia  final 
cayendo  como  una  exhalación  en  *este  Sodoma  y  Camorra! 

Doña  Irene. — ¿Qué   quieren   decir   esas   palabras? 

Dorotea. — ¡  Que  está  usted  en  medio  del  fango  y  del  vicio ! 

Pablo. — (Al  retrato.)    (¡Pedro!...    ¡La  tempestad  avanza!) 

Doña  Irene. — ¡  La  verdad,  Doro  !  ¿  Qué  ha  ocurrido  aquí  ? 

Dorotea. — ¡Aquí...,  aquí  se  celebró  anoche  una  orgía  desenfre- 
nada ! 

Pablo. — (¡Ya  relampaguea,  hermano!) 

Dorotea. — (Por  Pepa.)  Apenas  se  había  usted  marchado,  llegó 
esta  hija  del  pecado... 

Pepa.—;  Oiga  usted,   ama  de  llaves...! 

Doña  Irene. — (A  Pepa.)  ¿Ya  estaba  usted  ayer  aquí?  Le  supli- 
co una  aclaración. 

Alfredo. — Mi  prima... 

Pablo. — (Al  retrato.)    (Pedro,  ¿oyes  como  truena?) 

Dorotea. — ¡  Buena  está  la  primita !  ¡  Ella  fué  la  que  insultó  mis 
sentimientos  morales ! 

Clarita. — (Gritando.)  ¡Alfredo,  Alfredo!...  ¡No  es  verdad!  ¡Di- 
me  que  no  es  verdad ! 

Hipólito. — Es  veritat,   señorita,  veritat ! 

Dorotea. — (A  Hipólito.)  ¡Cállese  usted,  que  bien  acaramelado  es- 
taba usted  con   ella ! 

Hipólito. — ¿Yo  amacarelado? 

Doña   Irene. — (Gritando  fuertemente.)    ¡¡Pedro!! 

Pablo. — (¡Cayó  el  rayo!) 

Dorotea. — ¡  Volaban  los  vasos,  bailaban  el  "shimmy",  y  el  doc- 
tor tocaba  el  jazz-band  en  el  cubo  del  hielo  con  una  cuchara ! 

Doña  Irene. — ¡  ¡  ¡  Pedro  ! ! ! 

Pablo. — (¡Tiembla  la  tierra!) 

Doña  Irene. — ¿Tú  has   consentido  todo  esto? 

Dorotea. — ¡  Anda,    y   bien    que   abrazaba   a    la   primita ! 

Doña  Irene. — ¿Que  la  abrazaba? 

Dorotea. — Y  ella  le  llamaba  viejecito. 

Doña  Irene. — ¡  ¡  ¡  Pedro  ! ! ! 

Pablo. — (¡Y  ahora  se  hunde  el  mundo!) 

Clarita. — (Desesperada.)    Mamá,   mamá... 
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Doña  Irene. — ¡  Qué  infamia  !    ¡  Por   eso   nos  mandaba  de  viaje  ! 

Claeita. — (A  Alfredo.)    ¡Por  eso  era  tu  prima! 

Doña  Irene. — >(A  Pablo.)   ¡Libertino! 

Clarita. — (A  Alfredo.)   ¡Cínico! 

Doña  Irene. — Desde  hoy  hemos  de  separarnos.  Veré  a  Osserio  y 
Gallardo  para  que  nos  divorcie...  ¡  Ay,  ay,  ay !...  (Le  da  una  pataleta 
y  cae  en  el  sofá.) 

Clarita. — ¡Mamá!...    ¡Mamina!...    ¡Pronto,    clon   Aníbal í 

Doña  Irene. — ¡Cra...  pu...  lo...  so!...  (Queda  desmayada,  des- 
pués  de  hacer   contorsiones  grotescas.) 

Clarita. — ¡  Mamá  !. . .    ¡  Mamá  ! 

Don  Aníbal. — (Tomándole  el  pulso.)  No  es  nada;  nada.  (Le  hace 
aire  con  el  sombrero.) 

Clarita. — (A  Alfredo.)  ¡Y  todo  por  tu  culpa,  ser  abominable! 
¡  Pobrecita  mamá!...  ¡  Ay,  ay !...  (El  mismo  juego  que  doña  Irene, 
cayendo  también  desmayada  en  un  sillón.) 

Alfredo. — Pero,    Clarita...    ¡Clarita!    ¡Sales!...    ¡Vinagre! 

Pablo. — (A  Dorotea.)    ¡Y  todo  por  usted,  bruja  imbécil! 

Dorotea. — ¿Bruja  yo?  ¡Ay,  ay!...  (Tercer  desmayo  sobre  otro 
sillón,  acude  a  ella  Hipólito.  Cuadro.  Convulsiones  ridiculas  de  lat 
desmayadas.    Todo   lo   más   cómico   que   sea   posible.) 

Pepa. — ¿Me  desmayo  yo  también?  (Se  monta  en  la  mesa  escrito- 
rio muerta  de  risa.) 

Alfredo. — ¡  Buena  la  ha  armado  usted  ! 

Hipólito. — ¿  Quién,   yo  ?   ¡  Apa ! 

(Sale  MATILDE  primera  derecha,  sacando  en  una  mano  una 
navaja  de  afeitar,  y  en  la  otra  el  gabán,  el  pantalón  y  el  jipijapa 
de  don  Pablo,  su  marido.) 

Matilde. — (Gritando  como  una  loca.)  ¡Ah!...  ¡Ahora  lo  sé  todo! 
;  Has  asesinado  a  tu  hermano ! 

Pablo.- — ¿Qué   dices? 

Matilde. — ¡Su  ropa!...    ¡Esta  navaja  teñida  con  su  sangre! 

Pablo. — (¡  De  los  cortes  que  me  dio  ese  bárbaro  en  el  afeitado !) 

Matilde. — ¡  Te  entregaré  a  la  policía ! 

Pablo. — ¡  Pero,   mu j  er  ! . . . 

Matilde. — ¡  Ya  darás  cuenta  a  la  justicia  de  tu  crimen !  (Mutis 
rápido  por  el  fondo.) 

Pablo. — (Al  retrato.)  ¡Ya  sabes  lo  que  te  espera!...  ¡La  cár- 
cel..., el  presidio!...,  ¡quién  sabe  si  el  patíbulo!  (Telón  rapidísimo.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO     TERCERO 

La  misma  decoración   de  los  actos   primero   y   segundo.  Es  por  la 
mañana  del   día   siguiente. 

(La  escena  aparece  sola,  y  momentos  después  sale  DOROTEA 
por  la  izquierda    sacando  en  las  manes  una  jaula  con  un  loro.) 

Dorotea. — (A  Eleuierio  que  queda  dentro.)  ¡  Anda,  hombre,  que 
con  tanta  cachaza  no  vamos  a  acabar  en  todo  el  día!  {Sale  ELEU- 
TERIO  por  la  izquierda,  con  una  alfombra  al  hombro  y  un  reloj 
de  pared  en  la  mano.) 

Eledterio. — ¡  Bien  podía  la  señora  haber  llamao  a  Federico  Del- 
rieu  pa  estos  menesteres! 

(Sale  DON  PABLO  por  el  fondo,  viene  de  la  calle,  con  el  som- 
brero puesto.) 

Pablo. — ¿Dónde  van  ustedes  con  todo  eso? 

Dorotea. — ¡  A  separarnos  de  usted !  Nos  mudamos  al  segundo 
piso. 

Pablo. — ¿  Que  ? 

Eledterio. — ;  Ay,   señor  Ariza!... 

Dorotea. — (Domín-'.nte.)  ¡  Cal la  esa  boca  y  sigúeme!  (Dorotea 
.a  Eleuierio  hacen  mutis  por  el  fondo.  Don  Pablo  se  queda  atónito, 
Se  quita  el  sombrero  y  contempla  el  retrato  de  su  hermano.  Sale 
C LA  BITA   segunda  derecha.) 

Ct.artta. — (Lloriqueando.)  i  Soy  la  criatura  más  desgraciada  del 
mundo  !... 
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Pablo. — ¡Pero,   hija  mía!... 

Claeita. — Yo  no  soy  tu  hija ;  yo  no  quiero  serlo.  Me  separo  de 
ti.   ¡  Ahora  sí  que  será  conmigo  el  convento ! 

Pablo. — ¡Hija...    Clarita...,   escucha!... 

Clarita. — ¡Mal   padre!    (Rápido   mutis  por  la  izquierda.) 

Pablo. — ¡Atiza!  (Al  retrato.)  ¡Bueno,  hermano  mío;  esto  se 
está  poniendo  más  difícil  que  la  cuestión  agraria !  ¡  Ya  tiene»  ta- 
rea para  distraerte ! 

(Sale  ALFREDO  por  el  fondo.) 

Alfredo. — ¡Hombre,  gracias  a  Dios!  ¿Dónele  se  ha  metido  us- 
ted desde  ayer?  ¿Dónde  ha  pasado  la  noche? 

Pablo. — En  compañía  de  Pepa  Triana. 

Alfredo. — ¿Y  me  lo  dice  usted  con  esa  frescura? 

Pablo. — Cumplo  con  mi  obligación  de  representar  a  mi  herma- 
no. Su  poquito  de  auto  por  la  verbena  de  Chamberí ;  horchata, 
churros,  tómbola,  un  juego  de  cacerolas...  y,  luego,  a  la  Cuesta 
de  las  Perdices  hasta  las  últimas  horas  de  la  madrugada.  ¡  No ;  y 
esta  vida  me  va  bien  !  ¡  Por  mi  parte,  no  me  importaría  que  mi 
hermano  retrasase  su  regreso  un  par  de  meses  ! 

Alfredo. — ¡Su  hermano!...  ¡Buen  regreso  va  a  tener  su  her- 
mano ! 

Pablo. — Esas   cuentas  me  echaba  yo  hace  un  momento. 

Alfredo. — Su  señora  va  a  pedir  el  divorcio. 

Pablo. — Su  hija  le  llama  mal  padre. 

Alfredo. — Hipólito  Pons  anuncia  que  su  casa  le  retira  el  cré- 
dito a  la  Aupa. 

Pablo. — Pepa   Triana  le   ha   engañado  miserablemente. 

Alfredo.— ¡  Su  negocio  perdido!   ¿Qué  hará?  ¿Qué  hará? 

Pablo. — ¡  Hombre,  yo  creo  que  lo  único  que  tiene  que  hacer  es 
darme  a  mí  las  tres  mil  pesetas,  por  mi  fiel  cumplimiento,  y  echar- 
le a  usted  a  ía  calle!   (Sxiena  el  timbre  del  telefono.) 

Alfredo. —  (Al  teléfono.)  Aquí  la  Aupa.  ¡Naturalmente!  Don 
Pedro  está  aquí,  y  en  seguida  se  pondrá  al  aparato.  (Tapa  el  au- 
ricular con  la¡  mano  y  le  dice  a  don  Paolo.)  La  casa  López  y  Pe- 
draza...  Los  de  la  competencia,  que  quieren  hablar  con  usted. 

Pablo. — Si  yo  no  tengo  idea  del  negocio.  ¿Qué  debo  decir? 

Alfredo. — Diga  usted  únicamente  sí,  sí  y  no,  no. 

Pablo. — ¿Nada  más?  (Al  aparato.)  ¡Sí,  sí!...  ¡No,  no!...  ¡Sí, 
sí!...   ¡No,  no!...  ¿Se  ha  ido?...  ¡Gracias  a  Dios! 

Alfredo. — ¿Qué   querían? 

Pablo. — ¡  Si  no  he  entendido  una  palabra ! 

Alfredo. — Pues  ahora  es  preciso  que  hagamos  una  visita  a  la 
sucursal.  Su  señor  hermano  acostumbra  a  ir  todos  los  días,  y  esta 
falta  Dios  sabe  cómo  puede  interpretarse. 

Pablo. — Por  mí,  vamos  donde  usted  quiera. 

Alfredo. — "Voy  a  buscar  mi  sombrero.  ¡  Un  momento !  (Mutis  pri- 
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mera   derecha.   Salen  por   la  izquierda  DOROTEA  y   ELETJTERIO 
cargados  con  enseres  de  cocina.) 

Pablo. — ¿Qué?  ¿Continúa  la  mudanza? 

Dorotea. — ¡  A  esto  ha  dado  usted  lugar  con  su  libertinaje !  {Mu- 
tis por  el  fondo.) 

Eleuterio. — (A  don  Pallo.)  La  señora  quiere  que  subamos  tam- 
bién la  pianola  y,  me  parece  que  va  usted  a  tener  que  echar  una 
mano.   (Mutis  por  el  fondo.) 

Pablo. — Todo  esto  me  parece  pecata  minuta ;  porque,  al  fin  y  al 
cabo  mi  cufiada  es  una  pasional,  vuelve  mi  hermano,  le  hace 
cuatro   carantoñas,   y   los   muebles   descienden  de  nuevo. 

(Sale  por  el  fondo  un  INSPECTOR  DE  POLICÍA.) 

Inspector. — ¿Don   Pedro  Ariza? 

Pablo. — (¿Quién   será  éste?)    Muy   servidor  de  usted. 

Inspector. — Me  hace  el  favor  de  decirme:  ¿tiene...  o  tenía  us- 
ted un  hermano  llamado  don  Pablo? 

Pablo. — ¿Dice  usted    que  si  tengo?... 

Inspector. — Soy  inspector  de  policía,  y  debo  hacerle  saber  que 
ha  sido  presentada  una  denuncia  contra  usted  acusándole  de  ha- 
ber asesinado  a  su  hermano. 

Pablo. — ¡  Repámpano  ! 

Inspector. — Su  cuñada  ha  encontrado  aquí  el  traje  de  su  mari- 
do y  una  navaja  ensangrentada.  Además  ha  presentado  una  car- 
ta   en  la  que  usted  le  amenaza  de  muerte. 

Pablo. — Bueno,   sí;   pero  le  advierto  a  usted... 

Inspector. — A  mí  no  tiene  usted  nada  que  advertirme.  Tengo 
orden  de  llevármelo  detenido. 

Pablo. — ¡Comprenda  usted,  señor  inspector!... 

Inspector. — ¡  No  comprendo  nada !  Y  tenga  la  bondad  de  acom- 
pañarme sin  llamar  la  atención,  si  no  quiere  que  me  lo  lleve  por 
la  fuerza. 

Pablo. — Me  despediré,  al  menos,   de  mi  contable. 

Inspector. — De  nadie.   Son  las  instrucciones   que  me  han  dado. 

Pablo. — En  ese  caso,  ¡  vamos  donde  usted  quiera !  (Se  pone  él 
sombrero.)   Pase  usted. 

Inspector. — Usted  delante. 

Pablo. — (Al  retrato.)  (¡Me  debes  esto  más!)  (Mutis  por  el  fon- 
do, seguido  del  Inspector  de  policía.  Momentos  después  sale  ALA 
FREDO  primera  izquierda,  con  el  sombrero  puesto,  como  para  sa- 
lir a  la  calle.) 

Alfredo. — ¡Vamos  a  la  sucursal!...  ¿Eh?...  ¿Y  don  Pablo?  (Va 
a  la  puerta  segunda  derecha^)  ¿Señor  Ariza?...  ¡Señor  Ariza!... 
(Va  hacia  la  izquierda,  en  el  momento  que  por  este  lado  sale  OLA- 
RITA.) 

Clarita. — ¡  Ay !... 

Alfredo. — ¡  Clarita ! . . .   ¡  Clarita ! . . . 


Clarita. — ¿Para  qué  me  llama  usted?  ¿Por  qué  tiene  usted  er 
valor   de  dirigirme  la  palabra? 

Alfredo. — Pero,  Clarita,  ¿de  verdad  has  creído  que  esa  señorita 
es  prima  mía? 

Clarita. — ¡  Qué  he  de  creer  yo !    ¡Y  por  eso  te  aborrezco. 

Alfredo. — Yo  te  suplico  que  esperes  a  mañana.  ¡  Verás  como 
todo  se  aclara ! 

Clarita. — Renuncio  a  sus  excusas. 

Alfredo.— ¡  Si  no  son  excusas  !  ¡  Si  sabrás  la  verdad  de  todo  lo 
que  aquí  ha  ocurrido  ! 

(Sale  HIPÓLITO  por  el  fondo,  e  inmediatamente  que  ve  a  los 
otros  en  escena  ,  se  coloca  al  oído   la  trompetilla.) 

Hipólito. — ¡  Perdón  si  interrumpo  !  Necesito  hablar  inmedia- 
tamente   con  el  señor  Ariza. 

Clarita. — ¡A  propósito!  ¡Hipólito  Pons !  (A  Hipólito.)  ¿Quién 
le  dijo  a  usted  Alfredo  que  era  la  señorita  que  encontró  usted  en 
esta  casa  ? 

Hipólito.— Me  dijo...   que  era  su  novia. 

Clarita. — ¡Su  novia!...   ¡Qué  era  su  novia!...   ¿Más  claro? 

Alfredo. — (A  Hipólito.)  Le  dije  a  usted  que  mi  novia  era  la 
hija  de  don  Pedro  Ariza. 

Hipólito. — Aixó  lo   dice  vusté  ahora. 

Clarita. — ¡Si  no   me  cabe  duda!...    ¡Su  novia! 

Hipólito. — (A  Clarita.)  Y  le  pregunto  yo:  ¿Es  vusté  la  novia 
del  contable? 

Clarita. — ¿Yo  novia  de  semejante  golfo? 

Alfredo. — ¡  Clarita  ! 

Clarita. — ¡  Yo  no  soy  para  usted  Clarita !  Soy  la  señorita  Cla- 
ra,  hija  de  su   principal. 

Hipólito. — (A  Alfredo.)  ¡Téngalo  vusté  mol  presentí  (A  Clari- 
ta.) Y  como  vusté  no  ignora  que  nuestros  padres  deseaban  que 
fuésemos  el  uno  para  el  otro,  yo  espero  la  conformidad  de  vusté, 
para  dejar  contentos  a  nuestros  padres. 

Clarita.- — Por   mí    no    hay   ningún    inconveniente. 

Hipólito.- — ¿Está  vusté   dispuesta   a   concederme  su   mano? 

Clarita. — Estoy   dispuesta  ;    sí,    señor. 

Hipólito. — (A   Alfredo.)    ¿Se   ha  enterado  vusté? 

Alfredo. — ¡  Usted  es  un  idiota  ! 

Hipólito. — ¡  Caballero  !  ¡  Retire  vusté  esa  palabra  ! 

Alfredo. — ¡  Un  idiota  ! 

Hipólito. — ¿Otra  vez?  (Sale  DOÑA  IBEXE  por  la  izquierda.) 
¡  La  entrada  de  esta  señora  me  impide  castigar  a  vusté  como  se 
merece ! 

Alfredo. — ¡  Mamarracho  ! 

Clarita. — ¡  Mamá,    Hipólito   Pons   acaba   de  pedirme   relaciones ! 

Doña  Irene. — ¡  Me  opongo  ! 


Hipólito. — ¿  Qué  ? 

Doña  Irene. — Niego  mi  consentimiento.  (A  Hipólito.)  Porque  us- 
ted fué  el  peor  de  todos.  El  héroe  de  la  bacanal,  y  el  primero  que 
tiene  que  abandonar  esta  casa. 

Hipólito. — ¿Me  arroja  vusté  al  carré? 

Doña  Irene. — Sí.  Le  arrojo   a  usted...,    ¡concupiscente! 

Hipólito. — ¿Concu...,  qué? 

Doña  Irene. — ¡Concupiscente!  (Transición.)  ¡Ven,  Claiita!... 
¡  Ven  conmigo !  ¡  Hazles  la  cruz,  como  al  diablo,  a  esos  indignos  hi- 
jos del  pecado!   (Mutis  doña  Irene  y  Clarita  por  la  izquierda.) 

Hipólito. — ¡  Recanibó  !  (Pausa.)  Bueno,  miri ;  le  perdone  a  vus- 
té lo  de  idiota.  No  me  conviene  esa  nena,  ¿sabe?  Y  lo  único  que 
tengo  que  hacer  en  Madrit  es  telefonearle  a  mi  padre  para  que 
retire  el  crédito  a  la  Aupa,  porque  esta  casa...,  esta  casa  es  una 
casa  de  locos.  ¡Paseo  be!  (Mutis  por  el  fondo.) 

Alfredo. — ¡  Es  verdad  !  ¡  Una  casa  de  locos  !  (Transición.)  Pero, 
¿y  don  Pablo?  ¿Habrá  entrado  en  el  almacén?  (Mutis  primera  de- 
recha. Momentos  después  asoma  la  cabeza  don  Pedro  por  la  puerta 
segunda  de  la  derecha.  Viene  vestido  como  en  el  primer  acto,  cuan- 
do se  marchó  a  La  Coruña.) 

Pedro. — ¡Nadie!...  ¡No  me  han  visto  entrar!...  Estaba  abierta 
la  puerta  de  servicio,  y  no  me  he  encontrado  a  nadie.  ¡  Todo  re- 
poso!  ¡Todo  tranquilidad!...  (Esconde  el  maletín  en  el  armario  y 
hace  mutis  por  la  misma  puerta  que  saliá,  o  sea  por  la  segunda 
derecha.  Una  ves  que  se  ha,  marchado,  salen  por  el  fondo  DO- 
ROTEA  y  ELEÜTERIO.) 

Dorotea. — ¡  Anda !  Vamos  a  subir  la  cama  de  la  señorita. 

Eleuterio. — ¡  Pero,  mujer,  Doro  ;  que  todos  los  trabajos  quieren 
descanso ! 

Dorotea. — ¿Descanso?...    ¡Arrea,  vagazo  ! 

Eleuterio. — Bueno,  mujer ;  arreo.  (Mutis  por  la  izquierda.  Vuel- 
ve a  escena  don  Pedro  por  la  segunda  derecha,  en  mangas  de  ca- 
misa, con  el  batín  en  las  manos.) 

Pedro. — ¿Estará  en  casa  mi  hermano?...  Bueno;  sentémonos, 
como  si  no  hubiese  ido  a  La  Coruña.  ¡  Estoy  curioso  por  saber  lo 
que  Pablo  ha  hecho  por  Pedro  !  ¿  Será  posible  que  no  me  hayan 
ecbado  de  menos?  (Vuelven  a  salir  por  la  izquierda  DOROTEA  y 
ELEUTERIO  cargado  con  la  cama  de  Clarita.)  ¿Eh?  ¿Dónde  van, 
ustedes?  ¿Cómo  se  atreven  a  entrar  sin  pedir  permiso? 

Dorotea. — (Despreciativamente.)  ;  Que  le  frían  a  usted  uaa  bi- 
cicleta ! 

Pedro. — ¿  Cómo  ? 

Dorotea. — ¡  Que  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  usted. 

Pedro. — ¿Y  esa  cama?  (A  Eleuterio.)   ¿Adonde  llevan  esa  cama? 
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Eledterio. — Pero,  ¿no  le  hemos  dicho  a  usted  que  nos  mudamos? 
Digo,  eso  nos  ha  mandao  la  señora. 

Pedro. — (Con   asombro.)    (¿Irene   está   en   casa?) 

(Sale  DOÑA  IRENE  por  la  izquierda.) 

Doña  Irene. — (A  Eleuterio.)  Sube  en  seguida  eso,  que  tieaes  que 
salir  para  hacerme  un  recado  urgente. 

Eledterio. — ¡  Al  vuelo,  señora !    (Mutis  por  el  fondo.) 

Dorotea. — (A  doña  Irene,  por  don  Pedro.)  ¡Ahí  lo  tiene  usted, 
como  si  no  hubiese  roto  un  plato  en  su  vida.  (Mutis  por  el  fondo.) 

Pedro. — (¿Qué  ha  ocurrido  aquí,  Dios  mío?  ¡A  ver  si  logro  en- 
terarme!...)   Irene,    ¿quieres    decirme...,    decirme?... 

Doña  Irene. — Lo  que  yo  debo  decirte  ya  lo  sabrás  por  mi  abo- 
gado. 

Pedro. — ¡Pero,  mujer,  Irene!...   ¡Irenita!... 

Doña  Irene. — Es  inútil  que  intentes  la  reconciliación.  Mañana 
mismo  será  presentada  la  demanda  de  divorcio.  ¡  Sí,  me  divorcio ! 
Lo  que  pasó...,  pasó...   ¡Monstruo!   (Mutis  por  el  fondo.) 

Pedro. — Monstruo...,  ¿qué  se  quiere  divorciar?...  Pero,  ¿qué  ha- 
brá ocurrido  aquí?  (Pausa.)  ¿Dónde  estará  Alfredo?...  ¿Y  mi  her- 
mano? ¿Habrán  ido  a  la  sucursal?  (Hace  una  llamada  al  teléfono 
y  después  coge  el  auricular.)  ¿Es  la  sucursal  de  la  Aupa?...  Bien... 
Aquí  el  principal...  Diga...  ¿Está  ahí  el  contable?...  Sí;  don  Al- 
fredo Risueño...  ¿No?...  ¿Y  mi  her?...  No.  ¿Y  yo...,  ¡yo!...,  ¿he 
estado  hoy  ahí?...  ¿Qué  no  me  entiende  usted?...  ¡Porque  es  un 
estúpido!  (Cuelga  el  auricular.)  Esto  me  parece  que  lo  ha  enten- 
dido. 

(Sale  ELEUTERIO  por  el  fondo.) 

Eledterio. — ¡  Chanfaina  cómo  está  la  señora !  ¡  Cualquiera  la 
aguanta  hoy!  ¡Qué  geniecito !  ¡Lo  que  es  su  señor  hermano,  don 
Pedro,  fué  un  verdadero  camello  cuando   se  casó   con  ella!... 

Pedro. — ¿Qué?...     (Conteniéndose.)    Bueno;    vo    deseo    saber... 

Eledterio. — No  puedo  detenerme.  Me  ha  mandado  que  vaya  a 
toda  prisa...  Y  usted  quítese  de  en  medio  antes  que  venga  su  se- 
ñor hermano ,  porque  mi  principal,  con  perdón,  en  la  primera  em- 
bestida..., ¡ríase  usted  de  los  Pérez  Taberneros  y  de  los  doña  Car- 
men de  Federico ! 

Pedro. — (¿Camello?  ¿Toro?...  ¡Ya  verás  luego  lo  que  yo  soy!) 
¡  Pero,  Eleuterio !... 

Eledterio. — ¡  Después  ;  después  hablaremos  !  ¡  Y  lo  que  le  va  a 
molestar  de  veras,  que  se  haya  usted  juergueado  con  la  señorita 
Pepa  Triana !   (Mutis  por  la  izquierda.) 

Pedro. — ¡  Ah,  Pepa!...  ¡Pepa  ha  sido  descubierta!  Ya  he  co- 
gido un  cabo.   ¡  Gracias  a  Dios  que  sé  algo  ! 

(Sale  CLARITA  por  la  izquierda.) 

Clarita. — ¡Papá!...   Es  decir,  ex  papá;   perdóname  si  vuelvo 
molestarte.   Busco  a  Alfredo. 
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Pedr©. — Yo  también. 

Clarita. — ¿No   sabes  dónde  está? 

Pedro. — Oye,  Clarita,  hija  mía...  Tú  no  ignoras  que  «se  la 
única  alegría  de  mi  vida... 

Clarita. — ¡  Calla ;  hazme  el  favor !  Todo  intento  de  reconcilia- 
ción es  inútil!  ;  Lo  que  pasó...,  pasó.  ¡Y  tú,  tú  eres  el  único  cul- 
pable !  (Ya  a  hacer  mutis  por  el  fondo,  en  el  momento  en  que  sale 
HIPÓLITO  por  el  mismo  lado.  No  creemos  preciso  advertir  lo  de 
la  trompetilla.) 

Hipólito. — ¡  Ah,  Clarita !  ¡  Un  momentet !  Le  hago  a  vusté  mi 
última  oferta.  A  pesar  de  la  opinión  de  su  mamá,  estoy  dispuesto 
a  casarme  con  vusté. 

Clarita. — ¡  Aunque  estuviese  usted  forrado  de  oro  y  tuviese  más 
atractivos  que  Chevalier,  no  le  quiero  !  (Mutis  rápido  por  el  fondo.) 

Hipólito. — (Furioso.)  ¡Apa,  llegó  la  explosió !  (A  don  Pedro, 
con  gallardía.)  Señor  Ariza,  acabo  de  telefonear  con  mi  padre,  que 
está  indignado,  indignadísimo.  La  casa  Pons  y  Pons  le  retira  su 
crédito  a  la  Aupa. 

Pedro. — Pero,   ¿es  usted  Hipólito  Pons? 

Hipólito. — (Adoptando  una  postura  de  estatua  con  el  brazo  ex- 
tendido como  fascista.)   ¿Quién...?  ¿Yo?  ¡Yo...  soy  Mussolini ! 

Pedro. — ¿Y  por  qué  procede  así  su  señor  padre? 

Hipólito. — ¿Tin  vusté  el  valor  de  preguntármelo?  Porque  vus- 
té ha  faltado  a  su  palabra,  concediendo  a  un  altre  la  mano  de 
su  hija. 

Pedro. — ¿Quién  ha  dicho  eso? 

Hipólito. — Vusté  mateix. 

Pedro. — ¿Yo?...  Ni  por  la  imaginación  me  ha  pasado. 

Hipólito. — ¿Eh?  ¡Yo  no  he  conegut  un  comerciante  mes  in- 
formal ! 

Pedro. — ¡Señor  mío!    (Sale  DOÑA  IRENE  por  el  fondo.) 

Hipólito. — ¡  Ascolti,  señora !  Aquí  tin  vusté  a  su  marido  que- 
riendo hacerme  creer    que  no  sabe  nada  de  nada. 

Doña  Irene. — ,  Estratagemas  no  le  faltan  ! 

Pedro. — Te   aseguro,    Irene,    que   yo   no    sé   nada   absolutamente. 

Doña  Irene. — Ahórrate  las  explicaciones.  ¡  El  divorcio,  y  nada 
más  que  el  divorcio !   (Mutis  por  la  izquierda.) 

Hipólito. — Y  ahora  sepa  vusté  que  aunque  su  hija  estuviese 
forrada  de  oro  y  fuese  más  hermosa  que  Greta  Garbo,  yo  no  m& 
caso  con  ella!  (Mutis  por  el  fondo.) 

Pedro. — ¡Me  volveré  loco!...  ¡Explotaré!...  Pero,  ¡Dios  mío!..., 
¿qué  ha  pasado  aquí   durante  mi   ausencia? 

(Sale  DON  ANÍBAL  por  el  fondo.) 

Don  Aníbal. — ¡  Hombre,  bien  !  Me  alegro  encontrarte.  ¿  Puedes 
venir  eonmigo?  Dentro  de  diez  minutos  voy  a  demostrar  tu  cas» 
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en  la  Facultad  de  Medicina.  Los  profesores,  los  estudiantes,  todos 
están  curiosos  por  conocer  el  fenómeno  de  haberte  curado  de  la 
noche  a  la  mañana,  y  esperan  impacientes  la  explicación  de  mi 
método. 

Pedeo. — ¿Qué  tonterías  estás  diciendo? 

Don  Aníbal.- — ¡  El  reconocimiento  de  ayer,  Perico !  ¡  No  parece 
sino  que  has  perdido  la  memoria. 

Pedro. — ¿La  memoria?...  ¿Que  yo  he  perdido  la  memoria?  (Apar- 
te.) (¡  No  es  mala  idea!)  ¡Sí!  De  este  modo  podré  saber  lo  que 
ha  pasado  aquí.) 

Don  Aníbal. — Con  que,  ¡  anda  !  ¡  Vamonos  en  seguida  ! 

Pedeo.— Oye,  Aníbal...,  quería  consultarte...  ¿Puede  una  per- 
sona perder  la  memoria? 

Don  Aníbal. — Sí,  hombre.  Por  un  susto ;  por  una  fuerte  impre- 
sión  se  puede  perder   la  memoria   o   el   habla... 

Pedeo. — (¡Esta  es  la  mía!)  Pues,  mira;  yo  creo  que  me  hallo 
en  ese  caso. 

Don  Aníbal. — ¡  Después  del  cisco  de  ayer  no  lo  considero  im- 
posible ! 

Pedeo. — ¿  Qué   cisco  ? 

Don  Aníbal. — ¿En  serio    que  no  te  acuerdas  de  nada? 

Pedeo. — Absolutamente  de  nada.    ¡  Ya  lo   estás  viendo ! 

Don  Aníbal. — ¿Ni  de  la  juerguecita  que  armamos?  ¿Ni  de  que 
Irene  encontró  aquí  a  tu  bailarina?  (Sale  ALFREDO  primera  de- 
recha.) ¿Qué  dice  usted  a  esto,  Alfredo?  Su  principal  ha  perdido 
la  memoria. 

Alfebdo. — Me  parece  colosal.  (¡  Como  que  yo  había  pensado  en 
ese   truco   para   cuando   volviese   don   Pedro!) 

Pedro. — (Cogiéndose  la  cabeza  como  queriendo  recordar  algo.) 
¿Quién  es  este   sefior¿ 

Alfredo.—;  Tiene  gracia !  ¡  Esas  bromitas  délas  usted  por  la 
Radio  ;  pero  a  mí !... 

Don  Aníbal. — ¡  No,  no !  La  cosa  parece  seria.  Creo  encontrar  al- 
gunos síntomas...  Vamos  a  ver  si  los  movimientos  reflejos...  (Le 
pega   un  chillido  imponente  en  el  oído.)    ¡  Aaaah ! 

Pedeo. — (Que  casi  se  cae  al  siielo.)    ¡Hombre,   no   seas  borrico! 

Don  Aníbal.— El  oído  reacciona  prontamente.  (Inesperadamente 
hace  fuego  con  un  encendedor  mecánico  en  las  propias  narices  de 
don  Pedro,  con  nuevo  susto  de  éste.)  El  nervio  óptico  también 
reacciona  con  prontitud. 

Pedeo. — ¿Con   que  el   oído  y  el   nervio   óptico?... 

Don  Aníbal. — Reacciona;  reacciona...  (Alfredo  se  quita  de  la 
solapa  un  alfiler  y  lo  examina  de  forma  que  lo  vea  el  público,  y 
levantándole  el  batín  a  don  Pedro  se  lo  hunde  en  la  carne.) 

Pedeo. — ¡  Aaaay  ! 

Alfbedo. — ¡  La   sensibilidad   también   reacciona  ! 
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Don  Aníbal. — Nada,  Perico ;  el  ca^o  no  es  desesperado.  Pero  ne- 
cesitas •  tranquilidad  ;  reposo...  Y  como  no  estás  en  condiciones  de 
acompañarme,  me  voy  sólo  a  la  Facultad  para  hacer  mi  demostra- 
ción. Ya  te  comunicaré  el  triunfo  que  me  espera.  ¡  Que  me  con- 
ceden la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  es  un  hecho !  ¡  Hasta  lue- 
go!   Y  tranquilidad;   reposo,  Perico.   (Mutis  por  el  fondo.) 

Alfredo. — ¡  Bueno,    don   Pablo ;    ha   tenido   usted   la   gran   idea ! 

;  Hacerse  el  desmemoriado !   i  Magnífico !   Aunque,   después  de  todo, 

!  usted  no  corre  peligro  cuando   regrese  don  Pedro.    ¡  La   catástrofe 

será  para  mí !  Porque,   ¿  qué  hará  conmigo  cuando  sepa  que  estoy 

prometido  con  su  hija? 

Pedro. — Lo  pone  de  patitas  en  la  calle. 

Alfredo. — ¿Y  cuando  conozca  que  la  casa  Pons  y  Pons  le  retira 
el  crédito    por  haberme  burlado  de  Hipólito? 

Pedro. — Lo  corta  a  usted  en  filetes. 

Alfredo.— ¡  Y    además    soy  el  culpable  de  su  divorcio ! 

Pedro. — Pues  lo  hace  a  usted  picadillo. 

Alfredo. — Por  eso  he  pensado  desaparecer  antes  de  su  vuelta. 
(Suena  el  timbre  del  teléfono  y  coge  el  auricular.)  Diga...  Aquí 
la  Aupa...  Sí,  señor;  Almacenes  de  Ultramarinos  de  Pedro  Ari- 
za...  ¿Qué?...  No  estoy  enterado  de  lo  que  usted  me  habla. 

Pedro. — ¡  A  ver  ! 

Alfredo. — ¿Qué  va  usted  a  saber  de  esto? 

Pedro. — Déjeme  usted  el  auricular.  (Hablando  al  teléfono.), 
¡Bien!  ¡Buenos  días,  amigo!...  Sí;  soy  yo...  ¡Naturalmente  que 
puedo  informarle!...  El  asunto  está  ya  en  el  Ministerio  del  Tra- 
bajo. 

Alfredo. — (Asombrado.)    (¿Cómo?...   ¿Qué  es  esto?) 

Pedro. — (Que  continúa  al  teléfono.)  ¿Qué  lo  ignoraba  usted?  ¡Sí, 
hombre ;   las  bases   quedaron   aprobadas   en   la  asamblea ! 

Alfredo.— (Gomo   loco.)    (¡Es   él!    ¡Es   él!) 

Pedro. — (Al  teléfono.)    ¡Bien!...    ¡Adiós! 

Alfredo.- — (¡Es   don  Pedro!)    (Va  a  escabullirse  por  el  fondo.) 

Pedro. — ¡  Alto   ahí,   amiguito  ! 

Alfredo. — ¡Es...  que...   yo!... 

Pedro. — ¿Usted?...  ¡Usted  es  un  granuja;  pescador  de  aguaa 
turbias  durante  mi  ausencia!  Con  que,  ¿casarse  con  mi  hija  y 
arruinarme  ? 

Alfredo. — Yo  contaba  con  el  negocio  del  bacalao,  que  quedará 
para  todo. 

Pedro. — ¡El   negocio!...    ¡Si   lo   hubiera   conseguido! 

Alfredo. — ¿  Que  no  lo  ha  conseguido  usted  ?  ¡  Encima  esto  ! 

Pedro. — No  lo  he  conseguido.  Y  ahora...,  óigame  usted.  Vea  la 
manera  de  poner  las  cosas  como  estaban  y  traerlo  todo  al  orden ; 
¡si  no !... 
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(¡Sale  PEPA   TRIAN  A  por  el  fondo    elegantemente  vestida.) 

Pepa. — ¿Qué  pasa  en  la  Aupa? 

Alfredo. — (¡Esta  lo  va  a  acabar  de  arreglar!) 

Pepa. — Vengo  a  recoger  mis  maletas.  Digo,  ¿puede  ser? 

Pedro. — ¡  Ya  lo  creo  !   ¡  Cómo  ha  podido  ser  que  hayas  tenido  el ; 
valor  de  permanecer  aquí  después  de  mi  marcha ! 

Pepa.- — ¿De   tu    marcha?    Pero,    ¿nosotros    nos    hemos    separado? 

Alfredo. — Sí.  Don  Pedro  tiene  razón ;  porque  el  don  Pedro  de 
ayer    no  es  el  don  Pedro  de  hoy. 

Pepa. — ¿Qué?...  ¿No  estuviste  anteanoche  conmigo  en  el  alma- 
cén? Y  anoche,  ¿no  fuimos  juntos  a  la  verbena  de  Chamberí  y  a 
la  Cuesta? 

Alfredo. — (¡Esta  si   que  debía  haber  perdido  la  memoria!) 

Pepa. — (Mimosa.)  ¡Vamos,  viejecito ;  dime  que  no  han  sido  ale- 
gre esas  horas ! 

Pedro.- — (Nervioso.)    ¡Una   aclaración,   Alfredo;   una   aclaración! 

Alfredo. — La  cosa  es  sencillísima.  Después  de  haber  sido  acep- 
tadas mis  relaciones  con  Clarita,  enternecida  doña  Irene  se  sintió 
completamente  lírica,  sentimental,  abandonándose  gozosa  a  los 
recuerdos  de  su  noche  de  bodas.  Su  representante...,  vamos...,  ¡el 
otro!...  vio,  presintió  lo  que  se  acercaba,  y  huyendo  de  ello  buscó 
un  lugar  seguro   en  el   almacén,   donde   estaba   Pepa   Triana. 

Pedro. — ¡  Comprendido  !  ¡  Mi  hermano  me  ha  representado  ma- 
ravillosamente ! 

Alfredo. — Sí.  Ha  sido  fiel  cumplidor  de  su  deber  y  ha  hecho 
su  papel  a  la  perfección. 

Pepa. — ¿Qué  nuevo  jaleo  es  este?  ¡Una  vez  soy  prima,  otra  no- 
via del  sordo,  y  ahora  fantasmea  un  segundo  Pedro!...  ¡Ya  sé  lo 
que  queréis !  ¿  Que  haga  la  del  humo,  verdad  ?  ¡  Pues  me  iré,  ricos ! 
¡  Así   como  así,  hombres  son  los  que  a  mí   me  sobran ! 

(HIPÓLITO  ha  salido  por  el  fondo  unos  segundos  antes.) 

Hipólito. — ¡Visca  Madrit...    que  es   tu  pueblo! 

Pepa. — ¿Me  has   oído,   encanuto? 

Hipólito. — Con  la  trompetilla  puesta,  ascolta  yo  los  paso  de 
una  fórmica. 

Pepa. — ¿Qué? 

Hipólito. — ¡  Hurmiga  ;  hurmiga !  ¡  Y,  mira  si  te  he  oído,  que 
por  muchos  hombres  que  te  sobren  no  hay  ninguno  que  esté  dis- 
puesto a  lo  que  yo ! 

Pepa. — ¿Dispones   de  efectivo  metálico? 

Hipólito. — De  efectivo  para  instalarte  en  una  torre  de  la  Bo- 
nanova. 

Pepa.- — ¿Muy  alta  la  torrecita? 

Hipólito. — Dos  pisos,   calefacción  y  cuarto  de  bafío. 

Pepa. — ¡  Alza    para  la  Bonanova ! 
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Hipolíto. — ¡  Me  semblaba  que  algo  tenia  yo  que  sacar  de  aqüi ! 
¡  Y  enhorabuena,  señor  Arizá  I  Acabo  de  saber  por  teléfono  la  no- 
ticia de  que  le  han  concedido  a  vusté  el  cargamento  de  bacalao 
de  Escocia    que  ha  llegado  a  La  Coruña. 

Pedro. — ¿Cómo?  ¿Es  posible? 

Hipólito. — ¡  Fantástico  negocio !  Nuestro  capital  continuará  in- 
vertido en  la  firma  de  la  Aupa. 

Pedko. — ¡  Salvado  ! 

Pepa. — Oye,  viejecito ;  entonces  tendré  yo  también  parte  en  las 
ganancias.  ¿Qué  me  vas  a  regalar? 

Pedko. — (Por  Hipólito.)   ¡Te  regalo  este  pollo!  ¿Te  parece  poco? 

Hipólito. — ¡  Mol  agradeit,  señor  Ariza !  ¡  Una  dona  como  esta  no 
se  encuentra  todos  los  días!  (A  Pepa.)    ¡Apa,  al  carré ! 

Pepa. — ¡  Apa,  noy  ! 

Hipólito. — ¡Ya  me  habla  en  cátala!...  ¡Acabará  loquita  por  mí! 

Pepa. — ¡  Pero    loca  perdía  ! 

Hipólito. — El  brazo. 

Pepa. — (Dándole  el  brazo  a  Hipólito.)  ¡  Abur,  señores!...  ¡Y... 
aupa ! 

Hipólito. — ¡  Aupa !  (Pepa  e  Hipólito  hacen  mutis  por  el  fondo, 
muy  alegres.) 

Pedko. — ¡Qué  alegría,  Alfredo!  ¡Mío...,  mío  el  contrato!  Des- 
pués de  esto  se  lo  perdono  a  usted  todo  y  le  concedo  la  mano  de 
mi  hija. 

Alfredo. — ¡Si  ella  quisiera!...  Está  de  intransigente  conmigo, 
como  doña  Irene   con  usted. 

Pedko. — Pues  es  preciso  la  reconciliación,  y  para  esto  tenemos 
que  decir  la  verdad  de  todo  lo  ocurrido. 

Alfredo. — Eso  es.  Lo  confesaremos  todo,  y  su  señor  herni&oi 
cargará  con  todas  las  culpas. 

Pedro. — ¡  También  en  lo   de   Pepa  Triana ! 

Alfredo. — Esa  no  es  la  pura  verdad. 

(Salen  DOÑA  IRENE  y  CLABITA  por  la  izquierda,  vestidas  co- 
mo para  salir  a  la  calle.) 

Pedro. — ¿  Dónde  vais  ?  ¡  Sed  razonables,  criaturas  !  ¡  Qué  obsti- 
nación !   ¡  Qué  terquedad ! 

Doña  Irene. — No  escuches  a  tu  padre,  hija  mía.  ¡  Casualmente 
vamos  a  casa  del  abogado  !  No  hay  otro  camino ;  ¡  el  divorcio,  el 
divorcio  y  el  divorcio ! 

Pedro. — Pero,  Irene ;  haz  el  favor  de  oírme  con  tranquilidad. 

Clarita. — Después  de  todo,  ¿qué  pierdes,  mamina?  Todo  el  mun- 
do tiene  derecho  a  defenderse. 

Doña  Irene. — ¿Qué  me  va  a  decir    que  no  hayan  visto  mis  ojos? 

Pedro. — ¡Yo  te  aseguro,  Irene!... 

Doa  Irene. — Bueno ;  empieza.  Sé  que  so  vas  a  convencerme ; 
pero,  empieza. 

5  63 


Üláéita. — ¿Puedo  yo  estar  presenté^ 

Alfredo. — Sí.  Es  una  aclaración  que  también  te  interesa. 

Pedro. — Sentaos.  (Ellas  lo  hacen,  y  él  se  prepara  para  la  de- 
fensa.) Tú  sabes,  Irene,  que,  bace  tiempo  te  bable  de  un  herma- 
no que  yo  tenía  en  América.  Este  bermano  gemelo,  llamado  Pa- 
blo, llegó  a  Madrid  bace  unos  días,  y  encontrándose  en  un  gran 
apuro,  vino  a  pedirme  dinero. 

Doña  Irene. — ¿Y  qué  tiene  que  ver  todo  eso?... 

Pedro. — ¡  Un  momento !  Tú  sabes  también  que  el  desenvolvi- 
miento y  prosperidad  de  nuestro  negocio  dependía  de  un  contrato 
de  bacalao    con  una  casa  exportadora  de  Escocia. 

Doña  Irene. — ¿Te  interesa  esto,  Clarita? 

Clarita. — A  mí  no. 

Pedro. — ¡  Tened  la  bondad  de  esperar !  Debido  a  este  contrato, 
tuve  que  salir  anteayer  precipitadamente  para  La  Coruña,  y  en 
secreto,  para  que  nadie  conociese  mi  ausencia.  Y  aprovechando  el 
desconcertante  parecido  de  mi  bermano  conmigo,  lo  dejé  aquí  para 
que  me  representase  durante  el  tiempo  que  durase  mi  viaje. 

Doña   Irene. — ¡  La  invención   es   maravillosa  ! 

Clarita. — ¡  Colosal  superproducción  totalmente  hablada  en  es- 
pañol ! 

Pedro. — ¡  Es  rigurosamente  exacto  ! 

Doña  Irene. — (Irónica.)  ¿Y  ese  hermano  tan  parecido  a  ti  armó 
la  baraúnda  que  obligó  a  marcharse  a  la  Doro? 

Pedro  y  Alfredo.- — ¡  Claro  que  sí ! 

Clarita. — ¿Y  ese  hermano  trajo  a  esta  casa  a  Pepita,  tu  prima? 

Pedro  y  Alfredo. — ¡  Claro  que  sí ! 

Doña  Tbwt™ — ¿y  esa  mujer  no  es  amante  tuya,  sino  de  tu  her- 
mano? 

Pedro  y  Alfredo. — ¡  Claro  que  sí ! 

Doña  Irene.— ¿Y?... 

Pedro  y  Alfredo. — ¡  Claro  que  si  ¡ 

Doña  Irene. — ¿Y  yo  debo  creerme  esas  bobadas? 

Pedro. — ¡  Cuando  yo  os  digo  que  he  estado  en  La  Coruña ! 

Doña  Irene. — ¡  Bien  !   ¡  A  ver  ese  contrato  del  bacalao  ! 

Pedro. — ¿Quieres  verlo,  verdad?...  El  caso  es  que  no  lo  tengo 
aquí. 

Doña  Irene  y  Clarita. — ¡  Claro  que  no ! 

Doña  Irene. — ¿Y  tu  hermano?  Hazme  el  favor  de  presentár- 
melo. 

Pedro. — En  este  momento  no  sé  dónde  está. 

Doña  Irene  y  Clarita. — ¡  Claro  que  no ! 

Pedro. — Alfredo,  ¿dónde  está  mi  hermano? 

Alfredo. — Ha  desaparecido  como  si  se  lo  hubiese  tragado  la 
tierra. 


DoSa  laENB.— Segolmos  sia  creer  ese  infundio. 

Pedro. — ¿Queréis  otra  prueba?  (Llamando.)  ¡Eleuterio!...  ¡Eleu- 
terio !  Vais  a  oír  a  Eleuterio,  que  también  está  enterado  de  todo. 
¡Eleuterio!... 

(Sale  ELEUTERIO  por  el  fondo.) 

Eleoteeio. — (A   don   Pedro.)    ¿Llamaba   usted? 

Pedro. — Sí.  Ven  acá.  Vamos  a  ver:  ¿Quién  soy  yo? 

Eleuterio. — ¿  Usted  ? 

Pedro. — Sí,  hombre;  ¿quién  soy  yo? 

Eleuterio. — Don  Pedro  Ariza,  mi  principal. 

Doña  Irene. — Eso  no  lo  hemos  puesto  en  duda. 

Pedro. — Tú  sabes  que  yo  anteayer  marché  a  La  Corufla. 

Eleuteeio. — ¿Yo?  De  eso  no  sé  nada. 

Pedro. — ¡  Hombre,  por  Dios !  Tú  sabes  que  mi  hermano  se  quedó 
aquí  representándome. 

Eleuteeio. — ¿Yo?  De  eso  no  sé  nada. 

Alfeedo. — ¡  Pero,  Eleuterio  !  Usted  puede  decir  la  verdad.  ¿  Xo 
fué  usted  el  que  lo  afeitó? 

Eleuteeio. — ¿Yo?  De  eso  no  sé  nada. 

Pedeo. — ;  Esto  es  para  volverse  loco  ! 

Doña  Ieene. 


\  (Burlonas.)   ¡Claro  que  sil 


Doña  Ieene. — ¡Anda,  hija  mía!  ¿Para  qué  queremos  oír  más? 

Pedro. — ¡  Pero,  Irene  I . . . 

Alfredo. — Clarita. . . 

(Sale  DOROTEA  por  el  fondo  sacando  e;i  la  muño  un  número  de 
"La  Libertad".) 

Dorotea. — (Trágica.)  ¡Señora!  ¡Señorita  Ciara!...  (Por  don  Pe- 
dro.)  ¡ Apártense  ustedes  de  ese  hombre! 

Todos. — ¿Qué? 

Doeotea. — ¡  Ha  matado  a  su  hermano ! 

Pedro. — ¿Qué  dice  esa  necia? 

Dorotea. — Aquí,  en  "La  Libertad"...  (Coge  el  periódico  y  lee;) 
"Un  crimen  en  los  Almacenes  de  Ultramarinos  "Aupa". 

Doña  Ieene. — ¿Cómo? 

Alfeedo. — (Leyendo.)  Al  conocido  comerciante  don  Pedro  Ariza 
se  le  acusa  de  haber  dado  muerte  a  su  hermano. 

Pedeo. — ¿Qué   se  me  acusa? 

Alfeedo. — (Leyendo.)  "Presenta  la  denuncia  la  esposa  del 
muerto.'' 

Pedeo. — ¡Pero,    Dios   mío! 

Alfredo. — "El  juez  ha  ordenado  la  detención  del  matador." 

Doeotea. — (Coge  el  periódico  y  se  lo  muestra  a  doña  Irene.)  ¡Es 
un    criminal,    señora ! 

Pedro. — (A   Alfredo,   nervioso.)    ¿Comprenden   ustedes   esto? 
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Alfredo. — Comienzo  a  ver  claro.  SI,  don  Pedro;  surge  en  mi  un 
rayo  de  luz.  Han  apresado  a  don  Pablo  como  asesino  de  sí  mismo. 
(fíale  Matilde  por  el  fondo  vestida  de  riguroso  luto.  Muy  ridicula, 
y  con  una  pena  que   le  arrastra.) 

Matilde. — (Llorando  amargamente.)    ¡Muerto...,  muerto! 

Doña   Ieene. — ¿Quién    es   esta   mujer? 

Matilde.— ¿  Cómo  ?  ¡Pedro!  ¡Pedro!...  ¿Tú  aquí?  ¡Si  no  es 
posible!  ¡  Si  hace  diez  minutos  estabas  preso!  (A  Dorotea.)  ¿Cómo 
lia   conseguido  la  libertad? 

Dorotea. — (Creyendo  que  se  refiere  al  periódico  que  ella  tiene  en 
la   mano.)    ¡Por  diez  céntimos! 

Pedro. — Yo   no   he   estado    nunca  preso. 

Alfredo. — Si   no   ha   abandonado   siquiera  la   casa. 

Matilde. — ¿Qué?...  ¡Entonces!  ¿Eres  tú?...  ¡Vive!  ¡Vive!  (Be 
agarra  al  cuello  de  don  Pedro.)   ¡Pablo!  ¡Pablo  mío!... 

Pedro. — Yo  no  soy  Pablo ;  yo  soy  Pedro. 

Matilde. — ¡  No  bromees,  esposo  querido !  Pedro  está  en  la  cárcel. 

Doña  Irene.- — Ya  empiezo  a  convencerme.  La  historia  del  her- 
mano   parece    cierta. 

Eledterio. — Si,  señora,  ya  puedo  hablarla  yo.  Este  señor  es  don 
Pablo  Ariza.  Al  que  yo  le  afeité  el  bigote  y  la  barba. 

Pedro — No   seas  idiota.  Yo  soy  tu  principal. 

Eleoterio. — ;  Vamos,   a   que  usted  mismo   no   sabe  quién  es! 

Pedro. — ¡Y   tienes   razón! 

Doña  Irene. — (A  Pedro.)  Entonces  te  doy  la  bienvenida  a  esta 
casa,  cuñado  Pablo.  Y  ahora  comprendo  por  qué  te  esperé  en 
vano  la  otra  noche. 

Pedro. — No,  Irene ;  ese  era  el  otro :  Pablo.  Te  repito  que  yo  soy 
Pedro.    ¡  Pedro !   El   que   está  preso   es   Pablo. 

Doña  Irene. — ¿Y  el   que  hizo   todas  las  locuras? 

Clarita. — (Interrumpiéndola.)  ¡Por  Dios,  mamina...  que  te  pue- 
de oír  su  señora !   (Suena  el  timbre  del  teléfono.) 

Alfredo. — (Al  teléfono.)  Sí,  sí...  Habla  usted  con  el  contable 
de  don  Pedro  Ariza...  ¡  Ah !  ¿Con  él?...  (A  don  Pedro.)  Que  se 
ponga  usted  al  aparato.  Es  de  la  comisaría  donde  está  detenido 
don  Pablo. 

Pedro. — (Al  teléfono.)  Aquí  Pedro  Ariza...  Sí,  señor;  todo 
cuanto  dice  mi  hermano  es  absolutamente  verdad.  Pues  va  usted  a 
convencerse  en  seguida,  porque  ahora  mismo  iré  a  la  comisaría 
para  desvanecer  sus  dudas.  Bien...  En  seguida,  en  seguida.  (Suelta 
el  auricular.)   ¡Ya  lo  has  oído;  Irene! 

Doña  Irene. — (Acercándose  .  cariñosamente  a  don  Pedro.)  Y  no 
dudo  ni  lo  más  mínimo  de  tu  inocencia.  ¡  Mi  Pedro,  que  ha  sufrido 
tanto ! 
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Pedro. — ¡Mi  Ireae,  qne  ya  no  se  divorcia! 

Alfredo. — ;  Clarita  I . . . 

Clarita. — ¡  Alfredo  !... 

Dorotea. — ¡  Ele  !... 

Eleuterio. — ¡Doro!...  (Se  oye  dentro  y  lejos  una  chillería  es- 
pantosa.) 

Pedeo — ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  pasa  en  la  calle?...  (Serie 
DON  ANÍBAL  por  el  fondo.  Viene  desencajado,  con  los  pelos  re- 
vueltos, la  coroata  deshecha  y  la  cara  llena  de  tinta.) 

Don  Aníbal. — ¡Favor!...   ¡  Socorro I... 

Pedro. — ¡Aníbal! 

Doña  Irene. — ¡  Doctor ! 

Pedro. — ¿Qué  te  pasa? 

Don  Aníbal. — ¡  Que  mi  conferencia  en  la  Facultad  de  Medicina 
ha  sido  un  desastre !  ¡  Que  no  me  han  creído !  ¡  Que  mi  método 
ha  causado  la  risa  de  todos !  ¡  No  queráis  saberlo  I  Uno  me  llamaba 
burro ;  otro,  cretino ;  otro  me  arrojó  un  tintero,  que  ya  veis  cómo 
me  ha  puesto  la  cara  y  el  chichón  que  tengo  en  la  cabeza ;  y,  por 
último,  tuve  que  tomar  la  puerta,  como  pude,  perseguido  hasta 
aquí  por  los  estudiantes,  que  me  han  abucheado  por  esas  calles. 
¡Ah!  ¡Es  obra  de  los  envidiosos!...  ¡Si  yo  encontrase  a  los  cul- 
pables !... 

Pedro. — No   los   busques,   Aníbal. 

Don    Aníbal. — ¿Eh?... 

Pedro. — Porque  los  culpables  son...   Pedro  y  Pablo. 
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